
  
    
  


  
     


     


    Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o


    transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus


    titulares, salvo excepción prevista por la ley.


    Diríjase a CEDRO si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


    www.conlicencia.com - Tels.: 91 702 19 70 / 93 272 04 47


     


     


    Editado por Harlequin Ibérica.


    Una división de HarperCollins Ibérica, S. A.


    Avenida de Burgos, 8B - Planta 18


    28036 Madrid


     


    © 2024 Harlequin Ibérica, una división de HarperCollins Ibérica, S. A.


    E-pack Bianca y Deseo, n.º 400 - agosto 2024


     


    I.S.B.N.: 978-84-1074-348-9

  


  
    [image: Portada de Atrapado por la tentación hecha por Cynthia St. Aubin]
  


  
    Capítulo Uno


     


     


     


     


     


    ¿Por qué justo ella?


    Sebastien Renaud, Bastien para los pocos que no se cruzaban de acera al verlo, sabía que era absurdo hacerse esa pregunta.


    La botella de cerveza sin alcohol le humedecía la mano, y por primera vez en diez años, volvió a sentir el impulso de anestesiarse, de huir de la realidad.


    La mujer que se sentaba a varias banquetas de distancia en la barra fingía leer algo en el móvil mientras confiaba en que él notara su presencia.


    Pero eso ya había sucedido hacía horas.


    Primero, en el servicio de alquiler de coches que había al otro lado de la única cafetería que servía un café decente en Bar Harbor. Más tarde, fisgoneando en Got Wood, la tienda de dos pisos en la calle principal que vendía suvenires, de la que él era dueño y a la que abastecía de piezas en sus visitas mensuales a la ciudad.


    En aquel momento, estaba en su bar. Bueno, técnicamente, no era suyo, pero a las dos de la tarde de un martes en pleno invierno, lo habitual era que lo tuviera para él solo, tal y como le gustaba.


    –¿Otra? 


    Sergei, un hombre corpulento de barba negra poblada se secó las manos en un trapo y descansó contra la barra de madera que Bastien le había ayudado a barnizar antes de que cayeran los turistas.


    A Bastien le agradaba el local por su combinación de bebidas refrescantes y conversaciones monosilábicas, pero aquella tarde el dueño se mostraba particularmente atento con la nueva clienta.


    En todos los años que llevaba viviendo en una ciudad invadida regularmente por visitantes de temporada, nunca había visto a nadie que se esforzara tanto por parecer un turista.


    Llevaba un gorro de lana rosa con la insignia del parque nacional Arcadia; botas de montaña inmaculadas con una suela completamente inadecuada para la nieve; un jersey de cachemira blanco bajo un chaleco de vellón; mallas térmicas que proporcionaban una visión tentadora de sus moldeadas piernas y nalgas, pero que no soportarían la temperatura exterior.


    Carraspeando, la mujer aleteó las pestañas y contestó a Sergei: 


    –¿No tendrá whisky Cuatro Ladrones, ¿verdad?


    Oír el nombre de la destilería de sus hermanos en la misma voz que hasta entonces solo había escuchado grabada resultó perturbador. En los audios, no resultaba tan dulce.


    –Por supuesto –dijo Sergei–. ¿Cómo lo quiere?


    –Solo –dijo ella–. He oído que se debe tomar a temperatura ambiente.


    Le estaba dando el pie. O eso pretendía, puesto que Bastien, como ella bien sabía, era uno de los ladrones. Ella y, desafortunadamente, todo el mundo, desde que la serie Los chicos malos del alcohol, se había convertido en el éxito de la temporada.


    Aunque él solo había aparecido en algunos episodios y en contra de su voluntad, su apacible vida se había visto alterada por una sucesión de productores, directores, reporteros y demás carroña. Y por ella: Shelby Llewellyn, copropietaria de una galería de arte en el distrito de la Misión de San Francisco e hija de Gerald Llewellyn, un magnate de la tecnología de Silicon Valley. Además de coches clásicos, jets privados y yates Lamborghini, la extensa colección de Llewellyn incluía numerosas obras de arte y a sus autores.


    Bastien suponía que esa era la razón de que su hija llevara un año llamándolo todos los jueves a las once de la mañana. El mensaje era siempre el mismo, aunque el tono alternaba entre el entusiasmo y la brusquedad.


     


    Mi padre ha visto una de tus esculturas en Los chicos malos del alcohol. Es un gran fan de tu trabajo. Le gustaría saber si estás interesado en hacer una exposición en nuestra galería. Llámame cuando puedas.


     


    Lo que resultó ser nunca. 


    Sintiendo sus ojos clavados en él, bebió la cerveza tibia que quedaba en la botella mientras se preparaba para el inevitable asalto.


    –Lo siento –comenzó ella–. Espero no molestarte, pero ¿no eres…? 


    –Estoy cansado de que la gente haga preguntas cuya respuesta ya sabe, Shelby Llewellyn.


    Ella se enderezó en la silla y se giró para mirarlo de frente, y cuando sus miradas se cruzaron, Bastien agradeció haber ayudado a atornillar los taburetes al suelo. 


    Shelby Llewellyn era un ángel. Pero no uno etéreo y asexuado, sino un ángel terrenal con unos labios como pétalos de rosa, grandes ojos marrones y un halo de rizos dorados. Nada que ver con la imagen distante y severa de la página web de la galería.


    –¿Quieres dejarme en paz o voy a tener que llamar al sheriff Dawkins para que te arreste por acoso? 


    –El sheriff Dawkins no te echaría una mano ni aunque ardieras en llamas –dijo Sergei, dejando una cantidad generosa de líquido ámbar delante de Shelby–. Ni creería que una bonita mujer te estaba acosando.


    Bastien apretó la botella con fuerza. 


    –No recuerdo haber pedido tu opinión. 


    El camarero levantó las manos y retrocedió. 


    Era listo. 


    –Supongo que no tiene sentido fingir que ha sido una afortunada coincidencia –Shelby se llevó el vaso a los labios, bebió un sorbo y tosió. 


    Con las mejillas enrojecidas, se palmeó el pecho y alargó la mano hacia el agua.


    –Ni pretender que te gusta el whisky –apuntó Bastien.


    –Sí me gusta, aunque no suelo beberlo sin hielo –replicó ella con voz ronca–. No quería cometer un error de neófita. 


    Una vez recuperada, alzó el vaso a modo de invitación muda. Bastien negó con la cabeza.


    –No toco la bebida.


    Ella arqueó una ceja 


    –¿Qué opinan tus hermanos al respecto? 


    Bastien no pudo evitar pensar en sus hermanos y en el papel que cada uno de ellos había desempeñado para convertirlos en ladrones eficaces. Con nombres más propios de un delfín de Francia, se colaban en chatarrerías y desguaces, recuperando los artículos que su padre, Charles «Zap» Renaud, necesitaba para construir los alambiques con los que destilar alcohol ilegal o para venderlos por dinero en efectivo. 


    Laurent, Law, el más joven y el más alto, era los ojos, siempre atento a oportunidades o peligros. Rainiero, Remy, un par de años mayor que Law, había sido las manos. No había cerradura que se le resistiera o motor que no pudiera arreglar. Augustin, apenas diez meses más joven que Bastien, había sido la labia, capaz de entrar o salir de cualquier situación usando su capacidad de convicción. Y Bastien; el cerebro y la fuerza.


    –Espero que mis hermanos tengan cosas más importantes de las que preocuparse –dijo, sintiendo una inesperada punzada de orgullo.


    Los gemelos de Law acababan de empezar a caminar sobre sus piernas regordetas, pastoreados por su madre, Marlowe Kane, y por una pléyade de empleados de la destilería. Remy estaba usando el gigantesco fajo de dinero que había recibido por la venta de su parte de la destilería al hermano de Marlowe para llevar a su hija de diez años y a su prometida, Cosima, a un crucero privado por el Mediterráneo.


    En cuanto a Augustin, prefería no pensar en él.


    –Acabo de oír que han renovado por otra temporada –comentó Sergei, añadiendo hielo y soda al whisky de para suavizárselo–. Seguro que es bueno para el negocio.


    Bastien apartó la mirada al ver que ella sacaba una cereza de la copa y la mordisqueaba.


    –¿Vas a decirme qué quieres? –dijo sin mirarla.


    Ella se desplazó una banqueta hacia él y Bastien pudo oler su deliciosa fragancia a vainilla y lavanda.


    –Quiero hacer una exposición monográfica de tu obra en la galería Llewellyn, en San Francisco.


    Bastien se giró para mirarla.


    –¿Has venido hasta aquí para decirme lo mismo que por teléfono?


    Ella ladeó la cabeza y lo miró con los ojos entornados.


    –¿Quieres decir que has escuchado los mensajes?


    –Algunos –mintió él.


    «Algunos de ellos, numerosas veces».


    –¿Y has optado por ignorarlos?


    –Que no haya contestado no quiere decir que los haya ignorado –Bastien volvió a colocarse de frente a la barra, ofreciéndole el perfil.


    Shelby respondió ocupando la banqueta que quedaba junto a la de él.


    –¿Vas a darme una contestación?


    Bastien sintió la cabeza a punto de estallarle.


    –No.


    –«No», no me contestas o «no», no vas a hacer la exposición.


    La rodilla de Shelby rozó el muslo de Bastien en el preciso momento en el que su voz adquirió un timbre sensual. El cerebro de Bastien flotó, liviano y etéreo como un globo, una señal irrefutable de que la sangre se le estaba acumulando por debajo de la cintura.


    Tenía que levantarse.


    –El que prefieras –se puso en pie y dejó dos billetes de veinte en la barra–. Por mi consumición y la de ella –dijo a Sergei, que en aquel momento le daba la espalda.


    El sonido de una campanilla marcó su salida. Una ráfaga de viento helado le azotó el rostro cuando salió a la calle, que estaba prácticamente desierta.


    Nunca se cansaría de aquella sensación.


    De niño, en Terrebonne Parish, solía pensar en el pantano como un ser vivo que con su caliente y húmedo aliento le pegaba la camisa a la espalda y hacía que la sal se le metiera en los ojos. La primera vez que había sentido frío de verdad había sido una experiencia mística. Al inspirarlo había llegado al fondo de sus pulmones, endureciéndolos como diamantes y al exhalarlo en una nube blanca, se había sentido purificado.


    –¡Sebastien!


    Bastien miró por encima del hombro y vio a Shelby corriendo hacia él, con una parka colgada del brazo. Chocó con una masa de nieve gris y compacta y, a cámara lenta, aleteando los brazos para mantener el equilibrio, sus flamantes botas patinaron en el hielo. Bastien se abalanzó sin pensárselo, sujetándola por el brazo mientras ella perdía pie y, en el proceso, casi lo arrastraba a él. Tras una breve y aparatosa danza acompañada de una colorida retahíla de maldiciones, Bastien consiguió frenar el remolino tirando de ella hasta pegarla a su cuerpo. Sus alientos se mezclaron en bocanadas de vaho mientras él la miraba a los ojos, en los que todavía se reflejaba la sorpresa de haber resbalado.


    Sus nudillos presionaban el pecho de Bastien allí donde se había asido a su abrigo, sus senos se amoldaban a su torso y su muslo estaba peligrosamente próximo a la parte del cuerpo de Bastien que se endurecía con cada segundo que pasaba al tiempo que aumentaba la tentación de inclinar la cabeza hacia su boca.


    Porque Bastien habría querido sentir cómo los copos de nieve se derretían en sus labios y saborear su dulce y sedosa lengua; saciar el hambre causada por la soledad de su elegido aislamiento. Un aislamiento necesario para proteger a sus seres queridos.


    Aquel pensamiento sirvió para terminar con aquel momento de debilidad tal y como debía acabar: con ella yendo a su hotel y él, a su casa.


    –¿Cómo se te ocurre correr por una acera helada con esas botas?


    Bastien retrocedió dos pasos y recogió el abrigo del suelo


    –¡Abrígate!


    Lo mantuvo abierto, agradeciendo que sus manos estuvieran ocupadas y no pudieran entretenerse en atrapar un mechón de seda que se habían soltado de su moño y que parecía tan suave como la piel de su cuello. 


    Ella estiró los brazos para meterlos en las mangas. 


    –¿Ni siquiera te lo vas a plantear? 


    Bastien cerró la cremallera sobre la curva de sus pechos. 


    –¿Qué te hace pensar que no lo haya hecho? 


    Los copos caían más rápidos, punteando sus pestañas. 


    –Si es así, al menos una parte de ti debe de estar interesada –apuntó ella.


    «Desde luego que sí». Y cuanto más tiempo permanecía allí, mirando fijamente la única peca que tenía junto a los labios, más interesada estaba esa misma parte. 


    –¿Dónde demonios está tu bufanda? –preguntó.


    –No tengo –dijo ella–. No había planeado pasar tiempo al aire libre.


    Bastien se quitó la suya y se la enrolló alrededor del cuello, luego metió los extremos por debajo del abrigo.


    La mirada de ella se suavizó al tocar con sus dedos el nudo de lana azul y gris. 


    –No puedes dármela. Parece hecha a mano. 


    –Efectivamente y no tengo intención de dártela –Bastien se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia su camioneta–. Puedes enviármela por correo.


    –¿No deberías darme tu dirección? –preguntó ella.


    Bastien sonrió a su pesar. Tenía que reconocer que era tenaz.


    –Envíala por correo aquí –dijo, señalando el escaparate de Got Wood–. Laney se encargará de dármela. 


    Las bisagras congeladas de la puerta de la camioneta chirriaron; trepó a la cabina y encendió el motor. Esperó mientras el desempañador funcionaba para asegurarse de que ella se cobijaba en la tienda y solo entonces puso el vehículo en marcha.


    Lo que normalmente era un viaje de treinta minutos le llevó casi una hora por culpa de la tormenta y aunque Bastien se sintió aliviado al tomar el desvío que serpenteaba hacia su propiedad, no pudo librarse de una incómoda inquietud. 


    Esa sensación incluso aumentó cuando estacionó la camioneta en el garaje que había terminado justo a tiempo para el invierno. Cumplir con sus rutinas una vez dentro de la casa no consiguió calmar su mente. Ni quitarse las botas en el vestíbulo, ni colgar las llaves en el gancho junto a la puerta principal, ni encender un fuego en la antigua estufa de leña, ni reponer la ordenada pila de troncos. Ni siquiera poner en marcha el tocadiscos y prepararse un café. Después, intentó concentrarse en la lectura, pero se levantó de un salto después de solo cinco minutos y empezó a caminar de un lado a otro, algo que no había hecho desde antes de salir de prisión. En ambas ocasiones, la sensación era la misma: no cabía dentro de sí. 


    Bastien miró la pantalla del teléfono. No había notificaciones. 


    Si al menos pudiera confirmar que Shelby había regresado a su hotel sana y salva podría relajarse. Averiguar dónde se alojaba sería sencillo y sabía exactamente por dónde empezar. 


    –Un gran día para abastecerse de madera. Aquí Laney.


    La frase bastó para que Bastien visualizara a la encargada de su tienda. Baja, con mirada risueña y aspecto de duende, había aparecido un día y, básicamente, se había negado a marcharse hasta que él le había ofrecido el puesto, solo para que lo dejara en paz.


    El acuerdo había funcionado incluso mejor de lo esperado y, como él no tenía la menor inclinación a tratar con gente, ella había ido asumiendo las responsabilidades diarias de la venta.


    –¿No te he dicho que esa no es manera de contestar el teléfono?


    Se oyó un resoplido de paciencia al otro lado de la línea. 


    –He visto que eras tú en el identificador de llamadas, Batman.


    Bastien se pellizcó el puente de la nariz. 


    –Por enésima vez: ¿podrías dejar de llamarme eso?


    –No –contestó, risueña.


     –¿Por qué sigues en la tienda? Te dije que cerraras temprano y te fueras a casa antes de que llegara la tormenta. 


    –Teniendo en cuenta que mi casa está exactamente un piso por encima de donde estoy ahora mismo, dudo que me cueste llegar .


    Bastien adoptó un tono informal y preguntó:


    –¿Ha pasado alguien por ahí después de que me fuera?


    –Si te refieres a la rubia que parecía sacada de un catálogo, la respuesta es sí.


    –¿Habéis hablado? 


    –Hablo con todo el que entra en la tienda. Atiendo muy bien a los clientes. Si pasaras más de diez minutos al mes por aquí, lo sabrías.


    –¿Mencionó dónde se alojaba? –preguntó Bastien, ignorando la indirecta.


    –En la pensión La Alondra.


    Bastien relajó los hombros. La pensión era cálida y acogedora, y quedaba a poca distancia de la tienda.


    –¿Hablasteis de algo más?


    –Compró el horroroso cuenco que llevo intentando colocar desde hace meses y me preguntó cómo llegar a tu casa.


    –Supongo que le diste la dirección.


    –¿Crees que soy tonta, Batman? Si sigue las direcciones que le di, terminará en la granja de arándanos de los Kreb, programará el GPS y volverá a la ciudad.


    –¡Mierda!


    El café saltó de la taza al dejarla Bastien bruscamente y dirigirse a la puerta.


    –¿Qué pasa? –preguntó Laney.


    –Esa granja está en medio de una zona sin cobertura. No va a poder usar el GPS.


    –¿Desde cuánto te importa que maree a los periodistas?


    –¡Desde que no es una periodista! E incluso si lo fuera, no envías a alguien al medio de la nada en una tormenta como esta. Por el amor de Dios, piensa, Laney. 


    Resultó más severo de lo que pretendía y se arrepintió al instante. 


    –Aprecio la creatividad –dijo rápidamente mientras salía de la casa–, pero te agradecería que te ciñeras a pequeñas travesuras.


    La risa de Lenay alivió un poco la tensión. 


    –Vale, Bruce. 


    Bastien cerró de golpe la puerta de la camioneta y encendió el motor. 


    –¿Bruce? 


    –Batman sin capa –dijo ella. Y colgó.


    Bastien dio marcha atrás a más velocidad de lo aconsejable dadas las condiciones meteorológicas y giró hacia el estrecho camino de entrada. Echó un vistazo a la pantalla del salpicadero e hizo unos rápidos cálculos mentales.


    Había dejado a Shelby exactamente una hora y once minutos antes, así que tardaría una hora y media en llegar hasta donde se encontraba. 


    Al llegar al cruce con la carretera, miró a la izquierda y pisó el acelerador, pero algo en su visión periférica hizo que frenara. Inicialmente solo fue una mancha, un fantasma gris entre ráfagas de nieve.


    Solo cuando bajó la ventanilla del lado del copiloto y aguzó la mirada se dio cuenta de lo cerca que había estado de atropellar a Shelby Llewellyn.
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    Shelby intentó atravesar con la mirada la cortina blanca que la rodeaba mientras pequeños trozos de hielo le golpeaban los ojos y las mejillas. Detrás quedaba el todoterreno con una rueda hundida en una zanja al borde de la carretera. Había seguido al dedillo las instrucciones de su padre y de su hermano en caso de derrapar en la nieve: mantener la calma, evitar frenar bruscamente, girar el volante en contra de la marcha. Aun así, se había salido de la carretera.


    También, siguiendo instrucciones, permaneció en el coche… hasta que se le acabó la batería del móvil. En el último momento, había visto en el mapa que estaba a medio kilómetro de la propiedad de Bastien Renaud. No había contado con que fuera a estar tan lejos del pueblo, ni con que la encargada de la tienda le diera las direcciones equivocadas.


    De haberlo sabido, no habría acabado el café antes de recoger lo imprescindible y usar el peso de su cuerpo para abrir la puerta. Una vez fuera, ocultó el rostro en la bufanda y aspiró el embriagador aroma de Bastien Renaud. A los dos minutos de caminar, empezó a sentir un entumecimiento general. A los cinco, empezó a tambalearse. A los diez, apenas podía caminar. A los veinte, una forma oscura surgió del éter emitiendo sonidos que Shelby finalmente reconoció como palabras.


    –¿Qué? –gritó ella. 


    Perdió contacto con el suelo al tiempo que chocaba con algo. Alzó la mirada y por un momento pensó que se había caído sobre una montaña de nieve, hasta que notó que la supuesta montaña se movía y… maldecía.


    Girando la cabeza, vio la parte de debajo de una mandíbula, una nariz y una boca de la que salían, envueltas en vaho, las palabras más soeces que hubiera oído nunca.


    Cambió bruscamente de postura y se sintió propulsada a un universo cálido y confortable, con un olor que le recordó a ropa limpia. Luego oyó un golpe seco seguido de un jadeo ahogado, que le llegó a unas orejas que le dolían por el frío.


    –¿Qué demonios estabas pensando?


    –Es-estoy bien –balbuceó.


    –¿Estás loca? –Bastien sonó furioso–. ¡Podías haber muerto!


    Shelby intentó dedicarle una sonrisa arrebatadora.


    –Así me creerás cuando digo que quiero montar una exposición de tu obra.


    Shelby había oído reír entre lágrimas, pero no en medio de un ataque de rabia. 


    –¿Por qué no te has ido al hotel, tal y como te he dicho? –preguntó él.


    A medida que entraba en calor, Shelby empezó a apreciar algunos detalles de su entorno: el sonido intermitente de las luces de emergencia; el rugir del viento, la nieve revoloteando sobre el parabrisas del coche de Bastien.


    –Esa era mi intención hasta que me has dejado plantada en la calle. Ha sido cuestión de orgullo –las yemas de los dedos le hormiguearon al cerrar los puños–. Me acordé de que el dueño del bar mencionó que no le caías bien al sheriff, así que he pensado que no le importaría decirme dónde vivías.


    –¡Cabrón! –masculló Bastien.


    –No me dio tu dirección. Estaba en mi coche planteándome qué hacer, cuando has pasado de largo.


    Debía de estar recuperando la visión periférica, porque vio de soslayo que él asía el volante con fuerza. Arrancó, frenó bruscamente, le abrochó el cinturón de seguridad y reanudó la marcha.


    –Te he se-seguido –dijo, castañeteando los dientes–. Para cuando me he detenido en…


    –No tiene nada de malo ser cauto –dijo él, apretando los dientes al tiempo que miraba el velocímetro, que marcaba veinte kilómetros a la hora.


    –¡Yo soy cauta! Pero estoy acostumbrada a un coche eléctrico, y estaba tan concentrada en la carretera que no me he fijado en el depósito de gasolina.


    –Permanecer callada es una reacción natural a estar en shock.


    –No es-estoy en shock –replicó Shelby–. Y habría llegado a tu casa hace veinte minutos de no haberme quedado sin gasolina. Así que no te comportes como si me hubiera rescatado, porque solo estás ayudándome a cruzar la línea de meta.


    Bastien redujo la velocidad para tomar una curva y estudió su perfil.


    –¿Qué? –preguntó ella.


    –Buscaba señales de una posible contusión cerebral.


    Shelby sintió un golpe de calor en el rostro y se dio cuenta de que Bastien había puesto la calefacción a tope a pesar de que él estaba sudando.


    Tras alcanzar la cima de una colina y descender por una carretera limpia de nieve, Bastien aparcó el coche en un garaje.


    –No te muevas –dijo, señalándola con el dedo.


    Aunque a Shelby no le gustaba que le mandaran, estaba tan a gusto y tan aturdida que no protestó.


    Bastien bajó del coche y lo rodeó para abrirle la puerta. Desabrochó el cinturón y le tendió la mano. 


    Shelby se la tomó. Era cálida y segura, áspera como papel de lija. Tan fuerte como para poder sostener el globo terráqueo.


    Bastien hizo una mueca al sentir el frío de sus dedos y volvió a mascullar varios improperios mientras la ayudaba a bajar.


    –Puedo andar sola –dijo ella al ver que la miraba con prevención.


    Cuando cruzó el umbral de la casa de Bastien Renaud, Shelby confirmó que la idea que se había hecho de él antes de conocerlo estaba equivocada. Al oír que se trataba de un contenedor reciclado, había esperado encontrarse una especie de búnker oscuro y austero, propio de un soltero sombrío y espartano.


    Aquella casa era todo lo contrario. No se trataba de un contenedor, sino de varios, encajados y adaptados a la ladera de la colina en una relación simbiótica con el paisaje que habría despertado la envidia de Frank Lloyd Wright.


    –Nueve –Bastien colgó las llaves en un gancho junto a la puerta


    –¿Disculpa?


    –El número de contenedores que forman la casa. Dame tu teléfono para que lo enchufe.


    Shelby se lo pasó sin dejar de observar el espacio: la pared de cristal, la escalera de caracol, el espectacular fondo de árboles tras la cortina de nieve. Y por todas partes, su arte: muebles realizados con maderas reutilizadas y caprichosas tallas y piezas ensambladas con materiales reciclados. 


    –¡Vaya! –musitó Shelby, avanzando hacia una estufa de bronce que había en un rincón.


    –Todavía no –dijo Bastien–. Puede que tengas un inicio de congelación y no debes exponente directamente al fuego. 


    Shelby oyó algo que se arrastraba y luego sintió un golpe en la corva de las rodillas.


    –Siéntate –dijo Bastien.


    Shelby obedeció.


    Él le tiró de la manga del abrigo y comentó:


    –Quítatelo. Ni siquiera está impermeabilizado.


    Shelby se sonrojó. Estaba tan orgullosa de que se tratara de un Prada, le había costado tanto acostumbrarse al mundo privilegiado que había pasado a habitar, que parecía haber perdido el criterio necesario para saber cuándo estaba haciendo el ridículo.


    –Quítate también las botas. Tienes que ir entrando despacio en calor.


    Bastien fue a la cocina y volvió con un vaso con un líquido ámbar.


    Shelby, que se había quitado el abrigo y el gorro de lana, intentaba desabrocharse las botas, pero sus entumecidos dedos no querían colaborar.


    –Permíteme –Bastien le dio el vaso y se arrodilló.


    Shelby aspiró el olor ahumado del licor.


    –Creía que no bebías –comentó.


    Bastien le quitó las botas con asombrosa destreza.


    –Porque no bebo. Pero desde la maldita serie, todas las destilerías de la comarca me envían alcohol.


    «La maldita serie». Shelby no necesitó preguntar. Después de todo era la razón por la que había sugerido a su padre que organizaran una exposición de las esculturas de Bastien Renaud. Había visto su obra por primera vez en Los chicos malos del alcohol. Después de un día particularmente agotador en la galería, en un episodio en el que sus hermanos restauraban el restaurante tras el incendio con el que había concluido la primera temporada, Bastien había aparecido para regalarles un móvil en forma de araña de cristal para el techo. Después de conseguir cerrar la boca tras verlo por primera vez en la pantalla, Shelby se había fijado en la pieza y había tenido la convicción de que a su padre le encantaría. Y no se había equivocado.


    Alzando el vaso comentó:


    –Ya he demostrado que no me sienta bien beber alcohol a palo seco.


    –Da sorbos pequeños –Bastien le quitó los calcetines–. Ve despacio.


    Dejando pasar por sus labios apenas un hilo de líquido, Shelby sintió el calor expandirse por su garganta y su pecho. Un calor similar ascendió desde la planta de sus pies descalzos, que Bastien estaba inspeccionando. Un dardo la atravesó por la mitad mientras intentaba no revolverse.


    Por su parte, Bastien parecía enfrascado en la tarea. Primero le tomó los tobillos, luego deslizó las manos por las plantas hasta las almohadillas de los dedos antes de presionar con el pulgar el extremo de cada uno de ellos.


    –¡Qué suaves! –comentó, absorto.


    El momento perdió intensidad al sacudir Shelby la pierna mientras contenía la risa.


    –Perdona; me haces cosquillas.


    Bastien carraspeó y descansó sobre los talones.


    –¿Sientes entumecimiento o cosquilleo? –preguntó en tono práctico.


    –Un poco.


    Bastien frunció el ceño.


    –¿Quemazón? 


    –Sobre todo en las pantorrillas.


    –¿Llevas algo debajo de eso? –preguntó Bastien, refiriéndose a las mallas. Al ver la mirada de sorpresa de Shelby, añadió–: Medias termales, por ejemplo.


    Shelby se imaginó su tanga de encaje refulgiendo bajo las mallas. 


    –No, solo lo… habitual.


    –Quítatelas –Bastien se puso en pie–. Voy a por una bata.


    –¿No puedo secarme delante del fuego? –preguntó Shelby–. Ni siquiera están tan…


    –Quítatelas –repitió él, desapareciendo por un pasillo.


    La tarea se demostró más difícil de lo que parecía. Las mallas de piel sintética que había podido ponerse con facilidad en California no se despegaban de sus pantorrillas ni de sus tobillos húmedos.


    –¿Todo bien? –preguntó él desde fuera.


    –No del todo –replicó ella–. Puede que necesite ayuda.


    Tras una breve pausa, llegó la voz de Bastien:


    –¿De qué tipo?


    Antes de que contestara, empezó a sonar la canción de El mago de Oz de su teléfono.


    –Mierda –exclamó Shelby. Y caminando como un pingüino, fue hacia la mesa donde estaba enchufado– Sloan –dijo, confiando en sonar animada en lugar de jadeante–. ¿Qué tal va todo?


    –¡Gracias a Dios! Tu padre lleva horas intentando dar contigo. Estábamos muy preocupados.


    Shelby puso los ojos en blanco ante el tono melodramático de su interlocutora. Tomó el abrigo que Bastien había colgado, se lo ató a la cintura y, retrocediendo torpemente, se sentó en la silla más próxima.


    La aparición de Bastien una milésima de segundo más tarde le hizo sospechar que había sido testigo del humillante espectáculo.


    –Siento haberos preocupado –dijo, continuando la conversación–. No tenía cobertura.


    Se miraron a los ojos mientras Bastien le tendía una lujosa bata azul marino. Cuando la tomó, él le indicó por mímica que se quitara el resto de la ropa. Luego, se volvió de espaldas.


    –¿Puedes esperar un momento? –preguntó Shelby.


    Dejó el teléfono sin esperar respuesta y se quitó el jersey. Estaba a punto de desabrocharse el sujetador cuando se detuvo, preguntándose si debía quitárselo.


    Se quedó mirando la ancha espalda de Bastien mientras se decidía y se acaloró al imaginar que él se daba la vuelta y la veía solo con el tanga y el sujetador rosa pálido a juego.


    –¿Shelby? ¿Sigues ahí? –preguntó Sloan.


    Shelby se puso la bata apresuradamente y chasqueó los dedos para que Bastien supiera que podía girarse.


    –Sí, estoy aquí –dijo, sujetando el teléfono con la barbilla contra el hombro


    –¿Dónde es «aquí»? 


    Por el sonido hueco, Shelby dedujo que Sloan recorría la galería en sus altos tacones.


    –En Bar Harbor, Maine.


    El suspiro que oyó al otro lado combinó lástima y exasperación a partes iguales.


    –Me refiero a si estás en tu coche o en el hotel.


    –En ninguno de los dos –contestó Shelby, tragando para deshacer el nudo que se le formó en la garganta al ver que Bastien se sentaba en una otomana a sus pies.


    Lentamente consiguió que la mallas pasaran los tobillos y, tras quitárselas, fue con ellas hacia la cocina.


    –Lo pregunto porque le he dicho al organizador de bodas que te verías con él al volver, pero dice que necesita hablar contigo antes de ir a Milán.


    Así que Sloan no llamaba tanto por que estuviera preocupada por su bienestar como por la organización de su boda con el padre de Shelby.


    Bastien volvió con una palangana con agua que dejó al lado de la silla de Shelby. Ella lo observó hipnotizada mientras empapaba un paño y lo escurría antes envolverle con él un pie. Bastien repitió la operación con el otro pie y luego fue subiendo hacia las pantorrillas.


    –¿Qué es ese ruido? –preguntó Sloan al oír ruido de líquido.


    –Vino –mintió Shelby, ganándose una mirada de sorpresa de Bastien–. De hecho, acabo de empezar a cenar. Será mejor que te deje.


    –¿Al menos puedes llamar a Fernando? –preguntó Sloan.


    –Sí, claro.


    Recibiendo con una mueca de impaciencia la cursi despedida de Sloan, Shelby colgó y dejó caer el teléfono sobre el sofá.


    –¿Una amiga?


    –Depende de la hora –contestó Shelby. 


    –No te sigo.


    –Entre nueve y siete, es mi jefa. El resto del tiempo es la prometida de mi padre y una verdadera cretina.


    –Deduzco que no estás de acuerdo con que se casen –bromeó Bastien.


    Shelby sentía la cabeza pesada.


    –No es que no lo apruebe –dijo, observando los dedos de Bastien sobre su blanca piel–. Pero me gustaría que mi padre estuviera con una mujer un poco más cercana a su edad que a la mía.


    –Entiendo –dijo Bastien.


    A Shelby nunca se le había dado bien interpretar las señales que emitía la gente, pero en el caso de Bastien le resultaba imposible.


    Bebió un sorbo y notó cómo el alcohol le relajaba los músculos.


    Bastien le secó las piernas dándole golpecitos con una toalla y le presionó los tobillos por última vez.


    –En media hora puedes sentarte ante el fuego.


    –¿Hasta cuándo voy a tener que quedarme aquí?


    Bastien miró por la ventana y Shelby, siguiendo su mirada, vio que la nieve se acumulaba en el alféizar de la ventana.


    –Ni tu coche ni tú vais a ir a ninguna parte por un tiempo.

  


  
    Capítulo Tres


     


     


     


     


     


    Bastien había decidido hacía tiempo que prefería no relacionarse con nadie porque no quería verse implicado en sus problemas. Pero mientras Shelby Llewellyn hablaba por teléfono se dio cuenta de que no se trataba tanto de que quisiera evitar los problemas ajenos como la forma en que estos afectaban a la gente.


    El motivo era lo de menos. El más leve cambio de tono en la voz, cualquier variación en el lenguaje corporal iba directo a su cerebro como si fuera una estación de radio que no pudiera desintonizar. El cambio que se había producido en Shelby en cuanto hubo contestado el teléfono había sido obvio, en parte porque ella no tenía filtro.


    Observar los cambios de expresión en su rostro le había servido al menos para distraerse de sus propias manos deslizándose sobre su piel y le había ayudado a evitar que la sangre se le agolpara en la ingle.


    Porque por más que quisiera convencerse de lo contrario, le había encantado tocarla. Su suave y pálida piel le había recordado la primera vez que había visto un Vermeer en uno de los libros de su profesor de arte. Hasta el punto de que había arrancado la página y se la había guardado en el bolsillo.


    Un acto que había resultado trágicamente profético.


    Bastien borró ese pensamiento de su mente y se concentró en lo concreto, en los cuatro años que llevaba viviendo en aquella casa, Shelby era la primera mujer que la visitaba. Y en aquel momento, recorría el salón parloteando como un pajarillo.


    Bastien notó su tendencia a tocar todo aquello que le interesaba.


    –Y esta me recuerda a la Venus de Willendorf –dijo ella.


    Estaba ante una estantería tan alta que necesitaba una escalera de biblioteca sobre ruedas. Colocándose en el segundo peldaño y enganchándose con un brazo, usó la otra mano para sujetar la pieza en cuestión. Por un instante se le abrió la bata, dejando a la vista una atractiva franja de su muslo.


    Bastien apartó la mirada y se entretuvo más de lo necesario en aclarar un vaso.


    –¿Está la hiciste antes de la araña del episodio cinco? –preguntó ella, tomando otra miniatura.


    –He dicho que te estés quieta –dijo Bastien, cruzando la habitación para quitarle la pieza y devolverla al estante.


    Shelby miró alrededor sorprendida. Luego volvió a recorrer la sala, ajena a el efecto que su presencia tenía en él. Y, en consecuencia, al problema que representaba.


    Aun cuando su nombre o sus contactos sociales no hubieran significado nada para él, Bastien pensaba en su edad. Veintisiete años frente a sus treinta y nueve. Y esa diferencia, inexplicablemente, le inquietaba.


    Afortunadamente, Shelby bajó de la escalera, aliviándolo de la tentación de tener sus senos a la misma altura que su boca. Pero no había dado ni dos pasos cuando descubrió el tocadiscos.


    –¡Tienes discos de Brahms! Lo adoro. ¿Puedo ponerlo?


    –¿Conseguirá que te sientes?


    Shelby sonrió avergonzada; puso el disco y se sentó en el sofá.


    –¿Cuándo has comido por última vez?


    –En el bar de Sergei he tomado unos cacahuetes –dijo Shelby, pensándolo–. Antes de eso, un bollo y un café en el aeropuerto.


    –Muy bien –Bastien fue a la cocina, alegrándose de tener algo con lo que entretenerse–. ¿Qué te parece un plato de espagueti boloñesa?


    Al instante, se arrepintió de haberlo preguntado.


    Shelby apareció a su espalda como por arte de magia, asomándose por debajo de su brazo cuando él abrió un armario y sacó un frasco con salsa que había embotado el verano anterior con los tomates de su huerta.


    –¿Has hecho tú todos esos frascos? –preguntó ella.


    –No todos –reconoció Bastien.


    La mayoría procedían de la amable esposa de Marlowe, la esposa de Law. 


    –¿Te puedo ayudar? –preguntó ella.


    –¿Por qué será que sabía que ibas a ofrecerte? –masculló Bastien.


    –Porque en el fondo de tu corazón, sabes que soy una persona considerada cuya galería debería albergar tu primera exposición monográfica –Shelby aleteó los párpados cómicamente.


    –Sigue intentándolo –dijo Bastien–. Como mejor puedes ayudar es sentándote y quedándote quieta.


    –No voy a decir que soy una gran cocinera –dijo Shelby, colocándose al otro lado de una isla–. Pero antes de sacarme un máster en Administración de Empresas pasé un mes en la escuela Le Cordon Bleu de París.


    Bastien colocó una tabla de cortar delante de ella.


    –Entonces, supongo que sabes cortar.


    Shelby tomó la cebolla que Bastien había sacado de un cajón. 


    –Ponme a prueba.


    –Si insistes.


    Bastien seleccionó un cuchillo y se lo tendió. Shelby lo sopesó y musitó:


    –Buen cuchillo –y, cambiando de tema, preguntó–: ¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí?


    –¿De verdad te interesa? 


    Bastien puso una sartén en el fuego y echó la cebolla que Shelby había picado.


    –¿Alguna vez te han dicho que eres un poco paranoico?


    –No se atreverían –dijo él con sorna.


    –Te propongo una cosa –dijo Shelby–: Yo te cuento lo que sé de ti y así ya te quedas tranquilo.


    –Eso depende de que te crea –dijo Bastien, removiendo la cebolla con una cuchara de madera.


    –Veo que esto no va a ser sencillo –dijo ella–. ¿Prefieres ser tú quien me pregunte?


    Aunque resultara agotador, Bastien tenía que reconocer que el intercambio le intrigaba.


    –¿Por qué estás tan empeñada en hacer una exposición de mi obra?


    –Porque a mi padre le encanta y su prometida dijo que nunca accederías.


    En aquel instante, Bastien decidió que Shelby le caía bien. Le gustó que respondiera con honestidad.


    –Vale –se limitó a decir, sorprendido de no haber mirado el reloj en casi una hora.


    Lo normal en cualquier otra interacción social era que contara los minutos mientras su mente buscaba excusas para concluirla. Pero, aunque le faltaba práctica y a pesar de que su presencia le hacía sentir una insistente presión en la ingle, hablar con Shelby le resultaba sencillo,


    Sacó un paquete de carne y la añadió a la sartén. 


    Entonces oyó el taburete raspar el suelo. Shelby carraspeó y sacudió el paquete de lentejas rojas que había encontrado en la despensa.


    –¿Qué estás haciendo?


    –Calla –Shelby le indicó que se desplazara a un lado y le quitó la cuchara.


    Bastien se quedó boquiabierto al verse expulsado de su propia cocina.


    –Me lo agradecerás –añadió ella.


    Bastien le vio añadir un puñado de lentejas, orégano y una generosa pizca de azúcar moreno antes de probar la salsa. 


    –¿Qué más necesitas? –musitó ella, llevándose los dedos a los labios y, en el proceso, dejando expuesta una vista lateral de su seno.


    Una serie de imágenes se sucedieron en la mente de Bastien con una nitidez alarmante. Entraba en la cocina y se colocaba detrás de Shelby; posaba sus manos en sus caderas, le soltaba la bata; recorría con sus dedos el borde del tanga que había atisbado accidentalmente; subía las manos hacia sus senos, pellizcaba sus pezones, que se endurecían bajo sus palmas…


    La presión en su ingle amenazó con convertirse en un problema, así que buscó algo en lo que ocuparse.


    –¿Quieres vino? –preguntó.


    Shelby lo miró con sorna.


    –Creía que no bebías.


    –Eso no significa que tú tampoco.


    Bastien se agachó para seleccionar una botella, tomándose más tiempo del necesario, para conseguir que se le bajara la erección.


    –Por mí no hace falta que abras una botella –dijo Shelby.


    –Necesito un poco para la salsa, así que me harías un favor –contestó Bastien.


    Dejó una botella en la encimera, la descorchó y, tras servir una copa para ella, abrió una cerveza sin alcohol para él.


    Shelby lo probó.


    –¡Delicioso! A Porter le encantaría.


    «Porter».


    A Bastien le cayó mal al instante. Podía imaginárselo. Chico de familia acomodada, con casa en los Hamptons; tal vez un yate…


    –Me alegro de que te guste.


    Un sonido rasposo anunció el final del disco.


    –Yo me ocupo –dijo Shelby.


    Mientras iba al salón para darle la vuelta, Bastien probó la salsa.


    –¿No está más rica que la que sueles hacer? –preguntó ella.


    –Es posible –concedió él. Aunque lo estaba sin la menor duda.


    –Es gracias a las lentejas –explicó Shelby–. Añaden un toque vegetal dulce.


    –Soy un nuevo converso –dijo Bastien.


    Cuando terminaron de cenar, se acomodaron en el salón. Shelby con una segunda copa de vino y él con una segunda cerveza.


    –¡Mierda! –Shelby se irguió súbitamente y tomó el teléfono–. ¡Casi me olvido! 


    –¿Pasa algo serio?


    –Tengo que mandar el nombre del vino a Porter. Está estudiando para ser sumiller.


    –¿Desde cuándo estáis juntos? –preguntó Bastien cuando Shelby dejó el teléfono.


    –Unos veinte años.


    –¿Cómo es posible?


    –Porque es mi hermano.


    La cara de sorpresa de Shelby indicó a Bastien hasta qué punto se había expuesto.


    –¿Mayor o menor?


    –Ninguna de las dos cosas.


    Bastien la miró desconcertado.


    –¿Sois gemelos?


    –No –dijo Shelby, riendo–. Los Llewellyn nos adoptaron cuando sus hijos biológicos fueron a la universidad.


    –¿Cuántos años tenías?


    Bastien vio ensombrecerse la mirada de Shelby.


    –Siete –la lámpara que tenía a su lado parpadeó y Shelby miró alrededor–. ¿Vamos a quedarnos sin luz?


    –Aunque fallara, tengo un generador.


    Shelby se abrazó a la cintura.


    –Sé que debería avergonzarme, pero me aterra la oscuridad.


    –Quédate ahí.


    Bastien fue a la cocina y volvió con dos lámparas de camping, varias linternas y un puñado de velas.


    –Pase lo que pase, estamos preparados –dijo.


    Shelby se pasó la mano por la frente en un cómico gesto de alivio, en el preciso momento en el que… se quedaban a oscuras.

  


  
    Capítulo Cuatro


     


     


     


     


     


    Pánico. Con un grito mudo, ordenó a sus paralizados miembros que se movieran y tomaran una de las linternas, pero no la obedecieron. Entonces percibió un brillo azulado y vio a Bastien a su lado con una de las lámparas de camping.


    –No pasa nada –susurró él con el tono que habría usado con un animal asustado–. Estoy aquí. Voy a encender las velas y luego pondré en marcha el generador.


    Una vez encendió todas las fuentes de luz, Bastien alimentó el fuego de la estufa con un nuevo leño. Con el chisporroteo de las llamas, Shelby sintió que disminuía su angustia.


    –¿Estás bien? –preguntó Bastien.


    La llama de la vela proyectaba sombras en su rostro, dándole un aire misterioso.


    Shelby asintió con la cabeza.


    –El generador está en el sótano –dijo Bastien–. ¿Quieres que me quede contigo un poco más o que vaya a encenderlo?


    Súbitamente la idea de separarse de su fuerte y tranquilizadora presencia aterró a Shelby.


    –¿Puedo ir contigo?


    –El sótano está en obras y aquí vas a tener un poco más de luz –comentó Bastien.


    Shelby se reprendió por actuar como una chiquilla y le dijo que lo esperaría sin problema.


    –Vuelvo en diez minutos –dijo él, tomando la linterna más mortecina.


    Pero pasados diez minutos, no había vuelto y Shelby volvió a sentir que el pánico se apoderaba de ella.


    Miró el teléfono y vio que apenas le quedaba carga a la batería. Tomando aire, se inclinó y tomó una lámpara. Fue hasta la estufa, encontró sus botas, secas y calientes, y se las puso.


    Sosteniendo la lámpara por el asa con el brazo extendido fue en la dirección que había seguido Bastien. La pálida luz reveló el rectángulo oscuro de una puerta abierta y los primeros peldaños de una escalera que se perdían en una completa oscuridad 


    –¿Bastien? –llamó.


    No hubo respuesta.


    El corazón se le aceleró tanto que la ensordeció. Odiaba lo sótanos. Odiaba cualquier sitio oscuro en el que pudiera quedarse encerrada. 


    Bajó un escalón.


    –¿Bastien?


    Al no recibir respuesta siguió bajando. A media escalera vio parpadear una luz mortecina procedente de una bombilla que colgaba del techo.


    Oyó un ronroneo metálico y la luz brilló con más fuerza justo antes de que apareciera Bastien.


    Al verla se sobresaltó y se llevó las manos al pecho. 


    –¿Qué haces aquí? –preguntó, alarmado.


    Shelby notó el dolor que se le ponía en la garganta cuando estaba a punto de llorar.


    –Has dicho que volverías en diez minutos y han pasado quince –parpadeó para contener las lágrimas.


    Por cómo se dulcificó la mirada de Bastien, sospechó que no había conseguido disimular.


    Avergonzada, dio media vuelta y se apresuró a subir sin mediar palabra.


    Todas las lámparas estaban encendidas con una luz tenue que creaba un ambiente romántico. Shelby dejó la lámpara portátil en la mesa y, dejándose caer en el sofá, miró la estufa. Bastien se sentó su lado. No intentó consolarla. No habló. Aun así, el silencio animó a Shelby a explicarse.


    –Antes de que me adoptaran los Llewellyn estuve en el sistema estatal de acogida.


    –¿Cuánto tiempo?


    –Tres años –evitando mencionar el periodo anterior, Shelby continuó–: En una de las últimas casas en las que estuve, uno de los chicos mayores me encerró en un armario y se olvidó de mí. Solo pasé dentro un par de horas, pero…


    –¿Un par de horas?


    Al ver que su tono de indignación la sobresaltaba, Bastien bajó el volumen antes de añadir:


    –¿Dónde demonios estaban los adultos?


    –Nuestro padre de acogida estaba trabajando. Nuestra madre, haciendo la compra. Los mayores cuidaban de nosotros cuando ellos faltaban.


    –¿Y les contaste lo que había pasado?


    –No hizo falta. Fue mi madre quien me encontró –Shelby sacudió la cabeza–. No fue tan grave, pero…


    –Claro que lo fue –protestó Bastien–. La gente así no debería tener a su cargo niños vulnerables.


    –Lo hacían lo mejor que podían –dijo Shelby–. Y ya era mucho más de lo que estaban dispuestos a hacer otros. ¿Sabes cuántos niños ni siquiera llegan a vivir en una familia?


    –Hay algunas familias que es mejor evitar –masculló Bastien, sombrío. Las llamas naranjas le coloreaban los ojos mientras miraba el fuego con fiereza. Apretó los puños y Shelby vio entonces que tenía una mancha oscura en los nudillos.


    –¿Qué te has hecho? –preguntó, acercándose a él.


    Bastien parpadeó como si volviera de muy lejos.


    –Me he raspado con el borde de la caja de herramientas. La puerta del generador estaba atascada.


    –Deja que te la cure.


    –No hace falta. No es profunda.


    –Claro que necesitas limpiarla. Seguro que no estás vacunado del tétano. Puede infectarse y no me gustaría que tus manos se estropearan.


    La comisura de los labios de Bastien se curvó en una sonrisa que hizo que Shelby se derritiera. Al darse cuenta de lo que había dicho, se ruborizó.


    –Espera aquí –se puso en pie, pero recordó que no tenía ni idea de dónde estaba el botiquín.


    –En el cajón de la derecha del lavabo –dijo Bastien.


    Shelby se quitó las botas y fue al cuarto de baño. Al volver, se sentó en el sofá y, tomándole la mano, se la puso en el regazo. Aun a través de la bata, la sintió pesada y caliente.


    El corte no era profundo, pero lo limpió cuidadosamente y le puso una crema antiséptica antes de cubrirla con una venda.


    –Ya está –dijo al concluir. Y echó de menos su peso cuando él la levantó para ver su trabajo.


    –Si alguna vez te cansas de la galería, ya sé a qué te puedes dedicar.


    –¿A enfermera?


    –Más bien había pensado en modelo de ropa deportiva, pero enfermera es buena idea.


    –Muy gracioso –dijo ella, riendo–. Hablando de ropa, ¿puedes dejarme algo para dormir?


    –Claro –Bastien se levantó y subió la escalera de caracol que llevaba al ático.


    Bastien volvió con unas prendas dobladas sobre una almohada y una manta enrollada.


    –La ropa es para ti –explicó–. El resto, para mí. Yo dormiré aquí y tú en mi cama, arriba.


    –Ni hablar –contestó Shelby–. Me niego a robarte la cama.


    –No vas a robarme nada. Te la estoy ofreciendo.


    Shelby se cruzó de brazos.


    –Aunque te agradezco la oferta, prefiero dormir en el sofá.


    –Si es lo que quieres, tendrás que dormir encima de mí.


    Bastien se echó en el sofá con una sonrisa maliciosa.


    Por más que la perspectiva le provocara un intenso calor en el vientre, Shelby no estaba segura de poder verle el farol.


    Se miraron a los ojos y se dijo que ganaría.


    –Si insistes –dijo, llevándose la mano al cinturón de la bata y empezando a soltar el nudo lentamente.


    Para su satisfacción, Bastien la miró alarmado.


    –¿Qué estás haciendo?


    –Cambiarme.


    –No puedes hacerlo aquí.


    –¿Tú crees? –Shelby terminó de soltar el cinturón, pero mantuvo la bata cerrada con los brazos.


    –No pienso irme –dijo él.


    –Yo tampoco.


    Se miraron fijamente como si se retaran. Shelby se llevó las manos al borde de la bata.


    –Voy a hacerlo –amenazó.


    –Adelante –Bastien se acomodó con las manos bajo la nuca.


    Por su sonrisa burlona, Shelby dedujo que no la creía capaz de hacerlo. Y no era el primero. Había algo en su personalidad que trasmitía un temperamento apacible, sin grandes objetivos ni ambiciones. Tranquila. Predecible. Complaciente,


    Estaba harta de esa imagen. Quería que la vieran; ser oída; ser reconocida.


    La sangre se agolpó en sus oídos al tiempo que sentía un hormigueo de excitación en el estómago. Manteniendo los ojos fijos en Bastien, bajó las manos y sacudió los hombros. La bata cayó a sus pies.


    Las pupilas de Bastien se dilataron y su respiración se agitó mientras la recorría con la mirada.


    Cuando habló, sus palabras la tomaron por sorpresa.


    –Ven aquí.


     


     


    Bastien había pretendido verle el farol, pero Shelby se le había adelantado.


    Había creído que el semblante sombrío que había aprendió a componer en tantas peleas cumpliría con su función habitual: ahuyentarla.


    En los tiempos en los que todavía tenía la esperanza de tener una relación, se había esforzado por suavizar su aspecto, usando la palabra y el lenguaje corporal para demostrar que no representaba una amenaza.


    Porque la mayor parte de su vida había sido temido: un hombre que no temía ensangrentarse los nudillos cuando la situación lo exigía. Sin embargo, aquella noche sus ensangrentados nudillos habían sido vendados. Y en aquel momento, Shelby Llewellyn se exhibía ante él desnuda, salvo por un mínimo triángulo de encaje, luciendo una tímida sonrisa cargada de promesas.


    No tenía ningún sentido. Bastien se puso en pie para darle la última oportunidad de marcharse. Pero Shelby no se movió. Y él ya no pudo negarse el placer de contemplar su precioso cuerpo.


    Al ver un lápiz asomar del denso moño con el que se recogía el cabello, tiró de él, liberando una cascada dorada, que cayó en grandes y desordenadas ondas.


    –Es una maraña –dijo Shelby–. No lo mires.


    Bastien se inclinó hacia ella lo bastante como para sentir el calor que irradiaba de su hombro. 


    –Creía que querías que te mirara.


    –Sí –dijo ella–. Y… que me toques, si quieres.


    «¿Si quería? ¿Se había vuelto loca?».


    Mantuvo la mano suspendida sobre su cabello, cerró los ojos y tomando aire lentamente, metió los dedos y los deslizó para soltarle los sedosos mechones. La carne de gallina se extendió desde los brazos a las piernas de Shelby y sus respingones pezones endurecieron.


    Eso era todo lo que Bastien pensaba permitirse a pesar del intenso y anhelante deseo de saborearla, de sentir el peso de su cuerpo en sus brazos.


    –Tengo una idea –el deseo coloreó su voz y el sutil estremecimiento de Shelby fortaleció su decisión.


    –¿Cuál?


    –Quiero dibujarte.


    –¿A mí? –Shelby dejó escapar una risa nerviosa.


    –A ti. Échate –dijo Bastien, indicando el sofá.


    Shelby obedeció, reclinándose sobre los almohadones.


    Bastien fue hasta un secreter y volvió con sus carboncillos y un cuaderno de dibujo. Se sentó frente a ella y comenzó a dibujar.


    Su mano se puso en movimiento por propia voluntad, encontrando la forma en la siempre intimidante hoja en blanco. Cuando apenas había esbozado una idea, entró en un estado de trance familiar. Trazo a trazo, Shelby fue emergiendo del vacío como Afrodita de la espuma del mar: la curva de una cadera, la duna redondeada de su muslo. Como siempre, dedicó menos energía a su cuerpo que a su rostro. Para él, el rostro siempre había sido la parte que más le importaba captar. Una costumbre por la que había sido regularmente reprendido en sus clases de arte.


    –¿Dónde aprendiste a dibujar? –preguntó Shelby con mirada ensoñadora.


    Bastien se quedó parado, con la incómoda sensación de que Shelby acababa de leerle el pensamiento.


    –Todavía no estoy seguro de hacerlo bien.


    –En serio –insistió ella.


    –Con el señor Millar –era la primera vez en años que se permitía pensar en el viejo amable y peculiar–. Era mi profesor de arte.


    –¿Ha visto alguna de tus esculturas? –preguntó Shelby–. Debe de estar muy orgulloso de ti.


    Bastien sintió una dolorosa presión en el pecho. 


    –Falleció mientras yo estaba en la cárcel.


    Al contrario de lo que había esperado, la palabra no alteró el semblante de Shelby. Dibujó sus labios y el delicado lóbulo de su oreja.


    –Seguro que se enorgullecería de ti si viera las cosas que haces.


    –Lo dudo –dijo Bastien–. Le robé el coche.


    En aquella ocasión, sí hubo una transformación.


    –¿Hiciste eso?


    –Sí. Zap, mi padre, se enfureció porque pasaba demasiado tiempo fuera de casa porque acudía al taller de arte fuera del horario escolar. Así que un día Zap decidió que tenía que demostrarle mi lealtad robando el coche del señor Millar.


    Shelby abrió los ojos desorbitadamente.


    –¿Qué hiciste?


    –Al principio me negué, pero mi padre tenía un gran poder de persuasión –en aquel caso, le dijo que si no lo hacía él, mandaría a Augustin, pero Bastien prefirió guardarse esa información–. Me sentí tan mal, que me emborraché antes de ir a hacerlo. El señor Millar intentó convencerme de que no lo hiciera, pero… le quité las llaves y me fui. Ni siquiera intentó detenerme.


    No tenía ni idea de por qué estaba contando aquello, pero no pudo parar.


    –Pensé que, si lo estrellaba contra un cajero automático, podría robar el dinero y huir. En lugar de eso, me estrellé la cabeza contra el salpicadero y me quedé inconsciente. La policía no tuvo ninguna dificultad en encontrarme.


    Shelby se había sentado y se había llevado la mano a la boca.


    –Bastien, ¡cuánto lo siento!


    Él rio con amargura.


    –¿Por qué ibas a sentirlo?


    Siento que tuvieras un padre capaz de ponerte en esa situación.


    Bastien sintió que algo se quebraba en su interior. Dejó a un lado el cuaderno y el carboncillo y ocultó el rostro entre las manos. Al sentir algo caliente en la rodilla se sobresaltó y vio que Shelby estaba arrodillada.


    –No, por favor –dijo malhumorado–. No.


    Ella asintió con una sonrisa apaciguadora. Como si recordara súbitamente que estaba prácticamente desnuda, tomó la manta y se la echó sobre los hombros antes de alargar la mano hacia el cuaderno.


    –¿Puedo verlo?


    –Hace mucho que no dibujaba –dijo él, mientras la miraba de soslayo para ver cómo reaccionaba.


    Sus ojos se humedecieron y sus mejillas se colorearon.


    –Es… precioso –dijo ella.


    –«Tú» eres preciosa –replicó él.


    –Shelby resopló y puso los ojos en blanco.


    –Sé que puedo resultar mona, pero nada más. La típica chica que podría ser tu vecina.


    Bastien aprovechó el comentario para aliviar la tensión sexual que se estaban creando entre ellos.


    –¿Alguna vez tuviste vecinos?


    –En la propiedad de mi padre hay seis viviendas, así que, técnicamente, sí.


    –¿Estaba casado cuando fuiste adoptada? –Bastien recordaba que Shelby había hablado de los Llewellyn.


    Shelby asintió y, llevándose el cuaderno, volvió al sofá.


    –Con Grace, mi madre adoptiva. Murió hace un año.


    –¿Y tu padre está ya prometido?


    –Así es –dijo Shelby–. Sloan no está mal. Es solo que siempre está tensa y tiende a competir conmigo. Supongo que hay alguna razón para ello.


    Qué peculiar criatura era Shelby, disculpando e incluso excusando a una mujer que estaba complicando su vida.


    –Lo haré –dijo Bastien.


    Shelby alzó la mirada del dibujo.


    –¿El qué?


    –La exposición en la galería de tu padre. 


    –¿De verdad? –preguntó Shelby, entusiasmada.


    Bastien supo de inmediato que se arrepentiría, como le sucedía siempre que aceptaba cualquier cosa que implicara un contacto social. Aun así, contestó:


    –De verdad.


    Todo pasó tan deprisa que no pudo reaccionar: un instante Shelby estaba en el sofá y al siguiente, prácticamente se sentaba en su regazo y lo abrazaba exultante.


    Se retiró lentamente del rostro un mechón de cabello y el leve movimiento aproximó sus caras como si fueran dos imanes.


    Bastien olió el vino en su aliento, pero su proximidad era aún más embriagadora. Se había emborrachado. De la tormenta, de sus palabras, de la forma que había asomado bajo los trazos del carboncillo.


    El primer roce de sus labios fue ligero como una pluma. El segundo, titubeante, como si se estuvieran reconociendo. Entonces sus labios se acoplaron con una perfección que Bastien no había sentido nunca. Ella abrió los suyos espontáneamente, con generosidad; se ofreció a él sin vacilaciones. Sus curvas, su calor. Un regalo que Bastien no había tenido que ganarse, ni mendigar, ni robar. Toda la dulzura que contenía a su disposición; toda su exuberante suavidad y ardiente existencia.


    Bastien se inclinó hacia atrás y los senos de Shelby, libres de la manta que se había deslizado de sus hombros, presionaron su pecho. Bastien pensó que, si no la tocaba, moriría.


    Deslizó los dedos hasta la hendidura del final de su espalda y los subió hasta sus hombros, bajándolos por el costado y rozando sus pezones endurecidos como perlas.


    Ella se estremeció y gimió en su boca, usando su lengua con decisión, entrelazándola con la de él, adentrándose en su boca. Bastien sintió un fuego prender en la base de su espalda y propagarse hasta su polla. Unos dedos delicados presionar su dura erección y Bastien sintió que perdía el control, que una avalancha lo aplastaba.


    Haciendo acopio de voluntad, separó su boca de la de ella y la empujó con firmeza para sentarla. Tomó la manta y se la echó sobre los hombros, cubriéndole los senos antes de que le hicieran perder la cabeza.


    Ella lo miró desconcertada y dolida.


    –¿Qué pasa?


    –Tú ganas –dijo él–. Tú te quedas aquí y yo duermo arriba.


    –Pero, no entiendo…


    –Será mejor que descansemos –dijo Bastien, sin sonar convincente ni a sus propios oídos.


    Shelby lo dejó ir sin protestar y él subió las escaleras a su dormitorio.


     


     


    Pero no descansó. Y cuando despertó, necesitó darse una ducha de agua fría. Mientras lo acribillaba el chorro de agua helada, se dijo que se tragaría le orgullo y pediría al sheriff Dawkins que le ayudara a sacar el coche de Shelby de la zanja.


    Con un profundo pesar, recordó haber accedido a hacer la exposición. Para cuando se vistió, se dijo que no había firmado nada. Con suerte, la luz del día le devolvería la cordura también a ella y se daría cuenta de que nos sería prudente volver a coincidir.


    Con el plan afianzado en su mente, descendió las escaleras decidido a librarse educadamente de Shelby Llewellyn.


    Pero cuando entro en el salón, ella ya se había ido.

  


  
    Capítulo Cinco


     


     


     


     


     


    Shelby siempre había preferido Halloween a las Navidades y pensaba que hablar de la magia invernal era una exageración. Pero mientras exploraba la propiedad de Bastien durante el amanecer, pensó que estaba equivocada. El hielo transformaba los árboles en cristalinas estatuas de una belleza exquisita. El prístino manto blanco hacía que el mundo entero pareciera nuevo y fresco. El coro de pájaros le elevó el alma, impulsándola a dar vueltas sobre sí misma en un estado de éxtasis del que salió al notar, súbitamente, que ya no estaba sola.


    Bastien estaba allí, como un centinela; fruncía el ceño y una columna de vaho salía de sus fosas nasales. 


    Dado lo que había ocurrido la noche anterior, su actitud no auguraba nada bueno.


    –Ya te has despertado –dijo ella, intentando sonar animada.


    –¿Después de lo que pasó ayer, te vas sin ni siquiera dejar una nota? –dijo él en tono acusador.


    –No me he alejado apenas. Solo quería oír a los pájaros. Además, ha dejado de nevar.


    –Podrías haberte caído en un hueco y no te habría encontrado hasta el deshielo de la primavera. Esto no es una maldita película de Disney.


    Shelby sabía que tenía razón, pero no había sido solo el canto de los pájaros lo que la había animado a salir. Se había despertado con la cabeza pesada y una sensación de rechazo, de confusión. 


    –Vamos –dijo él, indicando la casa con la cabeza–. Entremos.


    Aunque el primer instinto de Shelby fue negarse, el hambre y las ganas de café vencieron su resistencia.


    –Pisa sobre mis huellas –le indicó Bastien.


    Y Shelby tuvo que admitir que simplificaba la operación considerablemente.


    –¿Crees que podrán venir hoy a remolcar mi coche? –preguntó–. Tengo un vuelo a Los Ángeles a las cuatro y media que…


    Bastien se detuvo tan bruscamente que, de haber estado más cerca. Shelby se habrían chocado. Él extendió los brazos como para frenarla, y entonces ella lo vio: una mancha oscura en medio del blanco impoluto. Y se movía.


    Un solo. A diez metros de distancia.


    –¿No se supone que están hibernando? –susurró.


    –Sí –dijo él, por la comisura de la boca.


    –¿No deberías agitar los brazos o gritar o algo? –preguntó ella–. Es lo que hacen en los programas de supervivencia.


    Bastien dio unos pasos adelante.


    –¡Maldita sea, Ben! –gritó–. No empecemos otra vez.


    El oso alzó su cabeza grande y oscura, exhalando una nube de aliento por el hocico.


    –¿Crees que ha sido una buena idea? –preguntó ella–. ¿No has dicho que no estábamos en una película de Disney?


    –Teniendo en cuenta que el calentamiento global es responsable de que los osos no hibernen, la respuesta es que sí. No recuerdo que las películas de Disney mencionen el tema.


    –¿Así que las ves?


    Bastien le dedicó una mirada sombría,


    –¿Crees que es el momento de tener esta conversación?


    –Dado que le has llamado por su nombre, yo diría que sí.


    Bastien resopló con impaciencia.


    –La última primavera lo encontré en mi porche, inconsciente.


    Shelby se cruzó de brazos.


    –¿Estás seguro de que no eres Ricitos de Oro?


    –Ricitos de Oro es la invasora.


    Cuando Ben comenzó a frotarse los cuartos traseros contra un abedul, Bastien indicó la casa con la mirada.


    Retrocedieron lentamente hasta alcanzar el porche y Shelby suspiró aliviada cuando entraron y cerraron la puerta.


    –Veo que has tomado medidas –comentó al ver un llamativo número de cerrojos


    –Estoy a favor de una coexistencia pacífica –Bastien se desató las botas y las dejó en una bandeja de plástico junto a la puerta. Luego fue a la cocina.


    Sobre la encimera estaba la máquina de café más sofisticada que Shelby había visto nunca. En unos minutos el aire se impregnaba del olor a café. Bastien sirvió una taza y se la pasó. Shelby lo probó y dio un suspiro. Estaba delicioso.


    –Voy a preparar el desayuno.


    De espaldas a Shelby, Bastien rompió varios huevos en un cuenco y añadió harina y levadura, por lo que Shelby dedujo que iba a hacer tortitas. 


    Bastien añadió:


    –Cuando acabemos, llamaré al sheriff Dawkins para sacar tu coche.


    –Me parece bien –dijo Shelby, al tiempo que se le desplomaba el corazón.


    No había esperado que después del beso Bastien le pidiera que se quedara, pero no pudo evitar sentirse desilusionada.


    Aun así, se dijo que era lo mejor, puesto que debía volver a San Francisco. Además del canto de los pájaros, aquella mañana la había despertado una llamada telefónica.


    Su padre siempre se despertaba temprano, pero particularmente los miércoles, cuando iba a jugar al golf. Shelby había tenido la tentación de dejar que saltara el contestador, pero sabía que no le convenía retrasar la conversación. Y esta no había sido precisamente amable. 


    Tras asegurarse de que se encontraba bien, como siempre, y tras escuchar la explicación de lo sucedido el día anterior, guardó un prolongado silencio que adelantó lo que Shelby temía .


    –Sloan dice que no has llamado a Fernando.


    Shelby recordaba cuando la voz sonora y caída de su padre siempre la trataba con afecto y alegría. Desde hacía tiempo sonaba ajena y fría.


    –Lo siento –dijo–. La tormenta lo complicó todo. En cuanto sea buena hora, prometo llamarle.


    Otra pausa prolongada.


    –Sabes lo importante que esto es para mí.


    Lo último que Shelby quería era hacer infeliz a su padre. Por eso mismo no lograba entender que hubiera encontrado la felicidad junto a alguien como Sloan.


    La muerte de su madre se había producido tras un largo y doloroso proceso. Que su padre hubiera conocido a Sloan apenas tres meses después de su fallecimiento había sido parcialmente su culpa, puesto que se había producido cuando su padre decidió comprar una galería de arte y hacerla su asociada.


    –Lo sé –dijo.


    –Llámame cuando hables con él, ¿vale? 


    –Por supuesto –prometió ella.


    –¿Estás segura de que no quieres que mande un avión a recogerte?


    –Completamente segura.


    Aunque hubiera volado muchas veces en avión privado, Shelby no concebía la idea de que fletaran un avión solo para ella.


    El sonido de la puerta del frigorífico de Bastien cerrándose de golpe la sacó de sus pensamientos.


    –No hacía falta que te molestaras –dijo–. En teoría estoy controlando los carbohidratos para poder ponerme el vestido de la boda.


    –Estoy seguro de que quemaremos las calorías extras –dijo Bastien, colocando unas lonchas de beicon en una bandeja de horno.


    Shelby se quedó paralizada con la taza en el aire.


    –Sacar el coche de la zanja no va a ser sencillo –aclaró Bastien al ver su cara de sorpresa.


    Y Shelby creyó intuir una sonrisa burlona en la comisura de sus labios


    ¡Lo que aquella boca le había hecho…!


    Ni siquiera podía llamarlo un beso porque no se parecía ni remotamente a lo que había experimentado con Grant, el único novio duradero que su padre no había conseguido ahuyentar.


    No, Bastien no la había besado. La había… devorado, poniendo el acto a la altura de una obra de arte.


    Todavía podía sentir sus labios y el sabor y el calor de su lengua; percibir sus manos ásperas en la espalda, en los senos.


    Sus pezones se endurecieron bajo sus fantasmagóricos dedos.


    Por pura determinación decidió no cruzarse de brazos para ocultar los pequeños dardos que se clavaban en la camiseta en la que había dormido, y tuvo la satisfacción de ver que Bastien se quedaba mirándolos antes de carraspear y buscar distracción en la cocina.


    Pronto, un delicioso aroma salió de la sartén y cuando Shelby tuvo un plato ante sí, lo atacó con gusto. Era un puro manjar: sirope de arce, huevos revueltos, beicon crujiente. Cuando acabó, dio un suspiro y preguntó:


    –¿Comes así todos los días?


    –A veces. Otras, desayuno en el pueblo.


    Shelby se limpió los labios con la servilleta.


    –Debe de ser una suerte tener un metabolismo tan eficiente.


    –No hay nada malo con el tuyo.


    Shelby resopló.


    –Mira tu dibujo a la luz del día y dime si piensas lo mismo.


    Bastien dejó la taza sobre la mesa y fue al salón.


    –Era una broma –se apresuró a decir Shelby, siguiéndolo.


    La idea de que examinara su cuerpo desnudo la espantó.


    –Nunca he entendido bien las bromas.


    Bastien tomó el cuaderno y Shelby ya no pudo impedirlo.


    Desde donde estaba, solo podía verle la espalda, así que lo rodeó y se ruborizó al ver su ardiente mirada. Como si estuviera en trance, Bastien recorría con el dedo la curva de su cadera sobre el papel.


    –Mira esto –dijo, ensimismado.


    –¿El qué? –preguntó ella, tentativamente.


    –Mira qué proporciones tan perfectas tienes.


    Bastien deslizó el dedo por la cintura y el costado, trazando el perfil de su seno. El pulso de Shelby se aceleró al ver que se demoraba en él mientras su mirada se nublaba con una emoción indescifrable.


    –Perfecta –musitó de nuevo.


    Shelby se removió.


    –Es por cómo me has dibujado, no por cómo soy. 


    Él la miró con ojos ardientes.


    –¿Es eso lo que he hecho?


    Shelby carraspeó.


    –Yo diría que sí.


    Bastien dejó el cuaderno y, tomándola de la mano, dijo:


    –Ven conmigo.


    Shelby se alarmó al ver que iban hacia la escalera que conducía a su dormitorio.


    –¿Dónde vamos? –preguntó, aunque fuera obvio.


    –Quiero enseñarte una cosa.


    Al llegar arriba, Shelby observó la habitación. Había una gran cama con cabecero de tela gris, una cómoda que probablemente había hecho él mismo, un gran armario y, el detalle más espectacular, una gigante claraboya cubierta por un manto de nieve grisácea. La luz que se filtraba dotaba a la habitación de una cualidad irreal que no se correspondía ni con el día ni con la noche, sino con un extraño intervalo atemporal.


    Unas grandes y cálidas manos se posaron sobre sus hombros y la dirigieron hacia un espejo de cuerpo entero. Shelby hizo ademán de darse la vuelta, pero Bastien se lo impidió.


    –Hazme caso –dijo.


    Su aliento acaricio la nuca de Shelby mientras le recogía el cabello con una goma que primero le retiró de la muñeca.


    –¿Ves cómo esta curva equilibra esta otra?


    Bastien le recorrió la línea del cuello con un dedo mientras con la otra mano le apretaba la camiseta contra el torso.


    –Aha –dijo ella, incapaz de articular palabra.


    –Y aquí –Bastien pasó la mano por su cadera, presionándole la carne a través del pantalón de chándal que le había prestado.


    –Aha –repitió Shelby.


    La respuesta no debió satisfacer a Bastien pues, sin soltarla, añadió:


    –¿Tienes ideas de cuántos artistas habrían matado por dibujarte?


    Shelby lo miró en el espejo.


    –No. Y, francamente, prefiero no llevar esa carga en mi conciencia.


    En el singular silencio que creaba la nieve, Shelby temió que pudiera oírle el corazón. Bastien seguía sujetándole la camiseta contra el pecho y la fina tela apenas ocultaba sus senos. ¿Por qué no se habría puesto el sujetador al levantarse?


    Tragó saliva temblorosamente. La noche anterior, el vino y la tormenta le habían prestado arrojo. En aquel momento, a la luz del día, se sentía incapaz de expresar su deseo, aunque fuera igualmente intenso.


    –Eres preciosa, Shelby –repitió Bastien.


    –¿Y por qué anoche me rechazaste? –preguntó ella, antes de poder contenerse.


    Notó un tirón en la cintura que la desplazó levemente. Algo duro, grueso y largo le presionó la espalda.


    –¿Necesitas que te lo explique?


    –La verdad es que sí.


    –Soy un expresidiario con una familia cuyos trapos sucios han sido aireados delante de todo el mundo. Lo último que necesito es que uno de los hombres más ricos del país piense que estoy aprovechándome de su joven y bonita hija mientras está atrapada por una tempestad.


    –Preferiría que me rechazaras por mí misma y no porque pienses que pertenezco a Gerald Llewellyn.


    Bastien la apretó más contra sí para hacerle notar mejor su erección.


    –Claro que te deseo –dijo con voz ronca.


    –Pero… me dejaste plantada.


    El pecho de Bastien se expandió con una profunda respiración.


    –No quería que hicieras algo de lo que pudieras arrepentirte –dijo, extendiendo los dedos sobre su vientre, por debajo de la camiseta.


    Estaba esperando.


    Había dejado claro que debía decidir ella. Bastaría una palabra para que retrocediera y la dejara en paz. Acabarían el desayuno, sacarían el coche de la zanja y Shelby podría volver a San Francisco en cuestión de horas.


    Haría la exposición porque había dado su palabra y para él, al contrario que para mucha gente, eso era importante.


    ¿Y qué significaba para ella? Todo. 


    Era su gran oportunidad, pero ¿no ponía en riesgo esa oportunidad ceder al deseo? ¿Podría añadirlo a su lista de reproches la mujer que había robado el corazón de su padre? 


    –Nunca me arrepentiría de estar contigo, Bastien.


    El murmullo que él emitió fue como un ronroneo y ella sintió que se derretía contra el calor de su cuerpo. De no haberla sujetado, se habría resbalado al suelo.


    –Te tengo –le musitó él al oído.


    Shelby observó cómo la camiseta desaparecía por encima de su cabeza y Bastien se quitaba la camisa, dejando su torso desnudo ante su ávida mirada. Shelby fue a girarse, ansiosa por tocarlo, pero los brazos de él la sujetaron con fuerza.


    –Quieta –dijo, enganchando un pulgar en la cintura de su pantalón y tirando hacia abajo. Al ver que llevaba bóxer, rio–: ¿Has asaltado el cuarto de la ropa limpia?


    Shelby lo miró en el espejo con una sonrisa tímida.


    –Los pantalones me quedaban grandes.


    Bastien pasó el pulgar por la delicada piel de encima del elástico y el vientre de Shelby se contrajo en respuesta. El dedo dejó un rastro de fuego a su paso.


    –Porque eres una flor delicada, Shelby Llewellyn.


    –Nunca me han dicho algo así.


    Bastien se inclinó para rozar suavemente con el mentón y acariciarle con los labios el cuello. 


    –Porque estás rodeada de gente que no sabe ver la belleza.


    Shelby había descubierto hacía tiempo que los ricos se regían por unos modales impecables. El resoplido que dio fue una señal más de que seguía siendo una inadaptada. 


    –Recuerda que trabajo en una galería de arte. Mi padre ha dedicado un ala entera de su mansión a su colección privada, valorada en millones de dólares.


    Bastien deslizó los dedos hacia abajo, arrastrando el bóxer, y Shelby se quedó ante él y su propio reflejo con tan solo el tanga de encaje.


    Al ver una sonrisa bailar en los labios de Bastien, alzó la barbilla y dijo:


    –Mi terapeuta me dijo que poniendo naranja cerca de mi chacra-raíz aumentaría mi confianza en mí misma.


    Bastien habló con una voz rasposa que la hizo temblar y le calentó la sangre.


    –Lo vas a comprobar ahora mismo.


    Bastien subió las manos por la curva de su cintura, deslizándolas hacia adelante para aliviarla del peso de sus senos. Shelby gimió y descansó la cabeza en su pectoral cuando le rozó los pezones. Cerró los ojos para disfrutar de la intensidad de las sensaciones; mareada por una sensación de novedad, de extrañeza, entregándose a un desconocido. Y, aun así, todo él resultaba…perfecto.


    Su aroma embriagador. La manera instintiva en la que comprendía su cuerpo. Su capacidad de reducirla a pura gelatina y a un corazón desbocado.


    Por una ranura de los párpados miró en el reflejo la erótica imagen de las grandes manos de Bastien amasándole los senos.


    Su aliento se iba sincronizando a sus movimientos, entrecortándose cada vez que le apretaba los pezones entre el pulgar y el índice.


    –¿Alguien te he hecho correrte así? 


    Como si quisiera hacer una demostración, Bastien pellizcó un pezón lo justo para que un arco eléctrico la atravesara. Se disipó con rapidez y lo sustituyó un peso en el pecho.


    «Más vale quitármelo de encima».


    –Antes de seguir adelante debería decirte una cosa.


    Bastien descansó las manos en su cintura, prestándole toda su atención.


    –¿El qué?


    –Tengo algunos problemas en ese… departamento.


    Bastien frunció el ceño.


    –¿Qué departamento?


    Shelby ruborizó y tras carraspear, dijo:


    –El departamento.


    Y confió en que su expresión telegrafiara lo que no quería expresar.


    El semblante de Bastien cambió al finalmente comprender a qué se refería.


    –¿Los orgasmos?


    Shelby asintió con la cabeza.


    –No es que no pueda tenerlos, sino que llegar con otra persona me resulta difícil.


    –¿En qué sentido?


    Shelby tragó saliva.


    –En el sentido de que nunca he tenido uno con mi pareja.


    –¿Con ninguna? –Bastien no pudo disimular su sorpresa.


    –Con… la única –aclaró Shelby–. Tardé en tener amigos, y mi padre ahuyentaba a los que se acercaban a mí.


    –¿Para protegerte de hombres como yo? 


    La voz y la mirada cargadas de deseo de Bastien hicieron estremecer a Shelby.


    –Probablemente –dijo–. El caso es que no quiero que te sientas mal si no puedes… si no puedo…


    –¿Por qué no te limitas a concentrarte en lo que sientes?


    –En este instante, me siento humillada.


    –Aquí no –dijo Bastien, haciéndole sentir su calor en la espalda y señalándole primero la sien y luego el ombligo–. Ni aquí.


    El estómago de Shelby se tensó bajo su palma. Bastien le acarició con los labios el lóbulo de la oreja y susurró:


    –Respira.


    Y, como si diciéndolo lo hiciera posible, Shelby respiró.


    –Ven conmigo –Bastien entrelazó sus dedos con los de ella y la condujo hasta la cama, se sentó y la sentó a ella sobre su regazo–. Vamos a comprobarlo.


    Aunque no hubiera nada romántico ni en el tono ni en el contenido de aquellas palabras, a Shelby se le humedeció la entrepierna.


    –¿Prefieres que me eche? –preguntó.


    –¿Lo prefieres tú? 


    Shelby negó la cabeza, sintiendo curiosidad por lo que Bastien hubiera pensado.


    –Muy bien –posando la mano en la parte baja de su espalda la colocó a horcajadas sobre sí.


    –¿Te importa que te toque? –preguntó ella–. Tener una sensación táctil me centra.


    Bastien le dedicó una sonrisa felina antes de apoyar ambas manos en el colchón e inclinarse hacia ella.


    –Tanto como quieras –dijo.


    –¿Puedes cerrar los ojos? Suena tonto, pero nunca he hecho esto a plena luz del día.


    Bastien la miró perplejo.


    –¿Cuánto tiempo duró tu relación?


    –Un año.


    –¿Un año y ni lo hicisteis de día ni te dio un orgasmo?


    Shelby asintió en silencio.


    –¿Cómo se llama? –preguntó Bastien con el ceño fruncido.


    –No pienso decírtelo –contestó ella, riendo–. Y menos con la cara que se te ha puesto.


    Bastien sacudió la cabeza.


    Con el corazón latiéndole como un pajarillo enjaulado, Shelby posó las manos en su pecho y le maravilló lo suave que tenía la piel, el áspero vello que cubría la franja entre sus abdominales. 


    Sus músculos se contrajeron cuando sus dedos alcanzaron el borde de sus vaqueros. Gimió cuando le rodeó el ombligo con las uñas antes de hacer el recorrido inverso, abriendo las manos sobre sus pectorales, amoldándolas a sus anchos hombros y bajando por su espalda. Volviendo hacia la parte de delante, vio una pequeña línea negra asomar por encima del elástico del bóxer.


    –¿Qué es eso? –preguntó.


    –Un error.


    –¿Puedo verlo?


    –Yo no lo soporto.


    Agradeciendo que tuviera los ojos cerrados, Shelby le desabrochó los vaqueros con dedos temblorosos y se los bajó.


    –¡Vaya! –exclamó, intentando identificar una figura reconocible en el embrollo de líneas negras y rojas–. ¡Qué colorido!


    –Se supone que es una mariquita.


    –¿Qué te hizo tatuártela?


    –Fundamentalmente, la culpa.


    –Culpa ¿de qué?


    –«Mariquita» es el apodo de mi sobrina Emily. Usé de modelo un dibujo que me mandó cuando dejé la destilería, hace cuatro años.


    Shelby intuyó que había tocado un tema doloroso y continuó su exploración, recorriéndole el vientre.


    La respiración de Bastien se aceleró.


    –¿Me toca ya a mí?


    Shelby sintió que le ardían las mejillas y que se le entrecortaba el aliento.


    –Sí –dijo, cerrando los ojos al tiempo que él los abría.


    Bastien le acarició el cuello con su aliento antes de posar sus labios en la línea de su mandíbula y dejar un rastro de besos hacia su oreja. Cuando recorrió el lóbulo y luego sopló sobre la zona que acababa de humedecer, Shelby se estremeció.


    –Por ahora, todo bien –dijo él.


    Entonces cruzó al otro lado, rozando con sus labios los de ella, y repitió el proceso.


    –Esto es lo que vamos a hacer, Shelby Llewellyn: vas a poner las manos en sus rodillas y no vas a moverlas a no ser que yo te lo diga. ¿Entendido?


    Aunque las esposas nunca habían sido lo suyo, la idea de estar a merced de Bastien le produjo un aleteo en el vientre. 


    Una vez las colocó sobre las rodillas, él añadió:


    –Bien. Ahora, abre la boca.


    Shelby entreabrió un ojo.


    –¿Perdón?


    –Cierra los ojos y abre la boca –ordenó él.


    Shelby abrió ligeramente los labios y la yema del pulgar de Bastien acarició su húmedo labio inferior antes de adentrarse en su boca.


    Acarició con suavidad su lengua y aplicó una leve presión para que abriera más. Luego el pulgar fue reemplazado por los dedos índice y el corazón, con los que la sometió a una sensual exploración que la hizo sentirse en caída libre.


    –Chúpalos –dijo él.


    Aunque inicialmente titubeara, el recorrido de sus callos y de sus pliegues resultó sensual y fascinante. 


    Justo cuando se estaba dejando llevar por la embriagadora sensación, Bastien retiró los dedos. Unos segundos después, Shelby los sintió en uno de sus pezones antes de dibujar un trazo por su esternón, su ombligo y por debajo de la cintura del tanga.


    Entonces comprendió lo que había hecho. Sus dedos húmedos de saliva le abrieron con facilidad el sexo y resbalaron por su parte más sensible, arrancándole un gemido cuando dibujaron un círculo alrededor de su hinchado núcleo.


    –¿Te gusta?


    Shelby se mordió el labio inferior.


    –Sí-sí.


    Bastien incrementó la presión.


    –¿Solo sí?


    –Mucho.


    –Vas a tener que esforzarte más.


    Como si quisiera inspirarla, Bastien avanzó más abajo, donde se acumulaba una presión que dificultaba cualquier intento de hablar.


    –Me siento… caliente –dijo, jadeante.


    –¿Y?


    –Húmeda –balbuceó.


    –¿Qué más? –insistió Bastien.


    Shelby contuvo el aliento al sentir dos dedos deslizarse en su interior al tiempo que mantenía el pulgar. 


    –Maravillosamente.


    Su expresividad fue recompensada con una profundización en su interior. Shelby pensó en qué más decir cuando Bastien curvó los dedos y encontró un punto que la hizo sentir como si las cuerdas de un arpa fueran pulsadas a un tiempo. 


    –Oh, Dios –gritó, avergonzándose al instante del sonido rasgado de su voz.


    –¿Te gusta? 


    Shelby pudo intuir la sonrisa en sus labios.


    –Me-me encanta –dijo, jadeante.


    –Si es así…


    Bastien aceleró el ritmo, avivando el fuego que se expandía por ella. Al sentir las primeras contracciones del orgasmo, balbuceó algo que repitió una y otra vez, como un conjuro con el que prolongar la magia.


    –No pares, no pares, por favor…


    –Cariño, no voy a parar hasta-sacarte-la-última-gota –Bastien acompañó cada palabra con un empuje de sus dedos, sin dejar de trazar círculos sobre el centro del placer.


    Una ola tras otra la golpearon, arrastrándola mar adentro. Shelby no fue consciente de cuándo se anclaba a los hombros de Bastien, pero se dio cuenta de que le clavaba los dedos en los hombros.


    Bastien la tomó por la nuca y la miró.


    –No hay nada malo en ti –musitó–. Todo funciona a la perfección.


    Antes de que Shelby hablara, la besó y ella, enredando los dedos en su cabello, le devolvió el beso con la pasión y el placer que él había despertado en su interior.


    Bastien se echó con ella sobre él, retirando las manos solo para bajarse la cremallera de los pantalones.


    –Quiero tocarte como me has tocado tú a mí –musitó Shelby contra sus labios.


    Bastien colocó las manos debajo de la nuca, dándole pleno acceso.


    Tentativamente en un principio, Shelby amoldó su mano a él a través de la tela del calzoncillo, maravillándose del grosor y la longitud de lo que encontró.


    Aunque solo hubiera tenido una relación larga, no había sido precisamente una mojigata, pero Bastien se escapaba de cualquiera de sus experiencias.


    Metiendo los dedos por debajo del elástico, encontró el caliente y sedoso final de su sexo y Bastien gimió cuando capturó la gota de humedad en la punta y deslizó la mano hacia abajo.


    Espoleada por su reacción, se inclinó hacia adelante para plantar leves besos en su estómago. Bastien le retiró el cabello del rostro mientras ella bajaba lentamente el bóxer por sus caderas, liberando su sexo erecto, que descansaba sobre su vientre, tan grueso, largo y suave como el mejor mármol de Carrara. 


    Bastien contuvo el aliento cuando ella lo tomó por la base y una mirada subrepticia reveló a un Bastien con una máscara de concentración.


    Embriaga por tener a aquel monumental hombre a su disposición, Shelby se inclinó para besar su sexo.


    Su gemido de placer se convirtió en una vibración que Shelby percibió en los labios. Se tomó su tiempo explorando, recorriéndolo con la lengua, saboreándolo como si fuese una ambrosía con la que deleitarse.


    Él cerró la mano firmemente sobre la de ella.


    –Espera –masculló entre dientes.


    Poder afectarlo hasta ese punto llenó a Shelby de un peculiar orgullo al tiempo que azuzaba su deseo.


    Bastien rodó sobre un costado, sacó un paquetito metálico del cajón de la mesilla y se lo dio. Ella lo abrió con los dientes y desenrolló el preservativo sobre su pene.


    Al ver que Bastien permanecía inmóvil, se dio cuenta de que quería que ella decidiera.


    Sin saber si era una salida cobarde, se echó de costado, dándole la espalda y serpenteando hasta que su trasero rozó sus muslos, dijo:


    –Así. Lo quiero así.
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    Bastien había esperado notar la diferencia de edad con Shelby, pero su cuerpo se transformó bajo sus manos. Su boca le había provocado un anhelo que no recordaba sentir desde su juventud; sus manos habían hecho magia, rejuveneciéndolo.


    Para cuando ella se echó a su lado, él estaba fuera de sí de deseo. Por eso, tal y como había aprendido con los años, en lugar de precipitarse, actúo con lentitud. Le acarició la espalda, suavemente hasta alcanzar la elegante hendidura al final de su espalda; exploró la curva de su cadera, su redondo trasero y bajó hacia su muslo.


    Shelby se retorció con impaciencia contra él.


    Entonces Bastien le levantó la pierna y colocó la punta de su polla contra su entrada, pero sin penetrarla. Shelby giró al cabeza para mirarlo, expectante.


    Bastien le levantó un poco más la pierna, exponiendo a su mirada los pétalos de su húmedo y lubricado sexo. 


    –Mira qué hermosa eres –musitó, frotándose una y otra vez contra ella.


    –Bastien –gimió Shelby–. Por favor.


    Incapaz de resistir por más tiempo, Bastien musitó:


    –Toma lo que quieras, cariño. No tengas prisa.


    Shelby arqueó las caderas hacia atrás y Bastien contuvo el aliento al sentirse envuelto por su sedoso y cálido interior. Con una titánica fuerza de voluntad, permaneció quieto mientras ella iba enterrándolo poco a poco dentro de sí. Cuando alcanzó su fondo, el único sonido en la habitación eran sus agitadas respiraciones.


    –¿Estás bien? –preguntó él.


    El corazón se le desplomó cuando, tras un breve silencio, oyó que Shelby contenía el llanto. 


    –¿Qué pasa? –preguntó, acariciándole la mejilla y notándola húmeda–. ¿Quieres que pare?


    Shelby sacudió la cabeza.


    –Es solo que… –empezó Shelby. Tragó saliva y continuó–: No sabía que pudiera ser tan increíble.


    Bastien le secó una lágrima.


    Había olvidado lo potente que podía ser aquel alud neuroquímico y sus consecuencias emocionales.


    Se inclinó para besarle la mejilla y le susurró al oído:


    –Tranquila, ángel mío. Todo está bien.


    No supo si fue ella o él quien comenzó a mecerse. Daba lo mismo. Se movieron al unísono, alcanzando juntos un enfebrecido y sudoroso ritmo.


    Bastien empezó a sentir el principio del clímax como una presión sorda en la base de la espalda y ya no pudo contenerse. Ocultó el rostro en el cuello de Shelby, sus dedos entrelazados con los de ella y apretados contra su esternón al tiempo que ella entrechocaba con él. Sus gemidos se hicieron más primarios y rasgados, sus respiraciones más agitadas.


    El mundo se transformó en pura sensación y Bastien masculló algo al sentir las paredes de Shelby contraerse en torno a él, haciendo estallar una supernova de placer que lo recorrió como una onda expansiva hasta dejarlo exangüe.


    Permanecieron acurrucados mientras caía una nueva cortina de nieve y sus respiraciones se acompasaban lenta y pausadamente, arrastrándolos a un profundo sueño.


    Bastien despertó desorientado, tenía la garganta seca y los párpados pesados. No tenía ni idea de cuánto había dormido. Palpó las sábanas, pero no encontró el teléfono, y el reloj era una mancha al otro lado de la habitación. Entonces vio el paquete metálico y recordó.


    Se sentó lentamente, se puso los pantalones y bajó las escaleras. Shelby no estaba en el salón ni en la cocina. Bebió a grandes sorbos un botellín de agua y apoyó la frente en la fría puerta de la nevera.


    Solo entonces vio una franja de luz por debajo de la puerta del sótano y el corazón le retumbó en los oídos.


    Si Shelby había bajado, lo había descubierto. Bajó sigilosamente las escaleras y, al llegar abajo, se quedó de piedra.


    Sentada delante de varios monitores, bañada en la luz azulada que proyectaban, estaba Shelby. Bastien podía ver la pantalla con la cuadrícula de las cámaras de seguridad repartidas por su propiedad, y la que estaba mirando Shelby, con el documento que reunía información sobre su padre y sobre ella.


    –¿Qué estás haciendo?


    Shelby se sobresaltó y giró la silla para mirarlo de frente. Llevaba una camiseta y una manta envuelta a la cintura. El miedo que Bastien vio en su rostro antes de que lo recompusiera fue una puñalada en el pecho.


    –Hola, Bastien –dijo con una risita nerviosa.


    –¿Qué haces aquí?


    Shelby desvió la mirada hacia un lado.


    –La luz ha vuelto a parpadear y, como no quería despertarte, he preferido…


    –¿Fisgonear?


    Shelby movió los pies en un gesto nervioso que Bastien ya había percibido el día anterior.


    Tenía todo el derecho a indignarse con él.


    Que no lo hiciera, le hizo sentir alivio y rabia a partes iguales. Alivio porque le evitaría contestar preguntas que no quería responder. Rabia porque Shelby no valorara lo bastante su propia intimidad como para indignarse porque la hubiera violado.


    –No pretendía fisgonear. Como estaba oscuro, me he dado un golpe con la mesa que ha activado las pantallas y se me ha ocurrido que podía revisar mis correos. Entonces he visto el documento sobre la galería y…


    –¿Eso es todo lo que has leído? –Bastien detestó sonar tan paranoico.


    Más aún saber que la fuente de ese sentimiento era Zap Renaud. Un hombre con pocos amigos y numerosos enemigos, tanto reales como imaginarios. Su casa, que jamás había sido un hogar, era como el cascarón de un barco, vacío excepto por los secretos guardados en armarios y cajas cerradas con llave; cobertizos y baúles. Los más peligrosos, habían convertido la condena en prisión de Bastien en una tortura.


    Por eso mismo seguía vigilando a cualquier persona que se supiera en contacto con sus hermanos o con él.


    –No entiendo por qué tienes un archivo sobre la galería cuando jamás has contestado a mis llamadas.


    –No quiero hablar de ello.


    Shelby se irguió y plantó los pies en el suelo.


    –Me temo que tenemos que hablar. Si vamos a hacer la exposición…


    –No vamos a hacerla –Bastien compuso el semblante pétreo que había adquirido en la cárcel–. No debería de haber accedido.


    –No te estoy acusando de nada. Solo quiero comprender.


    –No hay nada que entender –dijo Bastien.


    –¿Por qué te comportas así? Si es por lo que ha pasado entre nosotros…


    –Lo que ha pasado entre nosotros es una transacción biológica que ha creado un vínculo químico pasajero. Eso es todo. Se pasará.


    Shelby se estremeció y Bastien se sintió despreciable.


    –¿Sabes qué es lo mejor de haber crecido en el sistema de acogida temporal? –preguntó entonces ella.


    A Bastien le dolió la mandíbula de tanto apretar los dientes para no deshacerse en disculpas. Ella continuó:


    –Que aprendí a tratar con abusones de todo tipo –dio un paso hacia él y Bastien tuvo que reprimir la tentación de estrecharla en sus brazos–. Puedes herir mis sentimientos, Bastien Renaud, pero vas a tener que esforzarte mucho más para hacerme daño.


    Bastien se quedó paralizado mientras ella subía las escaleras. Entonces la oyó hablar.


    –Hola, papá. He cambiado de idea. Envíame el avión a Bar Harbor –una pausa–. Sí, hay una pista de aterrizaje en la estación de policía –otra pausa–. Yo también te quiero, papá.


    Bastien se sentó delante del ordenador. A su a pesar, oyó en su cabeza la pegadiza canción de Los chicos malos del alcohol, escrita por Remy: «En mi vida he sido muchas cosas: hermano, ladrón, presidiario».


    Él tenía una lista similar, a la que había añadido la que más le torturaba: diana…


    No estaba seguro de si alguna vez se liberaría de serlo, pero sí tenía una certeza: Shelby estaría más segura cuanto más lejos estuviera de él.
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    –¡Aquí está la excepcional negociadora! –dijo Gerald Llewellyn, su voz resonando en el vestíbulo.


    Shelby inspiró el familiar aroma de la colonia de su padre cuando este la abrazó. También vio el vaso que llevaba en la mano. Solo eran las cinco y ya estaba bebiendo whisky.


    Él se echó hacia atrás , escudriñándola como si quisiera comprobar si había cambiado en cuarenta y ocho horas y ella aprovechó para observarlo a él. Estaba bronceado, pero tenía ojeras y las arrugas de sus ojos parecían estar más pronunciadas; las canas de su sien también parecían estar multiplicándose. Su sonrisa, antes perfecta, resplandeciente, había perdido parte de su brillo desde la muerte de su madre adoptiva.


    Shelby le besó la mejilla.


    –Hola, papá.


    Él la tomó de la mano y cruzaron el gran vestíbulo.


    –Ven. Quiero enseñarte algo –dijo–. Cuando me he enterado de que conseguías convencer al escurridizo Bastien Renaud…


    –Respecto a eso…


    –Siempre he pensado que no tenemos la sala adecuada para mostrar su obra –continuó él como si no la oyera–, así que me he planteado…


    –Papá, no se te ocurrirá… 


    –Qué mejor sitio que exhibirla que aquí, en Green Gables –dijo al tiempo que abría la gigantesca puerta doble del ala de la casa que albergaba su obra de arte.


    –¡Sorpresa! –gritó un coro de voces.


    La preocupación de Shelby se transformó pronto en alegría al ver reunidos no solo a sus hermanos mayores, sino también a Porter. Detrás de todos estaba Sloan, con el cabello platino en un moño y una sonrisa tensa.


    Elevaban sus copas de champán a modo de brindis y uno a uno se aproximaron a felicitarla.


    Kendall, tan elegante como las modelos de las revistas que editaban, acababa de volver de París. La besó en ambas mejillas y musitó:


    –Me alegro mucho por ti.


    David, la combinación de perfecta de las mejores características físicas de su padre, estaba recién llegado de Tokio, donde había conquistado a un nuevo cliente para Llewellyn Enterprises.


    –Bien hecho, Shel –dijo, besándola.


    Porter, cuyo cabello estaba más claro por el sol tras su viaje al Himalaya, se acercó con una amplia sonrisa.


    –Estoy muy orgulloso de ti –dijo, abrazándola.


    –¡Qué agradable sorpresa! –Sloan tenía la increíble capacidad de conseguir que una palabra bonita sonara a veneno–. ¡Estoy deseando saber cómo lo has conseguido!


    Shelby se limitó a esbozar una sonrisa.


    –Tengo que admitir –continuó Sloan– que esperaba que nos llamaras llorando el día que llegaste. Dicen que Renaud es capaz de ser muy desagradable con quien intenta acercarse a él.


    Shelby estuvo a punto de atragantarse con el champán, que le supo amargo en la garganta. Durante el camino a casa había pensado qué decir y cómo explicar a su padre que, después de haberse acostado con el artista, había descubierto un archivo sobre la galería que incluía información sobre ella misma.


    El recuerdo la hizo estremecer.


    La mayoría era información general, accesible al público. Y si era honesta, lo que la había perturbado era que se hubiera molestado en reunirla cuando ni siquiera pensaba hacer la exposición. 


    Le había inquietado su reacción al encontrarla en el sótano. La fría expresión de su rostro; la forma en que se había dirigido a ella.


    Al ver que Sloan la miraba con desconfianza, dijo:


    –La tienda es preciosa. Pero lo más increíble son las esculturas de su estudio.


    Sloan tosió y el líquido del vaso le salpicó el vestido.


    –¿Has estado en su estudio privado?


    –Sí.


    Shelby sintió una oleada de placer al preguntarse qué pensaría Sloan de saber lo que había pasado entre ella y el solitario artista.


    –¡Qué intrépida exploradora! –dijo Sloan, pasándose un pañuelo por la mancha–. ¿Concretasteis qué piezas quieres exhibir?


    Shelby sintió un hilo de sudor en la espalda.


    –Algunas –mintió.


    Aproximándose al padre de Shelby y rodeándole la cintura con el brazo, Sloan comentó:


    –Tendremos que organizar el transporte. Quiero dejar todo listo antes de que tu padre y yo vayamos de luna de miel.


    Por detrás de Sloan, Porter miró a Shelby haciendo el gesto de vomitar.


    Gerald se giró hacia Sloan.


    –Había pensado que podríamos adelantar la exposición.


    Sloan lo miró sin poder disimular su contrariedad.


    –¿Adelantarla? ¿A la boda?


    –Piénsalo: la ceremonia en el lago, la recepción en los jardines italianos y el cóctel aquí, con las esculturas de Bastien Renaud –sugirió Gerald.


    El rostro de Sloan se fue tiñendo de rojo. 


    –Ya hemos organizado el cóctel en la terraza.


    Gerald se dirigió a ella con el tono paternalista que Shelby no soportaba.


    –¿No podríamos mover algunas mesas al interior?


    Shelby vio a sus hermanos intercambiar una mirada. Todos sabían que, con una creciente frecuencia, pequeñas diferencias podían acabar en grandes discusiones.


    –Sé que has estado demasiado ocupado para seguir los detalles de la boda –dijo Sloan, intentando evitar un enfrentamiento directo–, pero es más complicado de lo que parece. Está el grupo de música, los arreglos flores; por no mencionar los botes que hemos contratado para que los invitados crucen el lago.


    Gerald apretó los labios.


    –Creía que por eso habíamos contratado a un organizador de bodas.


    –Claro, pero hacer cambios a última hora…


    –¿A última hora? –dijo él, riendo con cierta condescendencia–. Que yo sepa, faltan tres meses.


    –Así es, cariño –dijo Sloan si poder disimular su irritación–. Pero ya hemos enviado las invitaciones y…


    –Y no creo que a Bastien le guste la idea de que sus esculturas sirvan de entretenimiento mientras la gente se atiborra de cócteles –interrumpió Shelby.


    El comentario se ganó una sonrisa de Porter y una mirada airada de Sloan. Sus invitados jamás se «atiborrarían» de nada. Aun así, dijo:


    –Shelby tiene razón. Además, el seguro aumentaría considerablemente el presupuesto de la boda.


    Al menos aquella era una lógica que el padre de Shelby podía comprender. Al ver que parecía pensárselo, Sloan se apresuró a añadir:


    –Además, teniendo en cuenta lo solicitado que está, no creo que le guste que lo incluyamos a posteriori en un día tan… íntimo.


    Acompañó sus palabras con una suave presión en la nuca de Gerald en un gesto que Porter describía en broma como «el yugo».


    El semblante de Gerald se suavizó.


    –Se ve que no puedo salirme con la mía –dijo, dando un sorbo al whisky–. Está bien. Olvidemos la idea.


    El alivio de Shelby fue breve cuando su padre remató:


    –Además, tiene más sentido inaugurarla antes de la boda, en la galería.


    Gerald era famoso por aquel tipo de quiebros en las negociaciones: hacer creer al oponente que había ganado, antes de clavar la estocada.


    –Pero con Renaud he hablado de agosto –insistió Shelby–. Eso acorta mucho el plazo.


    Sloan enredó sus uñas pintadas de rojo en el cabello de Gerald.


    –Seguro que puedes conseguirlo –dijo en un ronroneo.


    Shelby sabía que no podía contar con que Sloan diera la menor muestra de solidaridad.


    –Por supuesto –contestó mientras su mente barajaba frenéticamente las opciones de salir de aquel embrollo o de ganar tiempo.


    –Por Shelby –Gerald alzó su vaso casi vacío–, que claramente ha heredado mi capacidad de persuasión.


    Entrechocaron copas unos con otros.


    –¿Otra, cariño? –preguntó Sloan a Gerald, indicando su vaso con la cabeza.


    –Sí, por favor –dijo él.


    Fue hacia el bar y Kendall y David lo tomaron como la señal de ir hacia el comedor, mientras que Porter se rezagaba para hablar con Shelby.


    –¿Te importa decirme por qué estás tan agobiada? 


    Shelby forzó una risita que no resultó nada convincente.


    –¿Qué te hace pensar que estoy agobiada?


    –Tu cara.


    Shelby puso los ojos en blanco


    –Lo digo en serio –añadió Porter–. Parece que estuvieras a punto de salir corriendo.


    Shelby dejó la copa en una mesa y sonrió a T.J., el elegante mayordomo que llevaba en la casa desde que ella era pequeña.


    –Gracias T.J. –dijo, al ver que se llevaba la copa.


    –¿Me lo vas a decir o no? –preguntó Porter en cuanto se quedaron solos.


    Con los hombros caídos, Shelby se retiró un mechón de cabello de la frente y resopló.


    –Ha sido un viaje agitado.


    Bastó mencionarlo para que sintiera una llamarada de calor al recordar el apasionado encuentro con Bastien, concluido con aquella gélida despedida. El recuerdo de su ancha espalda despareciendo por el corredor todavía le dolía.


    –Yo me alegro de que hayas vuelto entera. Cuando supe que había una ventisca, temí que te quedaras atrapada una semana.


    –He tenido mucha suerte –dijo ella. Y, cambiando de tema, preguntó–: ¿Qué tal va la discoteca?


    –Invadida de hípsters.


    –Eso te pasa por poner nombre de películas francesas a las copas.


    –La inauguración no salió tan bien como esperaba. Hemos perdido a nuestro publicista.


    Porter hablaba en plural porque incluía a su socio y mejor amigo, Darragh McClan. Se habían conocido en Yale y los dos habían rechazado participar en el negocio de sus respectivas familias para explorar carreras más creativas, aunque menos rentables.


    –¿Darragh ha roto con la ejecutiva de marketing? –preguntó Shelby.


    –Ella ha roto con él –contestó Porter, abriendo la puerta del comedor.


    Su padre ya estaba sentado a la cabecera de la mesa.


    Shelby sintió un escalofrío al ver Sloan sentada en el lugar que había solido ocupar su madre. Al menos durante los meses anteriores había mostrado más respeto.


    Con la precisión de un ejército, los cuatro hermanos se sentaron en sus correspondientes sitios. Durante los últimos diecisiete años había cumplido el ritual al menos una vez a la semana. Más a menudo en su juventud. Dado que ya eran adultos y que Kendall y David tenían pareja, las reuniones eran cada vez más ocasionales.


    Durante el aperitivo intercambiaban información sobre lo ocurrido desde la última cena. Con el primer plato se hablaba de planes futuros. La conversación no se hacía más personal hasta llegar al café.


    –¿Has podido ver su… casa? –preguntó Sloan, removiendo la sacarina en el café–. He oído que la construyó él mismo.


    Shelby se sirvió leche.


    –Así es. Y sí, la he visto.


    –Ha debido de ser toda una experiencia –dijo Sloan, dejando la cucharilla en el plato


    –No creas –dijo Shelby con fingida indiferencia.


    –¿Cómo lo has conseguido? Tengo entendido que no le da a nadie su dirección.


    Sloan quería decir con eso que ella no había conseguido averiguarla.


    –¡Jopé, huele que alimenta! –exclamó Porter, aspirando el aroma de una tarta de melocotón caliente.


    –Recuérdame que no te siente al lado del alcalde –dijo Sloan, sarcástica.


    –Con que me pongas al lado del bar, me conformo –replicó él.


    Sloan hizo el siguiente anuncio en medio del reconfortante sonido de las tazas deslizándose en los platos.


    –Hemos decidido no poner una mesa con la familia.


    Se produjo un silencio breve pero cargado.


    –Con tantos colegas de profesión presentes, pensamos que es mejor que circulemos de una a otra.


    Aunque el comentario lo hizo su padre, Shelby no tenía la menor duda de quién había tomado la decisión. Miró a Kendall y a David, pero no dieron la menor muestra de contrariedad.


    Cuando los últimos restos de la cena se retiraron, los hermanos mayores se despidieron aduciendo citas tempranas al día siguiente. Porter espero un poco más antes de excusarse a su vez. Y Shelby deseó no ser la única que seguía residiendo en Green Gables.


    Al acabar su máster en Administración de Empresas, su padre le había convencido para que volviera a casa y ahorrara dinero antes de decidir dónde quería instalarse. La respuesta era cada vez más clara: lo más lejos posible de Sloan.


    Con ese pensamiento en mente, se dirigía ya a su dormitorio cuando su padre la llamó.


    –Shelby, ¿te importa pasar por mi despacho antes de retirarte?


    Shelby sintió una presión en el pecho. Solo recordaba una ocasión en la que su padre la hubiera convocado a su despacho por una buena noticia: el día en el que él y Grace le habían preguntado si quería quedarse a vivir con ellos permanentemente.


    Igual que aquel día, le indicó una zona con butacas bajo la cálida luz de una lámpara de Tiffany. Shelby se sentó y se preparó para lo inevitable.


    –Voy a hacerte una pregunta y quiero que seas completamente sincera conmigo.


    –Vale –contestó Shelby, disimulando su inquietud.


    –¿Crees que es buena idea organizar una exposición de Bastien Renaud?


    Era su oportunidad. Podía recomendar que retrasaran la muestra hasta tener una infraestructura más sólida. Pero las palabras se resistieron a salir de sus labios.


    –¿Por qué lo preguntas?


    Su padre suspiró.


    –Tengo la impresión de que este proyecto crea mucha tensión entre Sloan y tú.


    –¿Por qué lo dices? –preguntó ella, aunque supiera la respuesta.


    –No te enfades, pero Sloan me ha dicho que últimamente estás sometida a mucha presión y teme que afecte a tu trabajo en la galería –Gerald sacudió una pelusilla de sus pantalones–. Sabe lo exigente que eres contigo misma.


    A Shelby se le aceleró el pulso, sabiendo que era una manera indirecta de referirse a un error que había cometido en la venta de una pieza. Un error que habla corregido al instante . Que se mencionara una y otra vez era la prueba de la capacidad pasivo-agresiva de las maquinaciones de Sloan.


    –Estoy bien, papá. Adoro trabajar en la galería –comentó.


    Su padre la miró con ternura.


    –Hay muchas galerías en las que podría encontrarte trabajo. No querría que trabajar en familia complicara nuestra relación.


    Tenía que manejar aquella conversación con tacto. Lo último que quería era forzar a su padre a elegir bando. Tragó saliva y parpadeó para contener las lágrimas que le quemaban los ojos.


    –Si Sloan prefiere que deje…


    –No, no –interrumpió su padre–. El otro día mismo comentó cuánto le recordabas a ella misma cuando estaba en la misma fase de su carrera que tú.


    «Hace solo dos años», pensó Shelby.


    –Solo quiero que sepas que si alguna vez prefieres cambiar de proyecto, cuentas con mi apoyo.


    –Te lo agradezco.


    Gerald se levantó y fue lentamente al mueble bar para servirse un whisky. Alzó la botella, invitándola.


    –No, gracias. El vino de la cena ha sido más que suficiente.


    Si su padre captó la sutil censura del comentario, eligió no darse por enterado.


    Contemplando un cuadro de la familia que había encargado cuando Shelby entró en el instituto, comentó:


    –Sé que no ha sido fácil. Antes de conocer a Sloan no sabía cómo sería mi vida sin tu madre. Muchos días no quería levantarme de la cama.


    Shelby recordaba aquel periodo. Su rosto sin afeitar durante la cena; la barba incipiente ensombreciendo sus mejillas.


    –Al principio pensé que nunca volvería a tener una relación, lo consideraban una… traición –continuó él–. Pero luego me di cuenta de que era porque creía que tenía que ser la misma persona. Ahora sé que superar el duelo implica poder cambiar y, aun así, seguir siendo uno mismo. 


    Shelby se sintió culpable. Aunque Sloan no le gustara, tenía que admitir que había devuelto a su padre a la vida.


    –Lo sé, papá. Y prometo esforzarme más para que Sloan se sienta cómoda.


    Su padre se volvió hacia ella con los ojos humedecidos.


    –Sobre ese asunto, quiero pedirte un favor.


    –¿Cuál? –preguntó Shelby, inquietándose.


    –Sloan quiere que seas su dama de honor , pero está segura de que, si te lo pide, te negarás.


    Shelby se clavó las uñas en la palma de la mano.


    –Pensaba que se lo pediría a una de sus amigas o a un familiar –se excusó.


    Su padre miró el contenido del vaso como si tuviera la respuesta.


    –No tiene ningún familiar próximo ni demasiados amigos –miró a Shelby suplicante–. Las dos tenéis en común más de lo que crees, Shelby.


    Ella sintió un incipiente dolor de cabeza. Ansiaba darse un baño y acostarse y supo que cuanto antes accediera, antes podría retirarse.


    –Si es lo que quiere, seré su dama de honor.


    El rostro de su padre se iluminó. Fue hasta ella y le dio un beso.


    –¡Qué bien, cariño! ¿Vamos a darle la noticia? 


    Se dirigía ya a la puerta cuando Shelby dijo:


    –¿Te importa que esperemos? Estoy agotada, y preferiría decírselo cuando esté más animada.


    –Por supuesto –dijo él, despidiéndose con un abrazo–. Sé que el viaje para ver a Renaud no ha sido fácil. Y fíjate lo que has conseguido. Estoy muy orgulloso de ti.


    –Gracias, papá –dijo ella, conmovida.


    Él sonrió y luego la ahuyentó como hacía cuando era pequeña.


    –Fuera de aquí. A dormir.


    Solo cuando se encontró a salvo en su dormitorio dejó rodar las lágrimas. Por su padre. Por sí misma. Por la vergüenza de haber mentido a sus hermanos mientras ellos la felicitaban inmerecidamente.


    Para cuando se sumergió en un baño, se sentía exhausta y vacía. Acababa de pasarse un paño húmedo por el rostro cuando oyó que entraba un mensaje de teléfono.


    Alargó el brazo y, al mirar la pantalla, el corazón le dio un vuelco.


    Era de Bastien Renaud. Al leerlo, pudo oír su voz profunda y rasgada.


    Tenemos que hablar.


  



  
    Capítulo Ocho


     


     


     


     


     


    Bastien miró la pantalla, ansioso por que llegara un mensaje.


    Se levantó y recorrió la sala. Había subestimado el aislamiento que llegaría a sentir en el invierno de Maine. Ansiaba que llegara la primavera y poder hacer excursiones en motocicleta.


    Los años en prisión le habían dejado con una paralizante sensación de claustrofobia y sabía que su deseo de contactar con Shelby era una forma de escapar.


    Sonó el teléfono, y la frustración que sintió al ver que era un mensaje de Remy rayó en lo absurdo.


     


    ¿¿Una exposición en San Francisco??


     


    Las noticias viajaban deprisa. Sobre todo, cuando un ejército de ávidos seguidores de Los chicos malos del alcohol insistían en publicar información sobre él desde que en varios hilos se especulaba sobre la exposición.


    Supuso que así era como Remy se había enterado. Igual que él mismo. En la página de la galería Llewellyn, aparecía programada para tres meses más tarde. 


    Antes de que respondiera a Remy, llegó un mensaje de Law en el grupo que compartían los hermanos.


     


    ¿Bastien adentrándose en la civilización por propia voluntad? No me lo creo.


     


    Basten decidió responder.


     


    El anuncio es un error. Ya me he puesto en contacto con ellos.


     


    «Ellos» seguían sin contestar cinco minutos más tarde y, para evitar romper algo, Bastien se puso el abrigo y las botas para ir a su estudio.


    La nieve, que centelleaba como una alfombra de diamantes bajo la luz de la luna, crujió bajo sus pies. El gélido aire penetró en sus pulmones y le golpeó las mejillas, y Bastien agradeció que la intensa sensación física lo distrajera de las preguntas que no dejaban de dar vueltas en su cabeza.


    Una en particular : ¿Por qué demonios haría Shelby algo así?


    Sabía que se había marchado enfadada, pero anunciar la exposición para vengarse de él no parecía propio de ella.


    La gran puerta metálica del edifico exterior chirrió y Bastien. Sacudiendo la nieve de las botas, accionó el interruptor del calentador industrial y se frotó las manos. Había encendido todas las luces y estaba inspeccionando la obra en la que estaba trabajando cuando sonó el teléfono.


    Era ella. Por fin.


    –Hola –la saludó.


    –Hola –respondió ella, amable pero fría.


    –¿No tienes nada que decirme? –preguntó él al ver que se quedaba callada.


    –La verdad es que no –contestó Shelby


    Bastien respiró profundamente para controlar su irritación.


    –Has anunciado públicamente que voy a hacer una exposición en tu galería después de que te dije que no la haría ¿No deberías haberlo consultado conmigo?


    Un brusco chapoteo al otro lado de la línea casi ahogó la respuesta de Shelby.


    –¿Qué? –preguntó alarmada.


    –Ya me has oído.


    –Claro que te he oído. Pero no sé de qué estás hablando.


    –Mira la página de la galería –dijo.


    Otro silencio fue seguido de un nuevo chapoteo y de una enfática palabrota.


    –¿Dónde estás? –preguntó.


    –He-he leído tu mensaje mientras me daba un baño y…


    –Vale –la cortó Bastien para evitar la sucesión de imágenes que se agolparon en su mente–. Verás que la exposición se ha anunciado en la página.


    –Eso parece –dijo ella, tras un prolongado silencio.


    –¿No lo has publicado tú?


    –Por supuesto que no –contestó Shelby.


    –No entiendo nada –Bastien colocó en su sito un par de alicates–. Si no has sido tú ¿quién ha sido?


    –Sloan o alguien de su departamento de publicidad, supongo. Y ha sido en la última media hora. 


    –¿Les has dicho que he rechazado la propuesta y aun así la dan por hecha? –preguntó Bastien.


    –¿Puedes esperar un momento?


    El vacío que siguió indicó a Bastien que Shelby salía de la bañera.


    En aquella ocasión le resultó imposible controlar las imagines de Shelby desnuda y húmeda, su suave piel, rosada por el agua caliente… Una potente combinación de excitación y enfado amplificó una ola de lujuria que le obligó a apoyarse en el taburete que tenía frente a su mesa de trabajo.


    Al oír de nuevo la voz de Shelby, se irguió.


    –Ya estoy aquí.


    Bastien carraspeó y fijó la mirada en la estructura metálica en la que estaba trabajando.


    –Resulta que yo ya le había dicho a mi padre que habías aceptado hacer la exposición antes de que tú y yo… –Shelby balbuceó–. De que tú cambiaras de idea. Iba a decírselo en persona al llegar a casa, pero me han recibido todos mis hermanos con champán para celebrar y…


    Bastien se tensó al oír que interrumpía la frase con un grito ahogado.


    –¿Qué pasa?


    –Un mensaje del asistente de mi padre. Me felicita por el éxito y me dice que mi padre ha enviado una nota a los principales donantes invitándolos a la inauguración.


    Bastien se masajeó la ceja sobre el ojo izquierdo, que había empezado a temblarle.


    –¡Dios mío! ¿Qué voy a hacer?


    Oyendo su desesperación, Bastien no fue capaz de emitir la frase «no es mi problema».


    –¿Una enfermedad? No, nadie lo creería –continuó Shelby, hablando para sí.


    –Está bien.


    Shelby preguntó, expectante:


    –«Esta bien» ¿qué?


    –Está bien, la haré.


    La idea de cruzar el país para enfrentarse a Gerald Llewellyn y sus compinches del mundo del arte le resultaba tan apetecible como que le desollaran. Pero, al menos en parte, tenía parte de culpa en la situación. O la tenía la estúpida serie de sus hermanos, que era la causa de que el empresario tecnológico hubiera descubierto su obra.


    –¿Lo dices en serio? 


    El alivio implícito en la pregunta le hizo sentirse aún peor.


    –Sí –dijo, tomando una cinta adhesiva de la mesa–. Pero solo acudiré el día de la inauguración. No pienso dar charlas ni nada parecido.


    –De acuerdo, pero ¿una cena la noche antes de la inauguración?


    Bastien sacudió la cabeza. Era imposible no admirar su tenacidad.


    –¿Acabo de acceder a hacer la exposición y ya me pides algo más?


    –Es poca cosa. Además, es casi inevitable. Estoy segura de que mi padre va a sugerir que te alojes aquí, en Green Gables.


    –Ojalá me lo hubiera pedido tu padre. A él podría decirle que no. ¿Cuándo se supone que debo acudir a esa cena?


    Los siguientes minutos transcurrieron con Shelby dándole nombres, fechas posibles e instrucciones.


    –Prometo hacer esto lo menos doloroso posible –concluyó en tono eficiente.


    –No es el dolor lo que me inquieta –dijo Bastien.


    –Entonces ¿qué?


    Bastien miró por la ventana.


    –La gente –contestó.


    Y en los dos meses siguientes comprobó que no se equivocaba. Su apacible vida previa estalló en una sucesión de correos electrónicos y llamadas de todo tipo: compañías especialistas en el transporte de arte, compañías de seguros, Sloan Whitley, cuyo nombre en la bandeja de entrada llegó a producirle una instantánea irritación. Sus mensajes tenían uno de tres tonos posibles, ninguno del agrado de Bastien: paternalistas, pasivo-agresivos o contrariados.


    Antes de que se diera cuenta, su estudio y varias unidades de almacenaje climatizadas desaparecieron y once de sus piezas viajaron a la galería Llewellyn. La noche anterior a su propio peregrinaje, Shelby insistió en repasar por última vez el itinerario.


    –Y yo te recogeré en el aeropuerto –dijo Shelby como si fuera una idea improvisada.


    –Te lo agradezco, pero he alquilado un coche –dijo él, vaciando el cajón de los calcetines sobre la cama.


    –No es un favor –el tono de Shelby había adquirido una cualidad mandona que Bastien encontraba extremadamente sexy–. Quiero decirte algo antes de que empiece la vorágine.


    –¿No me los has dicho ya todo?


    –Esto tiene que ser en persona y privadamente.


    Bastien tenía la sospecha de que se trataba del único tema que ninguno de los dos había mencionado en todo aquel tiempo: la noche que habían pasado juntos.


    –¿Debería preocuparme? –preguntó.


    –En absoluto. Es solo algo con lo que necesito un poco de ayuda.


    Aunque la respuesta despertó su curiosidad, si los años en prisión habían enseñado algo a Bastien era a ser paciente y esperar. 


    –Muy bien –dijo.


    Pero nada fue bien.


    La claustrofobia no era lo único por lo que no le gustaba volar. Le inquietaba no poder bajarse hasta que el avión aterrizara ni tener el más mínimo control sobre los elementos que determinaban la seguridad de los viajeros. 


    La sensación de angustia seguía con él cuando, después de un vuelo de seis horas, vio a un hombre uniformado sosteniendo una cartulina con su nombre.


    Bastien siguió al hombre al aparcamiento reservado a los viajeros VIP.


    –Hemos llegado, señor –el chófer señaló con su mano enguantada un Mercedes cromado.


    Bastien entró en el coche y casi no la reconoció. Un traje sastre color crema con una camisa negra escondían sus generosas curvas. Con el cabello recogido en un tenso moño, sus grandes ojos color miel estaban ocultos tras unas gafas de sol.


    –¿Era necesario que me recogieras en un coche tan lujoso? –preguntó.


    –Mi padre ha insistido.


    El motor del coche ronroneó e inició la marcha.


    Desde que había puesto el pie en el aeropuerto de Bango, se había dado cuenta de hasta qué punto estaba afectado por los años de aislamiento. Se encontraba físicamente agotado y mentalmente exhausto. Y todavía tenía que superar el encuentro con Gerald Llewellyn y Sloan Whitley. Quizá le diera tiempo a descansar y centrarse antes de la cena íntima.


    –¿De qué querías hablar conmigo? –preguntó a bocajarro.


    –Estoy segura de que Sloan va a interrogarte para saber por qué accediste a hacer la exposición y me gustaría que nos pusiéramos de acuerdo en qué versión darle.


    Shelby le mostró una serie de puntos en un archivo:


     


    • Establecimos una relación amigable por teléfono y correos electrónicos a lo largo de varios meses.


    • Hicimos algunas videollamadas.


    • Decidimos conocernos en persona para que me enseñaras las piezas que no tenías en la página Web.


    • Nos caímos bien y accediste a hacer la exposición.


     


    –¿Por qué estás tan segura de lo que preguntará?


    Shelby sacó una botella de agua.


    –Porque todavía no lo ha hecho. Lo que significa que lo está guardando para una ocasión especial.


    –Tengo que reconocer que Sloan no es una interlocutora fácil, pero ¿no crees que estás siendo un poco paranoica?


    Shelby enarcó una ceja detrás de las gafas.


    –¿Eso lo pregunta el hombre que reúne información hasta de los repartidores de pizza?


    Bastien ojeo la lista de nuevo.


    –¿Y para esto querías recogerme en el aeropuerto?


    Shelby carraspeó y se estiró la chaqueta.


    –La verdad es que no. Me preguntaba si querrías acostarte conmigo mientras estás en la ciudad.


    Bastien se alegró de no haber estado bebiendo o habría salpicado la pantalla que separaba la cabina del conductor del asiento trasero.


    –Como te dije, se me da fatal seducir –continuó ella al ver que no contestaba–. Por eso prefiero hablarlo claro. Yo disfruté y creo que tú también, así que si sigue sin haber terceras personas…


    –¿Crees que yo también? –preguntó él, incrédulo.


    Shelby parpadeó. Si había ensayado aquella conversación, tal y como Bastien sospechaba, no estaba yendo tal y como había planeado.


    –Además, es muy bueno para librarse de tensión y pareces necesitarlo –Shelby indicó con la mirada los nudillos blancos de la mano con la que agarraba la manija de la puerta.


    –Me están haciendo proposiciones a plena luz del día en un coche que cuesta más que toda mi casa. Disculpa si parezco un poco desconcertado.


    Shelby se ruborizó.


    –Siento haberte incomodado. Si no quieres…


    –Claro que quiero –replicó Bastien sin pensárselo. Y era verdad, Había pasado años sin el menor contacto físico, pero al haber sido despertado de su hibernación, su libido había demostrado ser como Ben, continuamente presente y exigiendo ser saciada–. Pero creo que tienes que considerar algunos detalles.


    –¿Por ejemplo?


    –Tu padre.


    –Lo que haga con mi cuerpo no es asunto suyo. Y no tiene por qué enterarse.


    La idea de ser un secreto del que se avergonzaba incomodó a Bastien. Por otro lado, encontraba prometedor aquel arrebato de independencia.


    –Eso dices ahora. Pero si él o Sloan captan alguna señal, cambiarás de idea.


    –¿Qué señales pueden captar?


    –Hay cierto grado de complicidad entre dos cuerpos cuando se conocen íntimamente que los demás pueden captar.


    Shelby se removió.


    –¿De verdad crees que sentirme cómoda contigo va a ser el principal problema?


    En eso tenía razón.


    –¿Y cómo propones que se produzcan nuestros encuentros secretos?


    –La suite que te hemos preparado se conecta con la mía por un pasillo que no se usa desde hace años. Una vez todos se acuesten… –Shelby dejó la frase en el aire.


    –Veo que lo has pensado todo –dijo Bastien.


    –Gracias –Shelby se relajó parcialmente.


    –Tengo una pregunta.


    –¿Cuál?


    Bastien miró el cielo azul a través de la ventanilla. Se sentía expuesto, vulnerable.


    –¿Qué pasa cuando vuelva a Maine?


    Shelby sonrió tímidamente.


    –Tú volverás a ser un eremita y yo, la copropietaria moderadamente desgraciada de una galería que no volverá a perturbarte.


    Bastien pensó en el valor que había requerido de la tímida y persistente Shelby Llewellyn hacer una propuesta tan osada. 


    Deseaba a Shelby. Después de haber intentado convencerse de lo contrario infructuosamente, tenía que admitirlo. Y aunque sintió una punzada de preocupación, le tendió la mano para sellar el acuerdo.


    –Trato hecho, señorita Llewellyn.


    –¿Les has dicho a Law y Remy que venías? –preguntó Shelby, dirigiendo la conversación hacía temas menos comprometidos.


    –Sí –Bastien había evitado mencionar cualquier vínculo con Shelby, a pesar de que Remy había intentado sonsacarle más información. 


    –Están muy ocupados con la destilería, los niños, la serie… –apuntó.


    –Es una pena que no puedan venir a tu exposición –dijo ella, mirando el teléfono.


    Bastien se encogió de hombros.


    –Mis esculturas nunca les han interesado.


    –Excepto la que está en la propiedad Cuatro Ladrones, por la que llevo tiempo queriendo preguntarte. Tengo claro que Law es el halcón, Remy el coyote y Augustin el lince. Lo que no puedo entender es por qué has elegido representarte como un jabalí.


    Nadie antes había dado en el clavo. Siempre asumían que la figura separada de las otras debía de ser Augustin. Al fin y al cabo, era él quien había huido con la prometida de Law y con un préstamo contra la destilería.


    –No lo elegí yo, sino mi madre.


    Era el único tema que había conseguido mantener al margen de la serie. La historia de su madre había adquirido nuevas connotaciones en su mente cuando Remy le había contado que había muerto en un accidente de coche una semana más tarde de abandonarlos. Dado que no era más que un chico de quince años lleno de rabia, a Zap le había resultado vergonzosamente fácil ponerlo en contra de su madre. De haber sabido lo que había descubierto más tarde, su padre y él habrían acabado a puñetazos mucho antes de lo que lo hicieron. Y por motivos mucho más siniestros.


    Shelby no insistió más y ambos guardaron un cómodo silencio en la restante media hora. 


    Al llegar al garaje, con espacio para diez coches, Bastien intercambió una última mirada con Shelby antes de que el chófer le abriera la puerta.


    –Todavía no habrá llegado nadie –dijo ella–. Puedes ir a descansar a tu suite antes de la cena.


    –¿Puedo ver antes la tuya?


    Shelby se encogió de hombros.


    –Si te apetece.


    Recogiendo su bolsa de viaje y echándosela al hombro, Bastien la siguió al interior.


    –Por aquí –dijo Shelby, pasando por delante del salón y tomando un pasillo hacia unas escaleras ocultas ingeniosamente tras un panel de madera.


    –De pequeña me costó un montón acostumbrarme a todo esto –dijo Shelby, girando la cabeza mientras subían.


    Bastien recordó entonces que no había nacido allí, que había sido adoptada, y se preguntó por su vida anterior a la adopción. 


    En lo alto de la escalera cruzaron una puerta que escondía un vestíbulo con una arcada de ventanas por las que la luz se derramaba sobre un suelo de madera pulida.


    –La casa principal fue construida en 1907 –explicó Shelby, percibiendo su interés en la ornamentada moldura del techo–. Si te pierdes, recuerda que mi suite es la tercera puerta después de Artemisa –añadió, indicando una escultura de bronce cuyas proporciones clásicas hicieron pensar a Bastien en las de Shelby.


    Deteniéndose ante una puerta, ella sacó una tarjeta metálica del bolso y la pasó por una placa situada sobre la manija de la puerta. Se oyó un chasquido y Shelby la empujó, sujetándola para que Bastien la siguiera.


    –Quédate esta –dijo, dándole la tarjeta–. Así podrás entrar y salir cuando quieras.


    Que Shelby confiara en él como para darle acceso libre a sus dependencias privadas, conmovió a Bastien. 


    El cambio de atmósfera respecto al resto de la casa era perceptible de inmediato. Mientras hasta entonces había dominado una sobria elegancia, el espacio personal de Shelby estaba cargado de una caótica y animada energía. Había un montón de plantas apiñadas en el alféizar de la ventana; velas a medio quemar sobre la encimera de la cocina, varias mantas tiradas sobre un sofá y un gran almohadón en el suelo, delante de un hueco en que había una estantería con libros, velas y más plantas.


    Bastien no lo habría descrito como desordenado, pero era evidente que todas las superficies horizontales tendían a acumular objetos, como revistas, correo y más libros. Se acercó a uno y vio que se trataba de un libro de cocina con el lomo agrietado por el uso y fotografías de los años sesenta.


    –¿Sacaste de aquí la idea de las lentejas en la boloñesa?


    –Los colecciono –fue la explicación de Shelby–. Si quieres pasar al cuarto de baño, es esa puerta.


    Tal y como Bastien había supuesto, no era un cuarto de baño, sino prácticamente un spa, con una ducha tan grande como su dormitorio en Maine, además de superficies de mármol, estantes con cremas… y la bañera.


    La bañera en la que Shelby estaba sumergida cuando habían hablado. 


    Su suite, contigua a la de ella, era también lujosa, pero carecía de toda personalidad o calidez. Bastien pasó por la sala de estar hasta un elegante dormitorio con una cuarto de baño igualmente suntuoso. Pasando la mano por la superficie de granito, no pudo evitar admirar la perfección del acabado.


    –Acomódate –dijo Shelby–. Yo voy a la cocina principal por un poco de kombucha. ¿Quieres algo?


    –Dudo que tengas una cerveza sin alcohol –dijo él.


    Shelby sonrió tímidamente.


    –Hay varias en la nevera de tu cocina.


    Bastien esperó a que la puerta se cerrara para sacar su neceser.


    Tras varios intentos, consiguió poner en marcha la ducha. El agua caliente cayó sobre sus tensos músculos desde cuatro chorros diferentes. Por curiosidad, tomó un frasco de plástico con una elegante etiqueta en francés y lo abrió. Aspiró el aroma y se llenó los pulmones del delicioso aroma que había olido en el cabello de Shelby. Y con el olor, el sentido más ligado al recuerdo, se agolparon las imágenes. Sus manos sobre los pechos de Shelby, la amplia curva de su trasero; la deliciosa placidez de estar en su interior.


    –¿Bastien?


    Él estuvo a punto de resbalar al oír la voz de Shelby a través de la puerta del cuarto de baño, que no se había molestado en cerrar.


    –¿Sí? –contestó.


    –¿Podrías estar listo en quince minutos?


    Mirando hacia abajo para observar el problema con el que le había dejado el recorrido por los recuerdos de su encuentro, abrió el agua fría y silbó al sentir el golpe helado en la piel.


    –Creía que la cena era a la siete y media.


    –Mi padre ha preguntado si podíamos pasar por la galería antes de la cena. 


    Bastien se enjuagó y secó apresuradamente antes de envolverse la toalla a la cintura y salir.


    Shelby estaba al lado puerta, mirando hacia la pared.


    –¿Qué tipo de ropa debo ponerme? –preguntó él.


    –Pantalones y camisa. La corbata es opcional.


    –Puedes mirar –bromeó Bastien–. No hay nada que no hayas visto.


    –Lo sé –dijo Shelby, fingiendo estudiar una marca en la pared–. Voy a cambiarme. Ven cuando estés listo.


    Bastien se vistió y peinó en cinco minutos, y, pasando al otro lado, esperó a Shelby bebiendo una cerveza.


    Cuando salió del dormitorio con el cabello suelto y un vestido sin mangas de color frambuesa que abrazaba sus curvas, Bastien creyó por un momento que era un espejismo.


    –Estás… –empezó.


    –Ridícula –concluyó Shelby por él, ladeando la cabeza para ponerse un pendiente de diamantes–. No debería haber dejado que Kendall me convenciera.


    –¿Vendrá a cenar esta noche? –preguntó Bastien–. Quiero darle las gracias personalmente por la elección.


    –Está en un desfile de moda en Milán –comentó Shelby mientras se ponía unos zapatos de tacón–. Pero le he prometido que me lo pondría.


    Bastien se cruzó de brazos y la miró mientras revoloteaba de un lado a otro como un colibrí.


    –Si no va a estar ¿por qué no te pones otra cosa?


    –Porque se enteraría al ver las fotos –dijo Shelby rebuscando en un cajón y luego en otro.


    –¿Fotos? –preguntó Bastien, alarmado.


    Shelby miró debajo de una mesa.


    –Nada formal. Solo algunas fotos para la página web. ¡Por fin te encuentro! –con una sonrisa triunfal se puso un brazalete. Al incorporarse dejó de sonreír–. ¿Qué pasa?


    –No has mencionado fotógrafos en ninguna de nuestras conversaciones.


    –No pensaba que pudiera ser un problema.


    Bastien dejó la botella en la encimera. Se le había revuelto el estómago. 


    –Bastien, ¿qué pasa? –preguntó Shelby, sobresaltándolo al tocarle el brazo.


    Él estaba en tal estado de tensión que no pudo hablar.


    –Dímelo, por favor –le suplicó Shelby–. ¿Por qué te preocupa tanto que aparezcan unas fotos en la página?


    Bastien suspiró hondo.


    –Mi padre perjudicó a mucha gente. Mientras estaba en prisión, coincidí con un tipo que decidió que yo debía pagarle lo que mi padre le debía. 


    Shelby se llevó la mano a la boca.


    –Pagar, ¿cómo?


    Bastien bebió un trago de cerveza.


    –Pasando contrabando. Cobrando deudas pendientes –Bastien hizo una pausa y miró a Shelby para asegurarse de que lo seguía.


    –Yo solo quería cumplir mi sentencia y olvidarme de todo, así que rechacé la oferta. Pero él me mando a un puñado de sus amigos para que entendiera que no tenía elección.


    Shelby lo miraba horrorizada.


    –Una semana más tarde, registraron su celda. Asumieron que yo lo había delatado, y en la cárcel eso no se perdona.


    Shelby asintió sin parpadear.


    –El resto del tiempo fue una pesadilla –una palabra que no alcanzaba a describir el horror que había vivido–. Después de salir, fui de un lado a otro, sin asentarme en ninguna parte. Hasta que Law, Remy y Augustin montaron Cuatro Ladrones. Pero al año de instalarme allí, empecé a recibir mensajes con amenazas o peticiones de dinero. En todos ellos se hacía referencia a episodios que había vivido en la cárcel.


    –¿Qué hiciste?


    –Aunque parezca mentira, a la policía no le importa demasiado que un expresidiario reciba amenazas de otro.


    Había pasado el tiempo suficiente como para que pudiera bromear sobre el tema, pero, en el momento, la experiencia había sido angustiosa. Se había sentido como si abriera una compuerta de putrefacción que inundara el sueño de sus hermanos. Había puesto en peligro incluso a su sobrina, por entonces un bebé. 


    –Fue entonces cuando dejé la destilería. Si no podía saber quién mandaba los mensajes, al menos me mantendría alejado de aquellos a quienes quería.


    –¿Y sigues recibiéndolos?


    –Cesaron cuando me mudé a Maine –Bastien terminó la cerveza–. Durante unos años pensé que podría vivir en paz. Pero desde que empezó la serie, todo el mundo intenta localizarme. Y entre tanto mensaje, es imposible averiguar si…


    –Puede tratarse de la persona que te estaba acosando –concluyó Shelby por él.


    –Exacto. Y cada vez que parece una fotografía mía, recibo una nueva tanda.


    –No tenía ni idea –Shelby parecía tan angustiada que Bastien quiso tranquilizarla.


    –¿Cómo ibas a saberlo?


    El teléfono de Shelby se iluminó en su mano.


    –¡Mierda! ¿Son ya las siete y veinte? –sacó una gabardina del armario–. Perdona, pero ¿podemos seguir hablando de camino?


    –No es necesario –Bastien le abrió la puerta y se sorprendió al ver que Shelby se paraba–. ¿Has olvidado algo?


    Shelby le tomó la mano y la estrechó entre las suyas.


    –Gracias por contármelo.


    –¿Por qué?


    Ella se encogió de hombros.


    –Porque dudo que se lo cuentes a mucha gente.


    Shelby tenía razón.


    Antes que a ella solo se le había contado su experiencia en la cárcel a su hermano Augustin.
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    Cuando el coche se detuvo ante la galería, Shelby temió que el corazón le saltara del pecho. A través de las ventanillas tintadas pudo distinguir a su padre y a Sloan en el interior contemplando una escultura de Bastien.


    «Puedo con ello», se dijo. 


    ¿Los delataría su lenguaje corporal? ¿Una sonrisa más prolongada de lo esperado? 


    Shelby sabía que Sloan estaría al acecho.


    Durante todo el proceso había estado sobrevolándola como un halcón, esperando que cometiera algún error, cuestionando todas sus decisiones, interrogándola sobre Bastien.


    En cuestión de segundos, también él quedaría atrapado en su tela de araña,


    El chófer abrió la puerta de su lado y ella, mirando a Bastien, arrebatador en un pantalón azul marino y camisa celeste, dijo:


    –¿Listo?


    –Tanto como puedo estarlo –dijo él con una sonrisa de resignación.


    –¡Por fin llegáis! –Sloan dio un repaso visual a Bastien antes de besar sonoramente a Shelby, al aire, en ambas mejillas.


    –Siento llegar tarde. He tenido que resolver un problema con el catering –explicó Shelby.


    –Temíamos que hubierais cambiado de idea –dijo su padre, esbozando una sonrisa y estrechando la mano de Bastien–. Gerald Llewellyn. Y esta es mi prometida, Sloan Bedford Whitley.


    –¡Qué áspera! –dijo Sloan al estrecharle la mano.


    –Gajes del oficio.


    La sonrisa de Bastien, cálida y humilde, consiguió que Shelby se relajara parcialmente.


    –Estoy seguro de que alguna de las dos mujeres de mi vida te habrá dicho cuánto admiro tu trabajo –dijo su padre–. Te agradezco que nos concedas el honor de exponerlo.


    –El honor es mío –dijo Bastien–. Veo que tienes un espacio excepcional.


    Los cuatro se desplegaron en abanico, contemplando la sala como si fuera una obra de arte en sí misma.


    –Muchas gracias –dijo Sloan, levitando de satisfacción–. Lamento los cambios de última hora, pero he pensado que sería mejor que los supervisaras tú mismo.


    Era la sutil manera de Sloan de insinuar que las decisiones de Shelby requerían ser evaluadas.


    –Te agradezco la consideración –dijo Bastien–. Tengo entendido que además de la exposición estás organizando vuestra boda. ¿Cuándo es el feliz día?


    –El veintidós de abril –contestaron Gerald, Sloan y Shelby al unísono.


    –Imagino que has contado con ayuda –apuntó Bastien con un leve retintín.


    –La mejor –dijo Sloan, animada–. Fernando De Burgh ha sido un ángel organizando la boda –dejó escapar una risita–. Y Shelby, por supuesto, ha sido de gran ayuda con la exposición.


    Como si su contribución hubiera sido anecdótica.


    –No sé cómo saldrá la boda, pero la galería es espectacular –Bastien bajó la mirada–. ¿El suelo de madera es el original?


    Shelby agradeció el cambio de tema.


    –Sí –contestó –. Fue una de las peculiaridades por las que elegí este edificio.


    –No me extraña –dijo Bastien–. ¿Puedo echar una ojeada a la iluminación en aquella parte?


    –Claro –Sloan lo acompaño al fondo de la galería, alegre como una colegiala, y Shelby sintió una punzada de celos.


    Entendía que Bastien quisiera crear un buen ambiente profesional, pero no le parecía necesario que se esforzara tanto en agradar a la prometida de su padre.


    –Las cosas están yendo mejor de lo que esperaba –dijo entonces su padre. Shelby lo miró–. Al recibir tu mensaje me he inquietado. Ya sabes cómo se altera Sloan si se produce un cambio de planes.


    Shelby lo sabía perfectamente.


    –Hablando de planes, ¿Cuándo se marcha Renaud? –añadió su padre.


    –La mañana siguiente a la inauguración. Tiene que ocuparse de su tienda de Bar Harbor. Es una ciudad pequeña, pero vende mucho online.


    –Es que he reservado un tee el domingo y me preguntaba si querría venir conmigo.


    –No juega al golf, papá.


    –No es solo por el golf. Después pensaba ir a la bodega Silver Branch. Van a abrir su nuevo Amarone.


    Shelby sonrió.


    –Tampoco bebe.


    –¿Tiene problemas con la bebida? –preguntó Gerald, frunciendo el ceño.


    La pregunta sonaba a sarcasmo en sus labios.


    –Aunque no lo creas, hay quien prefiere estar sobrio sin que ello implique tener un problema.


    –¿Qué más averiguaste sobre él la noche que pasaste en su casa?


    Shelby sintió que se ruborizaba.


    –Hace una buena salsa boloñesa. Se interesó en la escultura después de que un vecino le enseñara a moldear jabón. Su casa fue invadida por un oso la pasada primavera y le gustan las lentejas.


    –¿A Bastien o al oso?


    Shelby puso los ojos en blanco y agradeció la broma, que permitió relajar la tensión entre ellos.


    También sabía que Bastien era protector, resolutivo y valiente. Que le gustaba Brahms y el blues. Que le hacía sentir viva.


    Pero no podía compartir nada de eso con la persona a la que más quería en el mundo.


    –Sí –contestó.


    El repiqueteo de los tacones de Sloan y su risa reverberaron en las paredes antes de que los vieran doblar la esquina. Sloan posaba una mano en el brazo de Bastien y con los dedos se secaba las lágrimas provocadas por la risa.


    –¿El clavo de una tienda? ¡Bromeas!


    –Te lo prometo. Casi se me clava.


    Llegaron junto a Shelby y su padre y Sloan explicó:


    –Bastien me estaba contando cómo un tapacubos le salvó la vida.


    –Suena divertido –Gerald alargó el brazo hacia ella, que se acomodó a su lado–. ¿Podemos ir ya a cenar?


    –Creía que iba a haber un fotógrafo –comentó Shelby.


    –Ah, se me ha olvidado avisarte de que ha tenido que cancelar en el último momento. Vendrá mañana por la noche.


    Por el rabillo del ojo, Shelby vio a Bastien relajarse.


    –¿Vamos en mi coche? Así podemos ir todos juntos –dijo su padre.


    –No te ofendas, cariño, pero no creo que Bastien vaya a estar cómodo en el asiento trasero de tu Porsche.


    –Puede venir delante conmigo. Así Shelby y tú podréis comentar cualquier detalle pendiente de la inauguración.


    Sloan habría querido protestar, pero Shelby supuso que prefirió no hacerlo delante de Bastien.


    –Muy bien –dijo Sloan–. Voy a por mi bolso y salimos para Green Gables.


    –He pensado que a Renaud le gustaría conocer el club Pier –comentó el padre de Shelby.


    Shelby se alarmó. ¡Cómo no había previsto que su padre querría organizar la velada a su gusto!


    El club Pier era el último sitio al que ella habría llevado a Bastien. Era un local pretencioso, y lo peor de todo, una clientela dominada por los magnates de la alta tecnología y las supermodelos que los acompañaban. Por primera vez desde que se conocían, Shelby rezó para Sloan contradijera a su padre.


    –¡Qué buena idea! –dijo Sloan–. Deja que llame a casa para decir que cenamos fuera.


    Mientras iba a su despacho, el padre de Shelby comentó:


    –Confío en que no te importe el cambio de plan.


    Bastien se encogió de hombros.


    –Me da lo mismo. No soy quisquilloso con la comida.


    –Ya me lo ha dicho Shelby. También sé por ella que no juegas al golf, que no bebes y que te relacionas con osos –Gerald soltó una risa seca–. Como me digas que te graduaste en una universidad de la costa este, voy a tener que echarte de la ciudad.


    Shelby lanzó a su padre una mirada furibunda que él ignoró.


    –Estoy de suerte –contestó Bastien en tono risueño–. No tengo ninguna carrera.


    –Y aun así te ha ido lo bastante bien como para tener tu propia casa, montar un negocio y comprar terreno. ¡Qué inspirador para aquellos que se encuentren en tu misma situación!


    El nudo del estómago de Shelby se apretó un poco más. No entendía a qué jugaba su padre.


    –¿Te refieres a mi carencia de estudios o al tiempo que pasé en prisión? –preguntó Bastien–. Solo por saber para quién se supone que debo ser un modelo.


    En una segunda excepción, Shelby se alegró de que Sloan reapareciera antes de que su padre contestara.


     


     


    El viaje al restaurante fue tan incómodo que Shelby prácticamente saltó del coche cuando llegaron a su destino. De inmediato, fueron conducidos a una mesa con vistas a la bahía por un maître que tuteaba a su padre.


    Shelby se quitó la gabardina y, tal y como había supuesto, Sloan la taladró con la mirada.


    –No recuerdo haber visto ese vestido –comentó.


    –Kendall lo trajo después de su último desfile en París –dijo Shelby, tomando su copa de agua.


    –Envidio el aplomo de los franceses. Aunque, claro, la alta costura siempre pretende resultar llamativa. 


    Si contestaba, el intercambio pasaría irremediablemente de la incomodidad al desastre. Después de pedir, permanecieron en un incómodo silencio hasta que llegaron dos bandejas con ostras.


    –Estás muy callada –comentó Sloan, colocándose la servilleta en el regazo.


    –Estará nerviosa por la inauguración –replicó su padre.


    –¿Lo estás? 


    Era la primera vez que Bastien se dirigía a ella. Estaba sentado a su izquierda, con la mano a unos centímetros de su codo y Shelby habría querido sentir su reconfortante peso sobre la rodilla.


    –Nerviosa no es la palabra –comentó–. He dedicado tanto tiempo a organizarla que solo queda confiar en que vaya bien.


    –Te acabarás acostumbrando –Sloan asintió a un camarero que fue a servirle champán–. Yo me acuerdo de mi primera exposición como si fuera ayer.


    –Esta no es mi primera exposición –le recordó Shelby.


    –Es verdad –el diamante de su anillo de compromiso centelleo cuando Sloan entrelazó su meñique con el de Gerald–. Siempre olvido la pequeña galería del barrio de Soma en la que trabajaste en el barrio de Soma.


    –Era pequeña, pero tenía mucho estilo –intervino su padre–. Y con el encanto de Shelby y tu sofisticación, la galería Llewellyn tendrá lo mejor de las dos.


    Alzó la copa, casi vacía, y se la llevó a los labios.


    –¿Tendrá? –Sloan soltó una risa falsa–. ¿Insinúas que antes del cambio de nombre mi galería era una caja de zapatos con dibujos colgados en la pared?


    Gerald se preparó una ostra con calma.


    –¿No crees que exageras un poco, cariño?


    –¿Tú crees?


    Aunque no le entusiasmaban, Shelby tomó una ostra de su lecho de hielo.


    –¿Son kumamotos? –preguntó.


    –Un poco, sí –replicó su padre a Sloan, ignorando su pregunta. 


    –¿Qué pensarías si yo dijera que Llewellyn Entreprises se había convertido en una empresa de tecnología puntera al incorporarse mi hijo a la empresa? –dijo Sloan, airada.


    –Dado que no tienes un hijo, no sé a qué viene ese comentario.


    –Viene a que yo había hecho de la galería Bedford Whitney un negocio exitoso mucho antes de que tú la compraras y de que Shelby se incorporara al equipo directivo.


    –¿Insinúas que el dinero que he invertido en el nuevo edificio no ha contribuido en nada? –Gerald pareció casi más divertido que molesto.


    –En absoluto, cariño –Sloan tomó la copa–. Solo que la tuya no fue la única oferta.


    Shelby sentía las manos frías y sudorosas debajo del mantel y le dolía la garganta por la tensión de contener las lágrimas.


    –Disculpadme. Tengo que ir al servicio –dejó la servilleta sobre la silla y se fue apresuradamente.


    Por suerte, lo encontró vacío; corrió el pestillo de la puerta y se sentó en la butaca para madres lactantes.


    Debía de estar loca.


    ¿Qué le había hecho creer que podía arrastrar a Bastien a su mundo y que todo saldría bien? Si había algo que detestaba de sí misma era su irracional optimismo, aquella desastrosa combinación de ingenuidad, testarudez y esperanza. ¿No había aprendido nada de sus primeros siete años de vida?


    Se dio medio minuto antes de secarse las mejillas y retocarse el maquillaje.


    Una llamada a la puerta la sobresaltó.


    –Un momento –dijo.


    –¿Shelby?


    Era Bastien.


    –Estoy bien. En seguida vuelvo a la mesa –Shelby se miró los ojos llorosos, respiró profundamente y forzó una sonrisa antes de abrir la puerta. Bastien seguía allí–. Deberías haber vuelto a la mesa. 


    –¿Y arriesgarme a que me claven un tenedor en la espalda?


    El sarcasmo de Bastien hizo reír a Shelby.


    –¿Siguen peleándose por la galería?


    –No, ahora por la boda –al ver que Shelby suspiraba, abatida, Bastien añadió–: ¿Quieres que nos vayamos?


    –Me encantaría, pero no podemos.


    Bastien enarcó una ceja.


    –¿Por qué no?


    –Porque sería una descortesía.


    –¿Más descortés que pelearte delante de tu hija y de un desconocido en un restaurante al que les has obligado a ir?


    Visto así…


    –¿No crees que sería raro que desapareciéramos?


    –No olvides que soy un artista temperamental, especializado en rarezas –dijo Bastien con picardía.


    –¿Cuál es tu idea?


    –Yo salgo y te espero fuera. Tú vuelves a la mesa y, al ver que no vuelvo, dices que vas a ver si estoy bien. En ese momento, recibirás un mensaje en el que te digo que me sentía incómodo y que vuelvo a casa. Tú se lo reenvías a tu padre y a Sloan y les dices que vienes conmigo para suavizar las cosas. Se sentirán mal consigo mismos por haber estropeado la cena y nosotros estaremos libres. Todos salimos ganando.


    Shelby tenía que admitir que era un plan sólido, aunque dudaba de que su padre y Sloan admitieran ninguna culpa, puesto que sus discusiones se habían convertido en algo normal en el seno de la familia.


    –¿No deberíamos sincronizar nuestros relojes? –bromeó.


    Bastien le susurró al oído.


    –Te aseguro que estoy contando los segundos.


    El cuerpo de Shelby respondió instantáneamente con una presión en el vientre y un calor húmedo agolpándose entre sus muslos.


    El plan salió a la perfección.


    Sloan pareció genuinamente disgustada por la partida de Bastien, aunque solo fuera para culpar a su padre, que a su vez masculló algo sobre «malos modales».


    En cuanto Shelby salió a la acera, respiró profundamente el frío aire. Al no ver a Bastien, fue hacia un lado y dio un respingo cuando él apareció de entre las sombras.


    –¡Oye! –exclamó cuando Bastien tiró de ella hacia un callejón entre el restaurante y el edifico contiguo –. ¿Qué haces? 


    La respuesta le llegó en la forma de los fuertes brazos de Bastien estrechándola en un abrazo.


    –Siento que tengas que aguantar esa mierda.


    –Antes de que se prometieran no era tan malo –dijo ella–. Quiero que mi padre sea feliz, pero desde que está con Sloan ha cambiado.


    –¿Le ha dicho alguna vez lo que piensas?


    –No, no quiero obligarle a tomar partido.


    –¿Tomar partido? Eres su hija.


    Shelby posó las manos en el pecho de Bastien y lo miró a los ojos.


    –Soy su hija adoptiva, Bastien. Cada día de mi vida despierto pensando en lo afortunada que soy. ¿Debo decirle al hombre que me salvó del infierno que la mujer a la que ama es insoportable?


    Al ver cómo apretaba Bastien los dientes, se dio cuenta de lo que había revelado inadvertidamente. No habían hablado de su infancia, pero sospechaba que Bastien, dada su propia experiencia, la comprendía.


    –Sí –contestó él, sin embargo–. ¿Sabes por qué? Porque tu padre te importa, y él lo sabe.


    –¿Y cómo me sentiría si se casara aun habiéndoselo dicho? ¿No empeoraría eso las cosas?


    Bastien le retiró un mechón de cabello del rostro y le acarició la mejilla.


    –Si alguien puede hacerlo, eres tú. Y ahora, ¿podemos ir a tu casa antes de que te posea aquí mismo, contra esta pared ladrillo?


    –¿Cómo sabes que no es justo lo que planeaba?


    –¿Te refieres al vestido? –preguntó Bastien, recogiendo parte de la tela en el puño.


    –No, a que no llevo ropa interior.


    Las fosas nasales de Bastien se dilataron y sus labios formaron una fina línea que Shelby asociaba con que estaba excitado. Él deslizó la mano hasta sus nalgas, buscando la confirmación a sus palabras.


    –Maldita sea –masculló.


    –¿Quieres que llame al chófer?


    –Ya me he ocupado yo –contestó Bastien, indicando con la barbilla un taxi parado en la acera–. ¿Vamos?


    –Sí.


    Bastien abrió la puerta y Shelby se deslizó hasta el otro lado para dejarle sitio. El conductor la miró con curiosidad por el retrovisor cuando le dio la dirección.


     


     


    El trayecto se hizo corto y eterno a un tiempo. Una deliciosa anticipación se acumulaba como una tormenta que se avecinara, despertando cada parte que Bastien tocaba de su cuerpo. Y tocó muchas.


    Shelby también habría querido tocarlo, pero temía que la prueba de su excitación fuera imposible de disimular si se encontraban con algún miembro del personal. Afortunadamente, no se cruzaron con un alma de camino a su suite.


    Con dedos temblorosos, Shelby abrió la puerta con la tarjeta. Bastien se tomó su tiempo retirándole el bolso y descalzándola antes de hacer él lo mismo y dejar su cartera y su teléfono en la mesa de entrada.


    Shelby se apoyó en la pared del pequeño vestíbulo, observando aquel cuidadoso preámbulo. Aunque solo había tomado un par de sorbos de vino, se sentía como si volara.


    –¿Sabes lo que más me gusta de ti?


    Bastien se sacó la camisa del pantalón y se la desabrochó.


    –¿Vas a hacer otro listado?


    –Tu paciencia –dijo Shelby.


    –Solo cuando quiero que algo dure lo más posible –dijo él, llevándola al dormitorio–. Date la vuelta –dijo, encendiendo la luz.


    Shelby se giró y él, retirándole el cabello, le besó el cuello y bajó la cremallera del vestido. Shelby esperó expectante a que descubriera su pequeño secreto.


    –Oye –Bastien enganchó un dedo en el elástico del tanga que no había logrado palpar–. ¿Y esto?


    –Puede que quisiera animarte a poseerme contra la pared.


    Shelby se apoyó en su hombro y levantó un pie para ayudarle a retirar el vestido. Luego Bastien la empujó hacia atrás.


    –Si lo que quieres es una pared…


    Incluso entonces actuó con lentitud. Se inclinó para besarle la barbilla, la oreja y la base del cuello antes de sujetarle el cabello en la nuca. Ella se relajó, dejando que explorara su garganta. El contraste entre la suavidad de su lengua y el roce de su vello facial le erizaban la piel.


    Gimió al tiempo que él avanzaba hacia arriba, lamiendo, succionando, mordisqueando, hasta que Shelby respiró agitadamente y por su cuerpo se propagó el fuego que prendió en su vientre. Solo entonces Bastien asaltó sus labios, saqueándolos con voracidad.


    Shelby se asió a la tela de su camisa y se puso de puntillas para pegar su cuerpo al de él.


    Bastien le soltó el cabello y bajó la mano a su trasero, apretándola contra sí. Su erección le presionó el vientre, la cadera, el palpitante punto entre sus muslos, al tiempo que Shelby enlazaba las piernas a su cintura, entrecruzando los tobillos detrás de sus caderas. Bastien la alzó, abriéndole las nalgas con los dedos al tiempo que la sujetaba contra la pared y se frotaba contra ellas con lentos y sensuales movimientos ondulantes.


    Shelby jadeó cuando él aumentó la presión de sus manos, acercándolas a su centro para meter los dedos bajo la fina tela entre sus muslos.


    –Joder –gimió al notarla húmeda y lubricada–. Quiero saborearte.


    Bastien retrocedió y la recolocó en sus brazos para llevarla, no a la cama, tal y como ella esperaba, sino al cuarto de baño, donde la dejó sobre la superficie de mármol. Rompieron el beso lo justo para quitarse la camisa, volvieron a unirse como si estuvieran imantados, mientras él se desabrochaba el cinturón y bajaba la cremallera del pantalón. 


    Shelby bajó la mano y la amoldó a su sexo endurecido, pero Bastien se apartó y dijo, jadeante:


    –Tú primero siempre, cariño.


    Bastien se arrodilló, le separó los muslos y le pasó los dedos por encima del tanga.


    –¿Puedo tomarme mi tiempo? –musitó. Y puso su lengua contra su núcleo. Shelby dio un salto–. ¿Torturarte? –pasó la lengua por el interior del muslo, junto al elástico–. O… –esperó a que Shelby lo mirara para apartar la tela a un lado–. ¿Vemos lo rápido y la intensidad con la que puedo hacer que te corras? –la abrió con la punta de la lengua y golpeó repetidamente su hinchada semilla.


    El cuerpo de Shelby se sacudió; echó la cabeza hacia atrás, sus senos se movían al ritmo de su agitada respiración.


    –Creo que ya tenemos la respuesta –Bastien levantó la cabeza y Shelby echó al instante de menos aquella maravillosa sensación–. Necesito que hagas una cosa.


    En aquel momento, Shelby habría prometido llevarle el océano gota a gota si con ello le devolvía su boca.


    –¿Qué? –preguntó.


    Bastien volvió a tocarla, meciendo la palma de la mano, presionando con los dedos justo encima de su pequeño montículo.


    –Bájate los tirantes de sujetador, pero no te lo quites.


    Shelby se inclinó hacia adelante, bajó los tirantes por sus brazos y apartó las copas para liberar sus senos.


    –Así, nena –la caliente y suave presión entre las piernas de Shelby iba aumentando, profundizándose–. Ahora, quiero verte tocarlos.


    Shelby se acarició lentamente los senos.


    –¿Te gusta?


    –Sí –dijo ella.


    –Cuando estés llegando, quiero que te los pellizques. ¿Lo harás?


    Shelby asintió.


    –Enséñame cómo.


    Rotando las manos, Shelby se pellizcó los pezones entre el índice y el pulgar y contuvo un grito.


    –Perfecto.


    Bastien le colocó una pierna sobre el hombro y ella gimió al sentir el áspero vello de su mentón en el muslo. Sus dedos volvieron a su sexo, abriéndole los pliegues, exponiendo su perla… y cuando sus labios los sustituyeron, Shelby creyó morir de placer.


    Sintió sus labios, su lengua ondulante. Se concentró en la sensación, en cómo se enroscaba, acariciaba, dibujaba círculos. Y cuando Bastien succionó su semilla y empezó a sacudir la punta de la lengua contra ella al tiempo que gemía, Shelby, de no haber tenido las manos en los senos, habría olvidado lo que Bastien le había pedido. Rítmicas pulsaciones eléctricas saltaron de sus senos a su sexo, y de su garganta brotó un gemido al tiempo que su torso se propulsaba hacia delante.


    Al concluir, Shelby descansó inerte y jadeante mientras volvía a tocar tierra.


    –Lo siento –Bastien se incorporó y la estrechó contra su pecho.


    –¿Por qué? –preguntó Shelby, desconcertada.


    –Porque es lo que debía haberte hecho la primera vez.


    Shelby se colocó el sujetador.


    –¿No recuerdas que ni siquiera quería que me vieras?


    –¡Cómo olvidarlo!


    –Te quiero pedir una cosa. Algo que he querido desde que nos conocimos.


    Bastien la miró con ojos entrecerrados.


    –¿El qué?


    Shelby bajó de la encimera, se sentó en el borde de la bañera y, sonriendo, flexionó el dedo para indicarle que se acercara.


    Bastien ahogó un gemido al ir hasta ella y quedarse inmóvil mientras le quitaba los calzoncillos.


    –Me estás matando –susurró.


    Shelby le asió el sexo y deslizó la mano arriba y abajo con movimientos medidos.


    –Yo te encuentro muy vivo.


    Bastien echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos mientras ella usaba sus manos, sus labios y su lengua para explorarlo; cada pliegue, la seda y el acero; la carne y el fuego. Todo él a su merced.


    Sus músculos abdominales se tensaron y Bastien contuvo el aliento cuando su sexo tocó la parte de atrás de la garganta de Shelby. Ella imprimió un ritmo constante, tomándolo más y más en su interior, hasta que él enredó los dedos en su cabello y meció las caderas.


    –¡Oh, Dios, nena! –gimió.


    Ella notó su sexo vibrar en su boca.


    –Espera –la orden escapó como un áspero susurró. Bastien retrocedió.


    –Todavía no he acabado –dijo ella con una voz sensual que no reconoció como propia.


    –No hace falta que lo hagas.


    –Pero quiero.


    Bastien le pasó el pulgar por el labio inferior.


    –Nunca he conocido a nadie como tú.


    Ella le besó los nudillos y le retiró la mano.


    –Eso es porque sales poco.


    Bastien se entregó a ella por completo.


    En lugar de continuar, Shelby fue dejando un rastro de besos hacia su ombligo; luego besó la punta de su sexo y sopló sobre su húmeda piel. Repitió los movimientos una y otra vez, interrumpiéndolos en el último segundo… hasta que lo tomó de nuevo en la boca.


    Bastien rugió al dejarse ir con un grito primario que reverberó contras las paredes. Ella lo observó maravillada. ¿Cómo no había sabido nunca que aquel tipo de tortura era igual de increíble para el que la provocaba que para quien la recibía? ¿Que cada rugido y gemido podía ser tan embriagador como para hacerle olvidar cualquier miedo o vergüenza?


    ¿O solo reaccionaba así porque se trataba de Bastien? Esa duda la inquietó, porque sabía que no había ningún futuro con él. 


    Por más que en aquel momento fuera suyo…. No podría retenerlo.

  


  
    Capítulo Diez


     


     


     


     


     


    –¿De verdad estabas pensando en eso cuando estábamos en el bar de Sergei? –preguntó Bastien, bebiendo la cerveza que tenía en el borde de la bañera.


    –Bueno, no con tanto detalle, pero… sí. –Shelby estaba sentada entre las piernas estiradas de Bastien, de espaldas a él y con las rodillas pegadas al pecho, por debajo de la espumosa agua–. ¿Te sorprende?


    –Un poco.


    –¿Crees que solo los hombres fantaseáis? –Shelby tomó su copa de champán.


    «Puede que sí».


    –Solo por curiosidad, ¿qué pasaba exactamente?


    El agua lamió los bordes de la gigantesca bañera cuando Shelby se volvió a mirarlo. 


    –Era una variación sobre nuestro primer encuentro, en tu tienda.


    –¿No me comportaba como un idiota y te ignoraba?


    –Seguías siendo un idiota. Pero en lugar de fingir que observaba las piezas, te preguntaba por el móvil y tú me decías que no estaba en venta –Shelby tomó una fresa, se la ofreció a Bastien y tomó otra para sí misma.


    –Así que actuaba como un verdadero imbécil.


    Shelby se encogió de hombros.


    –En mi fantasía, la pieza tenía un profundo valor sentimental para ti, así que era justificado.


    –¿Y entonces…?


    –Entonces yo te ofrecía otro tipo de pago y, después de una intensa negociación… accedías.


    –¿Estábamos solos en la tienda?


    –No, pero estábamos en la planta superior y nadie podía vernos.


    –Pero sí oírnos –apuntó Bastien.


    Shelby sonrió con picardía.


    –Por eso mismo tenías que ser extremadamente silencioso.


    Bastien la miró atónito. Que aquella escena estuviera pasando por la mente de Shelby mientras se sentaba dos taburetes más allá de él, en el bar, lo dejó perplejo. 


    –Espero que al menos te diera las gracias –Bastien rodeó uno de los tobillos de Shelby bajo el agua.


    A menudo le sorprendía la perfección de su cuerpo, sus elegantes proporciones. 


    –Hiciste mucho más que eso –dijo ella.


    –¿Te escribí una carta?


    Shelby le salpicó el pecho juguetonamente.


    –¿Y tú?


    –Yo, ¿qué? –Bastien sacó la mano del agua y se secó el rostro con una toalla que había junto a la bañera.


    Shelby se inclinó hacia adelante para destapar el desagüe de la bañera.


    –¿Fantaseaste conmigo cuando nos conocimos?


    Bastien salió de la bañera cuando el desagüe empezó a gorgotear.


    –Montones de veces.


    Shelby lo miró expectante.


    –Yo te he contado mi fantasía.


    Bastien la ayudó a salir, le echó una toalla a los hombros y él se envolvió una la cintura.


    –Prefiero demostrártela.


    Las mejillas de Shelby, coloreadas por el agua caliente, adquirieron un rubor intenso.


    –¿Puedes… otra vez? ¿Tan pronto?


    La idea de que Shelby hubiera hecho lo que había hecho sin esperar nada de él le enfadó. 


    También lo excitó.


    Dejó caer la toalla al suelo y llevó a Shelby de la mano a la cama. Retirando los almohadones decorativos, se metió entre las suaves sábanas celestes y, sosteniendo el edredón abierto, preguntó: 


    –¿Vienes o no?


    –Va-vale –dijo Shelby desconcertada. 


    Dejó caer la toalla y, metiéndose en la cama, se tapó hasta la barbilla.


    –¿Esto es con lo que fantaseaste?


    –Más o menos.


    Bastien le retiró la goma con la que se recogía el cabello y se lo extendió sobre la almohada, luego la giró sobre el costado, de espaldas a él. Entonces pasó un brazo por debajo de la almohada y con el otro le rodeó la cintura, atrayéndola hacia sí hasta que sus cuerpos serpentearon para amoldarse: el omóplato de Shelby contra el pecho de Bastien, su espalda contra su vientre, la suave curva de sus nalgas contra los muslos de Bastien, la polla de este presionando la suave hendidura de la parte baja de su espalda.


    Había estado seguro de que sería así. Desde el primer instante. Igual que sabía de inmediato qué trozo de madera tenía la forma que necesitaba para una escultura. Era una cuestión de instinto. Un sexto sentido, más aguzado que cualquier otro.


    Permanecieron así hasta que Bastien notó que Shelby se relajaba y dejaba de esperar.


    Entonces enterró el rostro en su sedoso cabello y susurró:


    –Fuera hace un frío terrible.


    Notó el cuerpo de Shelby vibrar de risa.


    –Pero si…


    –Un frío helador. Cortante. Cortinas de nieve caen sobre los pinos, acumulándose contra la casa mientras el viento aúlla –Bastien empezó a acariciarle la cadera, subiendo hacia la cintura y descendiendo lentamente por su muslo–. Pero aquí estamos a salvo, calientes –sus dedos le rozaron suavemente el sexo–. Un fuego crepita en la estufa; las sombras bailan en las paredes.


    Bastien presionó con la palma de la mano su sexo, separando suavemente sus muslos hasta que pudo apreciar con las yemas de los dedos hasta qué punto estaba húmeda. Shelby contuvo la respiración.


    –Huele a humo y al papel de los viejos libros que se apilan en la mesilla, a tu lado.


    En la mente de Shelby, como si la hipnotizara, dos dormitorios en extremos opuestos del país se fusionaron en uno.


    –Jacintos –musitó.


    –¿Umm? –Bastien había empezado a acariciarla, a sentir su lubricado y cálido sexo.


    Shelby curvó las caderas contra él para abrirse a sus dedos.


    –Jacintos. Florecen en el interior… en invierno.


    –Jacintos –afirmó él.


    Exploró el cuerpo de Shelby como si se diera un apacible paseo, explorándola sin la menor presión de llegar a un destino. Deteniéndose a pasar más tiempo en lugares que le hacían gemir o suspirar; retornando a otros que acababa de dejar porque le encantaba tocarlos. Para cuando sacó el brazo de debajo de la almohada para incorporarse sobre el codo, Shelby estaba desesperada y temblorosa de deseo.


    Bastien la observó, jadeante y sofocada, con los ojos cerrados y gesto de concentración.


    Era un pecado que hubiera pasado gran parte de su vida adulta dando placer sin esperar nada a cambio. Su corazón era una despensa abierta mientras la de él era una caja fuerte. Y Shelby, con sus ojos brillantes y su optimismo, había atravesado todas las defensas que él había erigido.


    Notando la quietud, Shelby abrió los ojos.


    –Tengo que ir por una cosa –dijo él.


    –Mira en el cajón de la mesilla.


    Bastien lo abrió y vio que tenía los mismos preservativos que habían usado en Maine, lo que significaba que había confiado en que accediera a su proposición de acostarse con ella, aun sabiendo que, si la rechazaba, quedarían como recordatorio de su humillación .


    Y esa idea estuvo a punto de quebrarlo.


    Abrió uno y se lo puso antes de rodar de nuevo hacia Shelby.


    –Tengo que confesarte algo –dijo.


    –¿Te parece un buen momento para hacer confesiones? –preguntó Shelby, levantando la barbilla para mirar hacia atrás.


    –No fantaseé con esto cuando te conocí.


    –¿No?


    Bastien negó con la cabeza.


    –Llevaba un año pensándolo.


    Shelby frunció el ceño.


    –¿Cómo es posible?


    Bastien describió círculos alrededor de su ombligo, maravillándose con cómo la más leve caricia ponía a Shelby la piel de gallina.


    –Por tus mensajes de voz. Pensaba que tenías una voz muy sexy.


    –¿Yo? –Shelby rio–. ¿Por qué la encontrabas sexy?


    Bastien le pasó el pulgar por un pezón.


    –Parecías lista, sofisticada, mandona. Pero cuando más me gustaba era cuando sonabas enfadada.


    –O sea que casi siempre –Shelby clavó los dientes en su labio inferior al continuar él acariciándole la areola. 


    –Así es.


    –¿Y? ¿Escuchabas los mensajes y me imaginabas en tu cama?


    –Como casi siempre los oía en la cama, no tenía que imaginarlo.


    Shelby prácticamente refulgió con aquella información como una flor abriéndose al sol.


    –¿Alguna vez te…? –dejó la pregunta en el aire con una mirada entre pícara y tímida.


    Bastien buscó su mano bajo las sábanas, la amoldó a su endurecida y anhelante polla, y colocando su mano encima, la guio arriba y abajo.


    –¿Que si alguna vez hice esto mientras escuchaba tu voz?


    Ella asintió en silencio, con los parpados entrecerrados.


    –Una o dos veces –admitió–. Un mes.


    Shelby sacudió la cabeza, risueña.


    –Y yo que pensaba que no me contestabas porque no importaba lo bastante como para que te tomaras esa molestia…


    «Porque no importaba lo bastante».


    Bastien se aseguró de que lo miraba cuando contestó:


    –No te contesté porque temía que, si hablábamos en directo, me convencerías de que hiciera la exposición. Y si no te escribí o llamé, fue porque también temía que dejaras de intentarlo –le soltó la mano y, tomándole la barbilla, añadió–: Claro que importas, Shelby. Durante uno de los peores momentos de mi vida, has sido más importante de lo que puedas imaginar. 


    La palpable gratitud en su mirada derritió el corazón de Bastien.


    –Gracias por decir cosas tan bonitas, Bastien –dijo, comenzando a mover la mano.


    Él cubrió uno de sus senos con la suya y se inclinó para lamerle y mordisquearle el pezón, hasta que la oyó jadear y sintió sus uñas en el muslo.


    –Sebastian –musitó ella.


    ¡Hacía tanto que no oía su nombre completo! En los labios de Shelby sonaba tanto a súplica como a alabanza.


    Ella se frotó contra él y sus cuerpos se deslizaron con una película de sudor.


    –Así, cariño –musitó Bastien.


    Ella arqueó la espalda y lo condujo hasta lo más profundo de su interior cuando las primeras pulsaciones del orgasmo se apoderaban de su polla.


    Los dos gimieron al unísono, alcanzando juntos el orgasmo. Ella en éxtasis; él, en el purgatorio.


    Bastien no se movió hasta que cesaron las más mínimas contracciones. Solo entonces comenzó una lenta ondulación, curvando las caderas con la máxima contención; frenando cuando notaba en la base de la espalda la sacudida de una corriente eléctrica.


    Entonces, inesperadamente, Shelby se giró hasta colocarse sobre él, de espaldas.


    –Mira –dijo, indicando con la barbilla el espejo de pared que había al pie de la cama.


    Cuando Bastien se dio cuenta de que podía ver ambos lados, musitó:


    –¿De dónde has salido?


    Entonces Shelby empezó a moverse y él perdió toda capacidad de hablar.


    Sus caderas empezaron mecerse en una curva que serpenteaba hasta sus omóplatos. La mirada de Bastien alternaba entre su espalda y el espejo, donde veía sus senos sacudirse y su rostro contorsionarse al compás de sus movimientos.


    –Fóllame, cariño –dijo él jadeante–. Haz que te sienta.


    Ella arqueó la espalda y Bastien sintió sus músculos contraerse en torno a su sexo. Subió las manos a sus caderas, hundiendo los dedos en su piel al tiempo que proyectaba sus propias caderas hacia arriba para salir a su encuentro. Sus gritos fueron aumentando en volumen e intensidad hasta que Bastien ya no pudo distinguir entre los suyos y los de ella.


    Las primeras contracciones empezaron en la base de su polla y, como si fuera un fusible, sintió el fuego atravesarlo. Su torso se propulsó hacia arriba al tiempo que se corría dentro de Shelby.


    –No pares –dijo, mirándola en el espejo y haciendo rodar su inflamada protuberancia bajo el pulgar. 


    Shelby se contorsionó dos veces más antes de desplomarse sobre las piernas de Bastien en un tembloroso amasijo.


    Cuando él se recuperó, se echó hacia atrás con ella en sus brazos. La cabeza de Shelby reposó pesadamente sobre su hombro y su respiración pausada le indicó que se había quedado dormida mientras seguían unidos.


    Bastien habría querido permanecer con ella, oyéndola respirar, dejándose arrastrar por el sueño.


    Pero actuar así sería una locura. En el restaurante había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano para no interferir entre Shelby y Sloan; o para no ser descortés con Gerald cuando hacía comentarios provocativos.


    Le había hervido la sangre al ver a Shelby en medio de todo eso, sufriendo una creciente angustia que le había obligado a levantarse. Él la había seguido sin titubear. Cuando la había encontrado llorando había querido llevarla a la mesa para que vieran lo que habían conseguido, cómo acabarían destrozándola.


    Ese mismo instinto fue el que lo impulsó a deslizarse lentamente desde debajo de ella hasta que la dejó reposando en la cama. Luego la tapó y se aseguró de que tenía el teléfono en la mesilla, antes de apagar la luz e irse a su suite.


    Aquella sería la última vez que cuidaría de ella.


    Shelby no era suya y no le correspondía a él protegerle.


    Además, ¿quién decía que fuera capaz de hacerlo?


    Su historial apuntaba más bien a todo lo contrario.
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    Shelby palpó a ciegas el teléfono para apagar la estridente alarma. Al desperezarse, notó un delicioso dolor en el cuerpo. Cada punzada y molestia eran un recordatorio de lo que habían hecho y dicho durante la noche.


    En el cuarto de baño se cepilló los dientes y se dio una rápida ducha. Cuando estaba desnuda delante del espejo vio unas manchas rosáceas en sus senos y en sus muslos, allí donde le habían presionado el mentón o las caderas de Bastien, y recorrió con el dedo una más oscura, en la base del cuello.


    ¡Un chupetón! Shelby sonrió para sí y decidió que tendría que cambiar de conjunto para la exposición.


    Envuelta en un albornoz, se maquilló y se recogió el cabello en un moño. Estaba colocándose la última horquilla cuando la pantalla del móvil se iluminó con un mensaje de Sloan.


    Al ver la imagen, Shelby se quedó paralizada. La cristalera de la galería tenía un agujero del tamaño de una pelota de baloncesto, rodeado de una telaraña de grietas que irradiaban desde el punto de impacto. En la pared se veía una pintada con letras rojas: Basura.


    No supo cuánto tiempo había pasado allí, paralizada, antes de ver que debajo había un mensaje de Sloan: Llámame.


    Shelby la llamó y escuchó los detalles en una nebulosa. Solo la escultura más próxima al vidrio había sufrido daños; la policía ya había acudido y se había marchado y Sloan había organizado la sustitución del cristal. Entretanto, el equipo de mantenimiento estaba limpiando la fachada.


    Sloan relató todo ello con una asombrosa calma.


    –Lo que no entiendo es por qué no he recibido una llamada de la policía. Cuando encargué el servicio de alarma di nuestros dos números de teléfono. En cualquier caso, ¿por qué no me has llamado? ¿No dices que ha sucedido a las tres de la madrugada? 


    Tras un breve silencio, Sloan respondió:


    –Anoche estabas tan nerviosa que tu padre y yo hemos decidido no molestarte hasta tenerlo todo resuelto.


    Shelby se sentó en el borde de la bañera, abatida. Su padre lo sabía y había preferido dejarla al margen.


    –Dadas las circunstancias, hemos decidido que será mejor retrasar la inauguración. Ya he hablado con Bastien y…


    –¿Que has hecho qué? –Shelby se levantó de un salto y vio su rostro encolerizado en el espejo.


    –Acabo de hablar con Bastien y…


    –¿Le has llamado antes que a mí?


    –Es el artista, Shelby. Tiene que llamar a su compañía de seguros lo antes posible.


    Que quisiera hacerle sentir estúpida encolerizó a Shelby.


    –Puesto que soy la responsable de esta exposición, debía haber sido yo quien lo llamara. Igual que debía haber sido yo quien estuviera con la policía.


    –Están revisando las grabaciones de las cámaras de seguridad y nos notificarán de inmediato cualquier información relevante –dijo Sloan, con el tono de una madre intentando distraer a una niña caprichosa–. Hasta que sepamos algo, ¿prefieres poner su obra en riesgo?


    Shelby estaba planteándose eso mismo. ¿Quién podía hacer algo así? Y sobre todo ¿por qué?


    ¿Podía tratarse de un fan de Los chicos malos del alcohol queriendo hacerse notar? No podía creer que fuera la venganza de un expresidiario.


    Bastien había pasado cuatro años recluido en Maine hasta que había aparecido ella para convencerlo de que expusiera en San Francisco, donde su presencia se había anunciado públicamente. Y todo porque había sido demasiado cobarde como para decirle a su padre que había rechazado hacer la exposición.


    La culpa la asaltó en oleadas y apenas tuvo tiempo de colgar antes de que tuviera que inclinarse sobre el lavabo con unas violentas náuseas que le hicieron vomitar hasta que le ardieron los ojos y el estómago. 


    Había actuado temerariamente, llevada por la ambición. Y todo aquello por lo que había luchado se estaba tambaleando ante sus ojos.


    Se irguió y, con piernas temblorosas, fue a la puerta que separaba las dos suites. Llamó con los nudillos.


    –Está abierta –le llegó la respuesta apagada.


    –Bastien…


    –¿Vienes a dar un paseo conmigo?


    Bastien llevaba una camisa del mismo azul que sus ojos y tenía el cabello húmedo, retirado de su hermoso rostro.


    –¿Ahora?


    –Sí, ahora –dijo él con una mezcla de tristeza y resignación en la mirada.


    –Voy a calzarme –Shelby se puso unas botas cómodas de cuero y volvió–. ¿Vamos?


    Shelby lo guio hasta el exterior, donde Bastien pareció recuperar la respiración.


    La gravilla crujió bajo sus pies cuando tomaron uno de los muchos senderos que recorrían el jardín.


    –Porter y yo solíamos jugar aquí al escondite –dijo ella, necesitando romper el silencio–. O a piratas. Ahí estaba el barco –añadió, señalando una vieja casa de piedra.


    Aunque Bastien permaneció callado, sus labios esbozaron una sonrisa.


    –Todos nuestros juegos acababan con alguna herida que necesitaba puntos o vendaje.


    –¿De verdad?


    Habiendo crecido con cuatro hermanos, Shelby podía imaginar lo familiarizado que Bastien estaba con ese tipo de situaciones.


    –Sí, tenemos suerte de haber sobrevivido.


    La conversación estaba transcurriendo de manera forzada. Palabras lanzadas al aire con las que aliviar la tensión hasta tratar el tema que les preocupaba.


    Llegaron a las anchas escaleras de piedra que conducían al estanque romano. En el lado opuesto, había una réplica exacta de un acueducto, cuyo reflejo parecía pertenecer tanto al cielo como a la tierra. Por más veces que Shelby lo hubiera visto, no dejaba de maravillarla.


    Bastien se detuvo cuando llegaron a una pérgola con un banco de piedra.


    –Te debo una disculpa –dijo.


    –¿Por qué?


    –Para empezar, por lo de anoche.


    –¿A qué te refieres? –preguntó Shelby con el pulso acelerado.


    Bastien se giró y sus rodillas rozaron las de ella.


    –Quiero que sepas que me pareces una persona excepcional.


    –Por favor, no lo hagas –dijo Shelby–. Sé lo que sigue. No soy una cría deslumbrada que confía en una continuidad, Bastien.


    Le sentó bien decirlo, aunque no fuera del todo cierto. Porque claro que estaba deslumbrada y que se sentía como una adolescente enamorada.


    –No he dicho que lo fueras –dijo él.


    –Sé que lo que pasó anoche no tiene un final de cuento de hadas –añadió Shelby.


    Pero al menos confiaba en que hubiera significado también algo para él.


    –Tampoco me refería a eso.


    –Entonces ¿de qué estás hablando?


    La calma que Bastien había pretendido proyectar hasta ese momento comenzó a resquebrajarse, dejando entrever su frustración.


    –Todo lo que dije anoche es verdad, Shelby. Pero no debería haberlo dicho.


    –¿Por…? –Shelby lo miró desconcertada.


    Bastien dejó escapar un suspiro de exasperación y, levantándose, se acercó al agua.


    –Lo que ha pasado esta mañana en la galería se repetirá por más que me esfuerce o intente cambiar. Nunca perteneceré a este tipo de mundo. Y no pienso someterte a más situaciones como esta.


    –Ni siquiera sabemos exactamente qué ha pasado –protestó Shelby–. En San Francisco se vandalizan edificios a diario. Estás usándolo como excusa para alejarme de ti otra vez.


    –¿Otra vez? 


    Shelby fue hacia él.


    –Sí, después de nuestra primera vez, en Maine. Me hiciste daño precisamente para que me marchara. Pero luego, Sloan anunció la exposición y, al sentirte culpable, aceptaste hacerla. Siento que te arrepientas de lo que ha pasado entre nosotros. Como siento todas las cosas horribles que pasaste de pequeño y durante los años de cárcel. Más aún que te hayan localizado por culpa de la exposición. Pero no me arrepiento de haber pedido por una vez lo que «yo» quería –Shelby se llevó la mano al corazón–. No lamento haberte deseado, y me da lo mismo que a ti te moleste saberlo.


    De no haber sido por la brisa que le refrescaba las mejillas, no se habría dado cuenta de que estaba llorando.


    Aunque palideció, Bastien mantuvo el gesto inmutable.


    –Shelby, no puedes querer lo que no conoces. La primera vez que me viste en la serie…


    –No fuiste tú, sino tu trabajo, Bastien: la idea de que recogieras cosas consideradas inútiles y las convirtieras en objetos hermosos. Por un instante, hiciste que me sintiera bien –Shelby sonrió con tristeza–. Me hiciste creer que había algo en mí que podía llegar a alguien como tú.


    –Y así es, Shelby. Todo lo que dije anoche es verdad. Me importas: tú y tu seguridad, tu felicidad, tus sueños, tu futuro. Por eso mismo no puedo formar parte de ellos.


    Shelby rio con amargura y se secó las lágrimas con el dorso de la mano.


    –Si esto es lo que significa importarle a alguien, prefiero ser ignorada.


    Abrazándose a sí misma, dio media vuelta y caminó hacia la casa. A mitad de camino echó a correr hasta que dejó de oír pisadas siguiéndola.


    Cuando llegó y abrió la puerta del ala de arte, los pulmones le ardían. Y prácticamente chocó con su padre.


    Bastó ver la expresión de sorpresa en su rostro para imaginar el aspecto que presentaba.


    –¿Shelby? ¿Qué demonios pasa? Sloan dice que le has colgado el teléfono y yo llevo media hora llamándote. ¿Estás bien?


    Shelby asintió.


    –Estoy perfectamente. He ido a dar un paseo para despejar la mente.


    –Ven aquí que te vea –insistió su padre, escudriñándola con la mirada.


    –Estoy bien –repitió ella–. Solo tengo la respiración agitada.


    Su padre la tomó del brazo y preguntó:


    –¿Qué es eso que tienes en el cuello? ¿Un moretón?


    Shelby entró en pánico. ¿Se habría dejado alguna marca sin maquillar?


    –Nada, papá. Por favor, suéltame.


    –Antes tienes que…


    Pero entonces su padre se tambaleó hacia atrás, recuperando el equilibrio justo a tiempo de evitar chocar con una escultura.


    –Te ha pedido que la sueltes.


    La voz que resonó en la sala no fue la de su padre, sino la de Bastien.


    Bastien había olvidado aquella agradable sensación: la adrenalina corriéndole por las venas; el arrebato de rabia; la satisfacción de ver el miedo reflejado en el rostro de un hombre que lo merecía.


    Pero un hombre como Gerald Llewellyn nunca permitía que durara.


    Se enderezó con la agilidad de un gato, sacudiéndose el traje como si las manos de Bastien estuvieran sucias. Sus pupilas refulgían.


    –¿Qué demonios crees que estás haciendo?


    Bastien se cruzó de brazos.


    –Ayudándote a que des un poco de espacio a tu hija.


    –Me refería a qué estás haciendo en esta zona de mi casa.


    –Lo he traído yo –intervino Shelby–. Me he encontrado con él después de hablar con Sloan.


    Llewellyn se relajó parcialmente.


    –Sí, siento mucho lo que ha pasado en la galería, Shelby. Sé cuánto te ha costado organizarlo todo. En cuanto encontremos una nueva fecha…


    –¿Estoy incluida en ese plan?


    Gerald frunció el ceño.


    –Por supuesto. ¿Por qué lo preguntas?


    –Porque esta mañana no lo estaba. Habéis tomado todas las decisiones sin mí. Incluso habéis hablado con Bastien antes de informarme –dijo Shelby.


    Bastien la miró desconcertado. Cuando Sloan le había dado la noticia de que posponían la exposición, había asumido que se había coordinado con Shelby. Y estaba demasiado afectado por lo ocurrido como para preguntarse si ella lo sabía o no, o para plantearse cómo se sentía.


    Basura.


    Había mirado tanto rato la fotografía de las goteantes letras rojas que se le habían grabado en la retina. Su significado le había llegado aún más hondo. Y daba lo mismo que quien lo había hecho se refiriera a él como persona o a su obra, porque eran una misma cosa.


    –No sabía que hubieras tomado parte en la decisión, Shelby –dijo.


    –Lo habrías sabido si me hubieras dado la oportunidad de hablar contigo cuando estábamos en tu suite –dijo ella, airada.


    Gerald la miró de hito en hito.


    –¿Cuándo has estado en su suite?


    Shelby miró a Bastien y, al ver este en sus ojos lo que se proponía hacer y aun sabiendo que lo perjudicaría, se sintió orgulloso de ella.


    –Anoche, después de que volviéramos del restaurante –admitió ella–. Y esta mañana, después de saber lo que había pasado en la galería.


    Gerald no habría parecido más sorprendido si se hubiera abierto el techo y lo hubiera atravesado un rayo.


    –¿Cómo?


    Shelby se cuadró de hombros y repitió:


    –Anoche estuve con Bastien.


    Los labios de Gerald palidecieron, apretó los puños y se le dilataron las fosas nasales. Mirando a Bastien, preguntó:


    –¿Es eso verdad?


    Shelby se adelantó a la respuesta de Bastien:


    –Es verdad.


    Su padre ni la miró.


    –¿Vienes a mi casa con todos los gastos pagados, te doy de comer y te cobijo porque mi prometida ha organizado una exposición de tu obra en mi galería y tú tienes la desvergüenza de aprovecharte de mi hija?


    La saliva se le acumulaba en las comisuras de los labios. Una vena se le hinchó en la frente.


    –Papá eso no es… –empezó Shelby.


    –¡Claro que sí! –Gerald la miró indignado–. Eres amable y confiada, y siempre ves lo mejor en la gente. Este tipo te ha visto venir a distancia, ¿a que sí? –preguntó a Bastien con ojos centelleantes.


    Bastien apretó los dientes. No tenía sentido contradecirlo, cuando era evidente que no iba escuchar nada de lo que le dijera.


    –¿Sabes por qué estás aquí? –preguntó entonces Gerald, destilando desdén.


    Bastien miró a Shelby, que le suplicó con la mirada que pusiera fin a aquello.


    Él sabía que debía hacerlo, pero como en otros momentos inoportunos de su vida, le pudo el orgullo Renaud.


    –¿Por qué? –preguntó desafiante.


    Gerald se acercó a él como un cazador a una presa que hubiera caído en su trampa.


    –Estás aquí porque hay hombres como yo que hacen posible la vida de hombres como tú –hizo una pausa para que Bastien digiriera el insulto antes de seguir–. Nacéis en familias hundidas en la pobreza, sin habilidades, sin oportunidades ni educación. Hasta que alguien como yo os saca del pozo, os proporciona becas, os brinda segundas oportunidades que ni os ganáis ni seríais capaces de encontrar por vosotros mismos. Hombres como yo somos la razón de que hombres como tú y tus hermanos salgáis del lodazal en el que nacisteis. Al menos me alegro de haber descubierto de qué calaña eras antes de que te hayas hecho con la herencia de mi hija igual que has hecho con su buen corazón.


    Bastien lo miró a los ojos y le sostuvo la mirada en nombre de todas las veces que se había encogido ante hombres que creían que Dios los había elegido para gobernar y a él, para sufrir. La sostuvo por Augustin, que había entrado en la cárcel siendo un buen hombre y había salido roto. Por cada persona que había mirado a la cara a la pobreza e hipotecado todo su futuro en un momento de desesperación. 


    –En eso te equivocas –dijo, inclinándose hacia adelante para que cada palabra quedara grabada en la mente de Gerald, pero también para apabullarlo con su altura–. Sin hombres como yo, los hombres como tú no seríais nada. Gente que tiene que trabajar turnos de doce horas en vuestros almacenes; pasar noches alejados de sus hijos, viviendo con lo justo porque les pagáis mucho menos de lo que podríais permitiros. Y ¿por qué? Para poder compraros ridículas réplicas de castillos, como esta casa, y llenarlos de este tipo de mierda –hizo un gesto con el brazo, indicando las estatuas de mármol.


    –¿Mierda? –Llewellyn rio despectivo–. ¿Así te refieres a una colección que abarca cientos de años de la historia de la humanidad?


    –Mierda –repitió Bastien–. El verdadero arte nunca puede poseerse. Es la mano que transforma el mármol en piel; los pigmentos que dan brillo a unos ojos humanos. Está en la mente que tuvo una idea que, siglos más tarde, sigue siendo relevante. Lo que tú tienes es un montón de pruebas muy caras de que el arte «tuvo lugar».


    Las facciones de Gerald estaban en tensión; su mirada, cargada de desdén.


    –Tú no tienes ni idea de lo que yo tengo.


    –Puede que no. Pero sé muy bien de lo que careces.


    –Ilumíname, por favor –le retó Gerald, enarcando una ceja.


    –De una prometida que sepa cómo pagar un soborno.


    Gerald palideció y apretó los labios en un rictus de rabia contenida. 


    Shelby miró a Bastien con el rostro desencajado.


    –¿Qué estás diciendo, Bastien? –preguntó.


    –Estoy diciendo que los paparazzi me han seguido por todas partes. Que uno de ellos nos sacó una fotografía al llegar al restaurante y que había otros apostados fuera de la galería. Estoy diciendo que uno de ellos sacó fotografías de alguien entregando un sobre a la persona que atacó anoche la galería.


    Bastien sacó el teléfono para mostrarles las pruebas.


    –Sloan –musitó Shelby, espantada.


    –Lo siento, Shelby. Había confiado en tener esta conversación con tu padre en privado –Bastien se volvió hacia Gerald, cuya piel había adquirido un tono grisáceo–. Entregaré las fotografías a la policía. Ahora, creo que será mejor que me vaya.


    Shelby lo miró con un dolor que le golpeó el pecho.


    –¿Por qué?


    –Es lo mejor –Bastien intentó trasmitirle la mayor ternura posible, confiando en que lo comprendiera.


    Gerald pasó un brazo protector por los hombros de Shelby mientras Bastien salía de la sala. Este querría haberse vuelto a mirarla; poder disculparse por el enorme peso de culpabilidad que cargaba sobre la espalda.


    En cierto sentido, Gerald tenía razón. Era mejor que Shelby lo descubriera cuanto antes; con un hombre como él era imposible un final feliz.


    Tal y como constató cuando aterrizó la avioneta en la que hizo el último tramo del viaje a Harbor.


     


     


    En cuanto desconectó el modo avión, su teléfono se encendió como un árbol de Navidad con tal cantidad de mensajes de voz y de texto que se preparó para lo peor.


    Y no le faltó razón.


    Remy había llamado ocho veces; Law, seis. Entre los dos habían escrito veintitrés mensajes en el grupo Ladrones. Tuvo que subir varias pantallas para dar con el que había iniciado aquella avalancha. Y cuando lo encontró, se le revolvió el estómago.


    ¿Tú y Shelby Llewellyn?


    Bastien abrió el link que Remy había incluido. Se trataba de una fotografía de Shelby y él a la salida del restaurante, abrazados y con los rostros pegados.


    –Mierda –gruñó Bastien.


    La mujer madura a su lado frunció el ceño.


    –Disculpe –masculló él.


    No le había dado tiempo a terminar de leer el artículo cuando empezaron a sonar notificaciones de correo electrónico. El contenido de las ventanas de «asunto» fue evolucionando de lo malo a lo espantoso:


     


    El recluso Renaud besuqueándose con la bonita californiana, ¡Amor para el Solitario Renaud! ¿De eremita a enamorado?


     


    Bastien volvió al hilo del grupo de hermanos y entendió de dónde sacaban su información.


     


    ¿Desde cuándo te besuqueas con la realeza de Silicon Valley?


     


    Law había respondido: ¡¿Qué?! Cuenta, cuenta.


    –¡Mierda, mierda, mierda! –Bastien se golpeó el muslo con el puño–. Perdón –se disculpó de nuevo. Su compañera de asiento hizo un gesto de indignación y se soltó el cinturón con mucho aspaviento en cuanto se apagó la luz de aviso. Bastien se puso en pie para bajarle la maleta y, aunque sentía un hormiguero en el cuerpo, se echó un lado para cederle el paso.


    En cuestión de minutos, salía del aeropuerto y subía a su camioneta. En un silencio ominoso, roto solo por el aguanieve chocando contra el parabrisas, apoyó la frente en el volante y respiró profundamente. Solo cuando recuperó la calma, arrancó para volver a casa.


    Excepto que ya no la sintió como su hogar. El espacio que solía pertenecerle en exclusividad se había convertido en un mausoleo a la memoria de Shelby.


    Se dejó caer en el sofá y tomó el dispositivo que contenía la fuente de sus problemas recientes. Abriendo los mensajes de voz guardados, encontró el primero que había recibido de Shelby.


    Por entonces, había guardado el contacto como Ella, no por su nombre. Los fue borrando hasta que llegó al último, que había recibido mientras volaba. Mantuvo el pulgar en suspenso sobre la tecla de «eliminar», pero finalmente no se decidió ni a borrarlo ni a escucharlo. No podía soportar la idea de oír su voz. Al menos por el momento.


    La nieve que golpeaba las empañadas ventanas empezaba a deshacerse y pronto desaparecería hasta la siguiente temporada.


     


     


    Bastien estaba delante del lavabo, con el albornoz que se había convertido en su uniforme diario. El café se había enfriado en la taza, pero le dio un sorbo de todas formas.


    Al fin y al cabo, era cafeína y ayudaba a que los días pasaran más deprisa.


    Un molesto sonido invadió su celda monacal y Bastien miró contrariado la pantalla del teléfono. Desvió la llamada a «mensajes» y suspiró aliviado.


    Al menos su corazón había dejado de dar un salto de alegría para luego desplomársele al comprobar que no era Ella.


    Seis semanas sin recibir ninguna noticia.


    La nueva ayudante de Shelby, una vez desaparecida Sloan de escena, se había convertido en su representante en la galería y toda comunicación tenía lugar a través de ella.


    Que no se hubiera publicado nada sobre el ataque al edificio o el compromiso roto entre Llewellyn y su prometida era una prueba más del poder silenciador del bendito dinero.


    De lo último, se había enterado por Remy, que parecía haberse vuelto un cotilla.


    Por la asistente de Shelby, supo la nueva fecha de inauguración de la exposición y declinó la invitación a asistir. Los cheques que recibió por la venta de su obra estaban firmados por Shelby.


    La pantalla del teléfono volvió a iluminarse y al ver que era la tercera llamada, contestó malhumorado:


    –¿Sí?


    –¡Vaya, suenas fatal! –por el contrario, Laney sonaba peculiarmente animada para ser la hora tan temprana de un martes.


    –Gracias –Bastien fue hacia el sofá.


    –Lo digo en serio. ¿Estás enfermo?


    ¿Enfermo? No. Solo había perdido el apetito, la motivación, las ganas de levantarse de la cama…


    –Como no te has pasado por aquí desde que volviste de California, estoy segura de que el sheriff Dawkins cree que estás muerto y que yo me he quedado con la tienda –explicó Laney.


    Bastien recurrió a la única respuesta de la que era capaz: un gruñido.


    –Lo digo en serio –insistió Laney–. Estuvo aquí el otro día como si fuera un sabueso, haciendo preguntas inquisitivas.


    –Supongo que lo mandaste a tomar viento fresco.


    –No me pareció apropiado.


    Bastien soltó una risa seca.


    –Eso suena mejor –continuó Laney–. Mira, si tú no quieres venir, puedo acercarme yo a recoger nuevas piezas, aunque sea alguna ensaladera horrorosa. Al menos así el sheriff me creerá cuando le diga que estás vivo.


    –No he hecho ninguna.


    –¿Ensaladera horrorosa?


    –Pieza.


    Se produjo un prolongado silencio que rompió Laney.


    –¿Quieres decir que en un mes y medio encerrado no has hecho nada?


    –Exactamente.


    –¿Qué demonios has estado haciendo?


    Bastien miró a su alrededor, observando las pilas de libros, los periódicos viejos, el tablero de ajedrez en el que ni siquiera conseguía ganarse a sí mismo…


    –Videojuegos, sobre todo.


    –¿Videojuegos? –repitió Laney, incrédula.


    –Sí.


    –¿Cómo cuál?


    –Los reyes del… bosque.


    –Ah, no lo conozco. ¿En qué consola?


    –PS4 –Bastien se sintió muy ufano por recordar un nombre, pero se dio cuenta de que probablemente lo conocía por la propia Laney.


    –¿Original, reducida o pro?


    Bastien no estaba de ánimo para mantener la mentira.


    –Vale, me lo he inventado.


    –Sabes qué, hasta ahora mismo me sentía mal por no haberte obedecido y no haber mentido a tu hermano.


    –¿Qué hermano?


    Bastien se incorporó en el preciso momento que sonó su teléfono. La aplicación conectada a su sistema de seguridad notificó la existencia de movimiento en el exterior.


    –¿Qué has hecho, Laney?


    Oyó un motor apagándose.


    –Incluso Batman necesita la ayuda de La Liga de la Justicia.


    Bastien se acercó a la puerta y por el panel de cristal lateral atisbó una figura que reconoció al instante.


    –Estás despedida –dijo. Y colgó mientras oía una carcajada de fondo.


    –Abre la puerta, capullo. Hace un frío de muerte –le llegó la voz de Remy.


    Bastien descorrió los numerosos cerrojos, abrió y dejó a su hermano, sacudiéndose la nieve de las botas mientras volvía al sofá.


    –California te ha ablandado –masculló.


    –Si tú eres el ejemplo de lo que significa ser duro, me alegro –dijo Remy, mirando a su alrededor con evidente desaprobación–. Qué ambiente tan acogedor…


    –¿Vas a decirme qué demonios haces aquí?


    –Supongo que podíamos llamarlo un ejercicio de salvamento.


    –¿Tienes un equipo de rodaje escondido ahí fuera? –Bastien no disimuló su rencor.


    –No cabía en mi equipaje de mano.


    –Una lástima. Seguro que acudir al rescate de tu hermano ermitaño os daría una buena cuota de pantalla –Bastien se rascó la barba mirando el tablero de ajedrez.


    –Náufrago reciente –dijo Remy, ojeando la pila de papeles que había en un extremo de la mesa de café.


    Bastien dio la vuelta al tablero para estudiar el otro lado.


    –¿Qué? –preguntó distraído.


    –La barba. Le faltan unos centímetros para que puedas definirte como ermitaño.


    –Por más que agradezca tu opinión, ¿te importaría decir lo que sea que has venido a decirme y marcharte?


    –¿Tienes una cita? –bromeó Remy.


    –Sí, con el sofá.


    Remy suspiró.


    –¿Vas a decirme por qué no contestas ninguna llamada?


    –He estado ocupado.


    –Ya veo.


    Con el rabillo del ojo, Bastien vio que su hermano sacaba un dibujo de entre los papeles.


    –Oye, ¿no es…?


    Bastien se levantó de un salto y le quitó de la mano el retrato de Shelby antes de guardarlo en un portafolio de cuero. Luego volvió al sofá.


    –Sabes que puedes hablar conmigo sobre lo que pasó en San Francisco –dijo Remy.


    –No, gracias –Bastien hizo retroceder al alfil blanco–. ¿Alguna cosa más?


    –Sí. Has hecho trampa.


    –A mi contrincante no le importa.


    –¿Ni siquiera te lo vas a plantear?


    –¿Dejar de hacer trampa?


    Remy volvió a suspirar.


    –Hablarme de Shelby.


    Bastien desplazó el alfil, dejándolo sobre el tablero tan bruscamente que hizo saltar el resto de las piezas. Luego, llevado por la furia, volteó el tablero y las piezas quedaron esparcidas por el suelo.


    Su hermano esbozó una sonrisa.


    –Mejor, así podemos hablar.


    –¿Para qué? Lo pasado, pasado está. Se acabó. Fin.


    –Aha –dijo Remy–. La cuestión es: ¿qué paso?


    Bastien se dejó caer sobre el respaldo de sofá, exhausto tras la inyección de adrenalina.


    –¿De verdad que has venido para eso?


    –Desde luego. No por tu hospitalidad.


    Bastien se dio finalmente por vencido y, cerrando los ojos, le contó todo. Para cuando terminó, Remy se había sentado a su lado.


    –Eso lo explica todo –comentó.


    –¿El qué? –preguntó Bastien.


    –Por qué Shelby lleva un mes y medio llamándome para saber cómo estás.


    Una oleada de calor atravesó a Bastien.


    –¿Qué? –preguntó, incorporándose.


    –Míralo por ti mismo –dijo Remy, dejando el teléfono sobre el tablero de ajedrez.


    A Bastien se le puso la piel de gallina. Shelby había llamado a su hermano cada jueves, a las once.


    –No contesté las primeras porque no reconocí el teléfono –continuó Remy–. Pero cuando oí el mensaje, decidí llamarla.


    –¿Por qué no me lo habías dicho? –preguntó Bastien.


    –Porque me lo ha pedido Shelby.


    –¿Qué quería? 


    –Saber cómo estabas. Quería respetar tus deseos, pero al mismo tiempo le preocupaba que hicieras… supongo que esto –Remy indicó con el brazo el caos reinante –: Aislarte de todo el mundo.


    –¿Qué le has dicho?


    –Le he mentido –Remy lo miró con severidad–. Shelby piensa que estás perfectamente.


    –Lo estoy.


    –¿Esta es tu idea de estar bien, Bastien?


    Bastien se agachó a recoger piezas de ajedrez.


    –Es lo mejor para todo el mundo.


    –¡Tonterías! –Remy soltó la palabra, logrando que Bastien se incorporara–. Es lo mejor para ti, porque te gusta encerrarte en tu castillo para sentirte seguro, y aislarte de las personas que más te quieren.


    Bastien lo miró con expresión dolorida.


    –No sabes de lo que estás hablando, Remy.


    –¿Te refieres a las amenazas cuando llegaste a Los Cuatro Hermanos? –Remy rio con amargura–. ¿De verdad crees que no nos dimos cuenta de que era Augustin quien las mandaba?


    Bastien lo miró atónito.


    –¿Cuándo os enterasteis?


    –Al mismo tiempo que supimos que había estado usando las líneas de crédito de la destilería para saldar sus deudas de juego. 


    –Algo que yo podría haber impedido si os hubiera dicho a ti y a Law lo que había pasado.


    Pronunciar aquellas palabras dejó a Bastien extrañamente ligero, como si se quitara una bolsa de cemento de encima.


    –Lo protegiste, igual que a todos nosotros –dijo Remy–. Y gracias a ti, aunque no fuera tu responsabilidad, sobrevivimos. A pesar de tenerlo todo en contra, aquí estamos. En una casa en Maine que compraste gracias a invertir en energías verdes; Law es padre de gemelos y tú, que hiciste tanto para sacarnos del hoyo, no estás disfrutando de todo lo bueno que hemos conseguido.


    –¿Ahora es cuando me das el teléfono de un terapeuta para que le llame? –preguntó Bastien, dejándose caer en el sofá.


    –No. Ahora es cuando limpiamos esta leonera y haces algo respecto a esa barba. Solo entonces estarás listo para la consulta por videollamada que me he tomado la libertad de concertar.


    Bastien fue a frotarse el rostro, pero entonces notó que apretaba una pieza de ajedrez en el puño. Abriéndolo, no pudo evitar sacudir la cabeza.


    En la palma, con su delicada corona, sostenía a la reina.

  


  
    Capítulo Doce


     


     


     


     


     


    Shelby ajustó el nudo de la pajarita de su padre.


    –¿Recuerdas cuando me enseñaste a hacer esto? –preguntó ella.


    –Por supuesto. Por entonces, necesitabas un banquito para alcanzar la altura –dijo él con ternura.


    Shelby sintió una punzada de melancolía al recordar cómo de pequeña cumplían a diario con aquella rutina y su padre se iba a trabajar con el nudo de la corbata tan mal o bien hecho como lo hubiera dejado ella.


    ¡Cuánto había disfrutado de aquel breve tiempo que Gerald le dedicaba exclusivamente a ella! Había sido su ritual hasta que se había ido a la universidad, y no lo habían recuperado hasta a aquel momento.


    El día de la no-boda de su padre.


    Con su acostumbrada creatividad, aquella había sido la solución que había dado al problema que representaba cancelar los planes de boda. Al estilo puramente Gerald Llewellyn, decidió proseguir con la fiesta, cancelando solo las invitaciones del lado de Sloan.


    La velocidad a la que se había recuperado de la ruptura había confirmado a Shelby lo poco que Sloan le convenía.


    Por su parte, no dejaba de rezar para que su propio corazón también sanara.


    Porque por más que fuera un cliché, solo podía describir su estado como un corazón herido que iba perdiendo fuerza vital con cada latido.


    De hecho, podía precisar el instante en el que había sido herido. Oír las espantosas palabras que su padre había dirigido a Bastien y la respuesta elocuente y apasionada de este había tenido el efecto de distanciarla del primero y de fortalecer su vínculo con el segundo.


    Remy había resultado ser un paciente, aunque limitado canal de comunicación.


    «Sigue vivo y sigue comportándose como un imbécil», era su frase más recurrente.


    Shelby no sabía qué le dolía más, que Bastien hubiera podido seguir con su vida, o que la de ella siguiera girando en torno a él, como si fuera un mero satélite.


    –¿Qué me dices? –la voz de su padre la sacó de sus pensamientos. Gerald caminó en círculo para que lo contemplara–. ¿Parezco un no-novio?


    Shelby sintió la emoción atenazarle la garganta al ver sus ojos brillar esperanzados.


    –¿Puedo preguntarte una cosa? 


    La sonrisa de Gerald se desdibujó.


    –¿Prefieres que me quite la flor del ojal?


    –No, está perfecta –Shelby se abrazó a sí misma y continuó–: ¿Recuerdas cuando le dijiste a Bastien que los hombres como él solo existían gracias a que hombres como tú los sacabais del agujero?


    No habían hablado de aquel episodio, y su padre pareció molesto por que lo mencionara.


    –Sí.


    Shelby habría querido ser capaz de hacer una broma para aligerar la tensión, pero sabía que si no hablaba entonces, no lo haría nunca.


    –¿Es eso lo que hiciste… conmigo?


    Gerald la miró boquiabierto.


    –¡Por Dios, Shelby, claro que no! ¿Cómo puedes pensar eso?


    Shelby se mordió el interior de las mejillas para contener las lágrimas.


    –Lo que dijiste sobre él, también es aplicable a mí. Si no fuera por ti, habría seguido en el sistema de acogida y habría acabado…


    –¡Calla! No tienes por qué volver a pensar en eso.


    –Pienso en ello todos los días –dijo Shelby–. No sabes cuántas veces me he preguntado lo afortunada que fui, cuando hay niños en todo el mundo que sufren y que acaban arruinándose la vida.


    Su padre la tomó por los hombros y, mirándola fijamente, dijo:


    –Tú no fuiste afortunada, Shelby. Lo fuimos nosotros.


    «Nosotros».


    Aquella palabra devolvió a su madre a la habitación, con ellos.


    –Cuando Grace mencionó la posibilidad de adoptar cuando Kendall y David fueron a la universidad, pensé que se trataba de la crisis del nido vacío y que se le pasaría. Hablamos de ello varias veces a lo largo de un año. ¿Sabes qué dijo para finalmente convencerme?


    Shelby sacudió la cabeza. No había oído nunca aquella historia.


    –«Ahí fuera nos espera otra hija, Gerald, lo sé. Solo tenemos que encontrarla». Y te encontramos.


    Shelby vio que, a pesar de sus esfuerzos, un par de lágrimas le salpicaban el vestido. Su padre continuó:


    –Estabas destinada a ser nuestra hija. Lo único que lamento es que tardáramos tanto en encontrarte –concluyó, secándole las mejillas.


    Shelby se abrazó a él.


    –Gracias, papa. Por todo.


    Él le dio una palmadita en la espalda y uno al lado del otro se miraron en el espejo para evaluar los posibles daños.


    –¿Sabes lo que estoy deseando hacer? –preguntó él, entrelazado su brazo al de Shelby y dirigiéndose hacia la puerta.


    –¿Qué?


    –Acompañarte al altar.


    Shelby resopló al tiempo que se acercaban a la limusina.


    –Pues ya puedes esperar sentado.


    Él le dedicó una enigmática sonrisa al tiempo que se sentaba a su lado.


    –Eso nunca se sabe.


    El problema era que ella lo sabía perfectamente.


    Porque por unos breves y maravillosos instantes, Bastien Renaud le había mostrado lo que era posible: para su cuerpo, su mente, su alma.


    Y a Shelby le aterraba imaginar que pasaría el resto de su vida comparando con él a los demás hombres.


    Un dolor agudo detrás del esternón le recordó que su corazón seguía sangrando.


    Para cuando llegaron al corte de la tarta no-nupcial, aquel dolor se había aliviado, pero había sido sustituido por uno mucho más corpóreo. Después de una hora y media de posado para las fotografías le dolía todo el cuerpo, los pies, la espalda e incluso la cara, de tanto sonreír.


    Cuando su padre dijo que tenía una sorpresa para la que tenían que acompañarlo al jardín, estuvo a punto de echarse a llorar.


    –¿Sabes de qué se trata? –preguntó a Porter.


    –Ni idea.


    Shelby se levantó a regañadientes y se unió a la corriente de invitados que se dirigía hacia el estanque romano. La procesión caminó lentamente por el sendero decorado con miles de lucecitas y, al aproximarse, Shelby notó que los invitados que se habían adelantado se volvían para mirarla.


    Al llegar, vio que padre estaba junto a un gran objeto cubierto por gran tela oscura.


    Entonces se oyó la voz de su padre, amplificada por un micrófono.


    –En primer lugar, quería agradeceros a todos vuestra presencia, y más cuando muchos habéis tenido que viajar desde tan lejos.


    Se oyó un murmullo de aprobación.


    –El amor –continuó Gerald– es la mayor fuerza transformadora del universo. Y yo soy afortunado al tener no una, sino dos hijas, cuyo amor transforma mi vida diariamente.


    Shelby miró a Kendall, que la sonrió antes de volver la vista hacia la estructura cubierta.


    –Y como ambas sienten la misma fascinación que yo por el arte, he pensado que el mejor regalo para mi familia en esta ocasión sería una pieza que reflejara el amor que compartimos.


    Con una sonrisa conspiratoria, hizo una señal a un hombre que estaba al otro lado de la pieza. Este presionó una serie de interruptores y Shelby, distraída inicialmente por el roce de la tela deslizándose, no se fijó en lo que había causado una exclamación colectiva.


    El grito de sorpresa de Porter la sacó de su ensimismamiento. Y cuando miró, se quedó sin aire en los pulmones.


    Era ella.


    Su figura en el medio de un remolino de copos de nieve y de pajarillos. Los alambres que los mantenían en órbita parecían unas caprichosas alas y una corona de hojas y ramitas flotaba sobre su cabeza como un luminoso halo.


    Todo el mundo la estaba mirado, dándole palmaditas en la espalda, presionándole el brazo.


    Aun si hubiera visto mil esculturas parecidas, Shelby habría reconocido al autor. Y cuando mira a su padre con ojos llorosos, lo vio. 


    Bastien Renaud, arrebatador con esmoquin y camisa negra; el cabello más corto y una barba recortada.


    –Tengo el honor de presentaros la última adquisición de la colección Llewellyn, así como al gran artista, Bastien Renaud, a quien he rogado que presente la obra personalmente.


    Se produjo un caluroso aplauso y, tras estrecharse la mano los dos hombres, Bastien dijo:


    –Ángel nevado es una pieza sobre la belleza inesperada –la voz grave de Bastien resonó y, de no haber sido porque Porter le rodeaba la cintura con el brazo, Shelby supo que se habría desmayado–. De cómo la suma de cientos de decisiones aparentemente inconsecuentes a lo largo de la vida puede llevarte a estar en el sitio adecuado en el momento oportuno. Esas ocasiones en las que el destino y tus pasos te conducen a una intersección en la que encuentras el éxtasis. Eso es el arte, y yo tengo la fortuna de poder compartirlo con mi musa.


    Siguió otro aplauso cerrado y Bastien se vio rodeado de una nube de gente. Shelby sintió de inmediato la inquietud de saber cuánto le incomodaban esas situaciones y se abrió paso hacia él.


    Para cuando lo alcanzó, su padre y Kendall estaban con él. Su padre volvió a estrecharle la mano y, pasando el brazo por los hombros de Kendall, dijo:


    –Creo que debemos ocuparnos de los invitados.


    –Estoy de acuerdo –dijo ella, dirigiendo una sonrisa cómplice a Shelby. 


    También ella había estado al tanto….


    Los invitados siguieron a la pareja de vuelta a la casa y Shelby finalmente llegó junto a Bastien, que ofrecía una figura imponente en la penumbra.


    –Tu padre me llamó hace un par de semanas –dijo él antes de que ella llegara a hacer la pregunta–. Me dijo si tenía alguna pieza adecuada para poder disculparse conmigo. Le dije que tenía precisamente la que necesitaba.


    Observando la compleja obra, Shelby preguntó:


    –¿La has hecho en dos semanas?


    Bastien la miró fijamente.


    –La comencé el mismo día que te fuiste de Maine.


    Shelby la volvió a mirar, asombrándose con la cantidad de detalles que incluía.


    –Es increíblemente hermosa.


    Mirándola a ella, Bastien dijo:


    –Sí que lo eres.


    Se quedaron callados y ella, pensando que el arte tenía el poder de hacer innecesarias las palabras, tuvo también la certeza de que el hombre que había hecho aquella escultura, la conocía bien. También ella a él.


    –De acuerdo, Bastien Renaud. ¿Cómo vamos a hacerlo?


    Él le retiró un mechón de cabello que había escapado del intrincado moño y le secó una lágrima con la deliciosamente áspera yema de su pulgar.


    –Primero voy a besarte. Luego, decidiremos qué hacer.


    –¿Te importa si antes me quito los tacones? Me están torturando y quiero poder dedicar al beso mi plena atención.


    –Cariño, por mí te puedes quitar lo que quieras. A mí también, empezando por esta estúpida corbata.


    Shelby deshizo el nudo con dedos temblorosos y dejó caer la corbata al mismo tiempo que sus labios tocaron los de Bastien y sus pies abandonaron el suelo.


    Bastien dio vueltas con ella en brazos y Shelby devolvió el beso con tanto ardor como entrega, maravillándose de que aquel hermoso hombre roto llenara el espacio entre su corazón y el mundo exterior.

  


  
    Epílogo


     


     


     


     


     


    –¿Qué tiene de malo lo que llevas puesto? –Bastien estaba al lado del vestidor que Shelby había insistido en instalar en Maine, donde habían decidido pasar los veranos.


    Su primer verano juntos estaba llegando a su fin y, como los pájaros que tanto le gustaban a Shelby, pronto emigrarían al sur.


    –No va bien con tu traje –dijo Shelby.


    –¿Quiere que seamos ese tipo de parejas? –preguntó él.


    Shelby arqueó una ceja a modo de respuesta y Bastien añadió:


    –Vale, ha sido una pregunta tonta.


    Desde luego que eran una de «esas» parejas. Lo habían sido desde la fiesta de su padre. Y, en el fondo, le encantaba que a Shelby le gustara anunciar al mundo que formaban pareja por medio de la coordinación de colores de su vestuario. Dejar claro que eran pareja, que se pertenecían el uno al otro.


    Shelby se acercó y acarició la tela celeste de su camisa.


    –Muy bien. ¿Puedes bajarme la cremallera?


    Bastien la bajó y ella fue a cambiarse. Bastien se volvió hacia el armario, a tiempo de girarse de nuevo para verla de espalda, desnuda, dejando caer el sujetador sobre la cama.


    Cerró los ojos, rezando para que se moviera antes de que los abriera.


    Y lo hizo.


    Estaba en un perfil de tres cuartos que permitía ver la curva de un seno y la leve sombra de su areola. Bastien habría preferido que se hubiera quitado las gafas antes de desnudarse. El contraste entre unos lentes premeditadamente severos y su sensual cuerpo tuvo un efecto instantáneo que fue evidente para ambos cuando Shelby lo vio reflejado en el espejo, mirándola.


    –Te recuerdo que tenemos que estar en una fiesta en veinte minutos –le recordó ella, sonriendo con picardía.


    Bastien se mordió el labio inferior y, yendo hasta ella, la abrazó.


    –Creía que a las celebraciones posteriores a un bautizo se puede llegar y marcharse cuando se quiera –dijo, acariciándole el cuello con la nariz.


    –A no ser que el bebé bautizado sea tu sobrina –dijo ella, dándole un golpecito en la mano.


    –A Cosima no le importará –insistió Bastien–. Nunca ha sido muy tradicional; si no, habría celebrado el bautizo en Boston y no aquí.


    –Excepto que está empeñada en reincorporarte a la familia.


    –¿Y no puede esperar? –musitó Bastien, besándole el cuello y la oreja.


    Shelby dejó descansar su cuerpo en el de él.


    –¿Bastien?


    –¿Sí?


    –Gracias.


    Bastien la miró en el espejo.


    –¿Por qué?


    –Por haber evitado que me cayera delante de tu tienda, por rescatarme cuando el coche cayó en la zanja, por alimentarme, por dibujarme, por demostrarme que mi cuerpo funcionaba perfectamente, por salvarme.


    Bastien tragó saliva para librare del nudo de emoción que se le había formado.


    –Pero si no te salvé, solo me limité a ayudarte a cruzar la línea de meta –musitó, repitiendo las palabras originales de Shelby.


    –Era la primera vez que alguien me salvaba. Por eso en el momento no supe qué decir –dijo ella, tomándole una mano, besándosela y posándola sobre su pecho.


    En la vida de Bastien había numerosos momentos que habría preferido olvidar. Y otros que sabía que jamás olvidaría. Pero solo uno que conservaría para siempre, aunque para ello tuviera que luchar contra cielo y tierra: Shelby sonriendo y él, con la mano sobre su corazón.
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